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Santiago, mayo 9 de 184a.

«La facultad de Umanidades a examinado de­
tenidamente el Manual de la Istoria de Chile de­
dicado a las escuelas ¿compuesto por D. Vicen­
te F, López qe V. S. me remitió con su oficio 
de fecha 12 de marzo próximo pasado, para 
aqel fin. La facultad a creído qe aqella obra 
merece ser adoptada para la enseñanza del ra­
mo en los establecimientos nacionales de edu­
cación. La recomiendan una gran sencillez de 
narración, corrección de estilo, método claio, 
i un templado laconismo, que le da la ostensión
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Sf. Redor de la Vrwsidad de Chite.
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qe corresponde a una obra de su jénero. Las 
lecciones preliminares contienen una esposi- 
cion bien echa, i, por su sencillez, al alcance 
de la intelijencia de los niños, sobre el asunto 
de la Istoria, i la esplicacion de todas aquellas 
nociones que le son peculiares. Algunos defec- 
tos de poca consecuencia, qe notó la facultad 
al principio, an sido correjidos ya por el mis­
mo autor, i si qedan algunos de menor impor­
tancia todavía, cree la facultad qe podrán de­
saparecer cuando se dé la obra a la prensa.

«Es cuanto tengo que esponer sobre el par­
ticular, satisfaciendo el encargo de U. S. De­
vuelvo el manuscrito.»

Dios guarde a U. S.

Miguel de la Baiíka, 
Decano da la Facultad deUmanidades.
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Después de aber concluido este lijero escrito, 
e visto que nada tiene de bueno sino la idea de 
destinarlo a la enseñanza de las escuelas. Mas, 
como esta idea no me pertenece, sino qe perte­
nece esclusivamente a V. S., qefue qien me la 
sujirió, e creido qe abría sido injusto que yo 
me nombrase autor de este corto trabajo, sin 
presentarlo al público como una obra, en qe 
tiene la mejor parte el esmero conqeV. S.

0r,0. jttanwl ññntt. »•>•« «« 
EsfiMlo en el Departamento oe las- 

fracción Pública- O



Santiago de Chile, 3 de marzo de 4845.

vi
atiende a las necesidades de la educación pú­
blica.

Soi respetuoso servidor de V. S.

Q.B.S.M.

F. F. López.



Niños: la educación es un precioso regalo, 
qe los ombres de edad, de saber i de espenen- 
cia, acen a los niños. Este regalo consiste en 
proporcionaros todos los conocimientos de qe 
necesitáis, para alcanzar a ser ombres de bien 
i de luces; i para poder algún dia colmar de 
onor a vuestras familias i a vuestro país. Esta es 
la razón porqe la Patria se interesado tal modo 
en qe sus tiernos ijos aprendan i estudien, qe 
consagra serios cuidados, gasta grandes canti­
dades de dinero, i ocupa sabios de todas clases, 
en la tarea de aceros enseñar cuanto debeis sa­
ber para llegar a ser ciudadanos dignos de una 
república civilizada. Debeis agradecérselo mu­
cho; porque abéis de saber qe no todos los ni-

A sos ai»®®*-



Vuestro amigo, 
V. F, López.

Vil

ños del mundo tienen esta'forluna qe vosotros 
tenéis: ella resulta de qe sois ijos de una nación 
culta i bien gobernada. Ai pueblos qe no son 
lo uno ni lo otro, i este mismo pheblo en qe 
abéis nacido, a pasado por tiempos en que no 
disfrutaba de los inmeflsos bienes qe vosotros 
gozáis aora.

¿De qé medios se a valido para obtenerlos? 
¿Qé tiempo a tardado en conseguirlos? ¿Oé a 
echo?¿Qé a sufrido antes de llegar a tan ven­
tajoso estado... ,?

E aquí todo lo qe trato de enseñaros; pues de- 
, saber, qe de nada mas os vais a ocupar qe 
de estudiar los progresos que vuestra Patria a

* h «'«<*>• ¡ de la *- 
óE °bjet“ “ eSCril“ uos este libro.
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LECCION í.

flflllA BE EIEKEU

Del significado de la palabra Isloria.

Os allais, amigos míos, en un dia qé debeís 
■ reputar como uno de los mas felices i notables 
entre aqellos qe an de formar el ilo de Vuestra 
vida. Porqe tales son, para un buen joven, los 
dias aqellos en qe comienza a estudiar alguna 
de esas ciencias o artes, destinados a nutrir su 
intelijencia de ideas i de medios eficaces para 

. vivir con provecho déla sociedad, i con glorid 
de su propio nombre.

es Parav»Mlros un te- 
precioso ae i ”l ” 1Sl<m“ d“ la el ®as 

15 el mas d>gnovueelro enlreiasmo. pensad



Q ISTORIA DE CHILE.

qiere decir la istoria de la patria, amigos míos; 
la istoria de ese caro objeto de nuestras mas 
sublimes afecciones! de esa fecunda semilla de 
los mas nobles entusiasmos a qe puede abando­
narse una alma bien puesta.

¿Sabéis, qeridos discípulos, lo qe importa 
para un ombre de bien saber la istoria de su pa­
tria? ¿Sabéis cuáles son las cosas preciosas qe 
ella os dará a conocer? ¿sabéis, en fin, lo qe qie­
re decir esa palabra—istoria—qe oís repetir to­
dos los dias?...

Os lo diré: os ruego qe me prestéis atención, 
qe fijéis bien vuestro entendimiento en mis pala­
bras; porque ellas os aran saber cosas qe nunca 
debeis olvidar.

Cuando osj un tais con vuestros camaradas des­
pués de algún paseo de campo mui divertido , 
¿no habéis reparado qe todos ellos se agrupan en 
torno vuestro, para oíros referir todas las diver­
siones de qe habéis gozado, todas las travesuras 
qe abéis echo, en fin, todos los acontecimientos 
qe an pasado por vosotros desde qe comenzó 
vuestro paseo asta qe concluyó? ¿No abéis 
reparado qe vosotros, qeriendo acer a los qe 
os escuchanun, a relación clara i amena de vues­
tras aventuras, os veis obligados a contarles cuál
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era el lugar de vuestro paseo, cómo estaba dis­
puesto el terreno; si abia un cerrillo aqí, o una 
acequia allí; si abia un árbol o un jardín; si abia 
pájaros, bueyes, caballos u otracualqiera parti­
cularidad qe deba acer un papel notable en vues­
tra narración?... Es imposible qe no os ayais en­
contrado alguna vez en casos como este, tenien­
do muchos amigos a vuestro lado qe os escu­
chan. Aora, pues ¿sabéis lo qe aceis cuando re­
ferís estas aventuras, estos acontecimientos qe an 
pasado por vosotros? yo os lo diré: aceis la is- 
toria de vuestro dia de paseo. Suponed, qe en 
vez de ser un dia el espacio de tiempo a qe os 
referís en vuestra narración, sea un año; resul­
tará qe siempre os tenéis qe ocupar de todas las 
cosas qe abéis echo en ese año, de todos los lu­
gares donde lo abéis pasado, de todas las per­
sonas con qienes, durante él, abéis sostenido 
relaciones; i, en fin, de todos los acontecimien­
tos felices o adversos qe an influido sobre voso­
tros, cambiando necesariamente vuestras rela­
ciones, vuestra posición, vuestras ideas, vuestro 
carácter i vuestra edad; porqe todo esto va suce­
diendo a medida qe pasamos de un año a otro. 
En tal caso sucede qe, así como ántes acíais la 
istoria limitada de un dia, aceis aora la istoria
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mas extensa de un año. Suponed, qe en vez de 
referiros a un año, os referís, siendo ya viejos, a 
viiestrosdias dé'juventud i de virilidad; resulta­
ría qe aríais la isloria de vuestros primeros tiempos 
o dé toda vuestra vida, según qe vuestra narra­
ción abrazase los acontecimientos solo de vues­
tra juventud, o todos los qe ubiercn tenido rela­
ción con vuestra persona en toda su vida pasada.

Claro está, qe para acer esta relación, to­
béis qe ablar de todos los lugares en qe abéis vi­
vido, de todas las personas con qienes abéis tra­
tado; dando noticias, para esto, de su carácter 
i de la influencia qe an tenido en vuestros asun­
tos; teneis también qe ablar de vuestro jenio, 
de vuestros trabajos i estudios, de vuestras ideas 
i de vuestros intereses en fin. ¿Qé abréis echo 
después de aber completado este cuadro moral 
qe aqí os presento?... abréis echo la isloria de 
■vuestra persona.

Pues bien! ya veis qe todo aqello qe modifica 
la vida de un ornbre, es un suceso particular 
de ella, qé, unido a todos los otrosqe necesaria­
mente an debido tener lugar, completa i espliea 
la naturaleza i circunstancias de esa vida.

Decidme aora¿pensáis qe solo los individuos 
tienen una vida llena de sucesos? Claro es qe no
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son tan estrechas vuestras nociones filosóficas. 
Es imposible qe no alcancéis a compender, qe 
del mismo modo qe los individuos tienen una 
vidallenadeacontecimientos, las familias, qe no 
son mas que reuniones de individuos manteni­
das por el parentesco, los pueblos, qe no son 
mas qe reuniones de familias ligadas por razón 
de residencia, i, en fin, las naciones, qenoson 
mas qe reuniones de pueblos ligados por la ne­
cesidad de vivir en un mismo territorio, tienen 
también una vida, es decir, acontecimientos qe 
se verifican sobre ellos a medida qe pasa el tiem­
po,iqevan cambiando su situación, su carácter, 
sus intereses, su edad, su fuerza, i en fin, todos 
los otros accidentesqe son anexos al peto de vivir.

Aora bien, mis qeridos niños; con una media­
na refleccion podéis comprender bien qé es lo qe 
significanestas palabras—istoria de la patria—, 
qe reasumen todo el objeto i la materia de la ta­
rea qe aora emprendéis.

Vuestra patria es una nación compuesta de 
varios pueblos, cada uno de estos pueblos es una 
"■eunion de familias, vivas, sobre la qe an pasado 
muchos acontecimientos; cada una de estas fa­
milias es una reunión de individuos qe a vivido 
también en relación con esos acontecimientos;
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de modo qe lo qe traíais de conocer es la vida de 
vuestra patria-, es decir, qé es lo qe vuestros com- 
patriotas an echo en el tiempo en qe an vivido; 
qé es lo qe an visto; cuales son, en [in, las cosas 
i los ombresqe an influido sobre esta sociedad de 
qeaora formáis parte integrante vosotios.

Esto es lo qe se llama istoria, enjeneral; pe­
ro sino os iciera aqí algunas esplicaciones mas, 
os dejaría espuestos a caer en graves errores.

Cuando la relación de los sucesos acaecidos 
en un pueblo no a sido escrita todavía, por fal­
ta de literatos qe lo agan, i nos viene transmiti­
da verbalmente de jeneracion en jeneracion, de­
béis tener presente qe no debe darse el nombre 
de istoria a semejante relación; el nombre qe le 
conviene, i qe todos le dan, es el de tradición. 
Así es qe cuando me oigáis asegurar qe los pue­
blos bárbaros no tienen istoria, no debeis pensar 
qe yo qiero decir qe no tienen sucesos propios 
qe referir: no: lo qe qiero decir es, qe no los 

■ tienen escritos, i qe, por esto, no tienen istoria 
sino tradición.

Cuando laistoriano está escrita detalladamen­
te según el orden de los sucesos, sino por orden 
de fechas, i de tal modo, qe al pie de cada 
ec a está apuntado el suceso qe le corresponde,



1 ombre de ^ronolojia, palabra tomada 
a“ W si*"" “““ 
“cuando euvezdeéscribirlaisloria de un país 
o Je'unaépoea, seescribela vidade un outbre
ilustre, se ace lo qe se llama biografía.

Fácil os será comprender, por todo lo qe an­
tecede, qe la materia del estudio qe oi empren­
déis no puede ser mas importante. ¿Ai leyes úti­
les i sabias en vuestra patriaqe aseguran el’órden 
i la libertad?; pues vais a aprender cuándo, có­
mo, i por qé se dieron esas leyes. ¿Ai un gobier­
no qe adminístra la sociedad i la lleva de progre­
so en progreso acia mi bien cada vez mas real i 
estenso?; pues vais a saber cuándo, cómo, i por 
qé se creó ese gobierno. ¿Ai riqezas qe de dia 
en dia acen mas moral, mas culta i mas feliz a 
la población del pais?; pues vais a saber cuáles 
son sus fuentes, i cuáles los medios con cuya efi­
cacia se an acumulado. En fin, la istoria de vues­
tra patria es la narración de todo loqe esa patria 
qe tanto amais, aecho i sentido desde qe nació’, 
m ella vais a encontrar manifestados todos los 

sucesos qese an realizado en las diversas éno- 
cas de la vida de esta nación

Aai como cuando teníais qc referir ,ueslraíi.



Examen qe el niño debe acer de su memoria, después 
de abcr estudiado esta lección.

8 ISTOllI.t DB CHILE.
da, os veíais obligados a describir los lugares en 
qe pasaban los acontecimientos qe qeríais na­
rrar, así también, al oir las cosas qe an echo o 
sentido vuestros compatriotas, teneis necesaria­
mente qe oir de un modo previo do qé natura­
leza es la tierra en qe se an realizado tales su­
cesos, qé es lo qe produce, i cuál es su confi­
guración; porqe sin esta idea previa, no po­
dríais comprender claramente los aconteci­
mientos qe an tenido lugar en esta tierra, ni 
las causas qe los motivaron. Este estudio se lla­
ma jeografía qe qiere decir—descripción de la 
tierra o de un país, esto es, estudio de la con­
figuración i de sus calidades físicas.

Según todo esto, debeis deducir qe el estudio 
de la istoria de Chile abraza necesariamente 
dos puntos esenciales: 1 Estudio del territorio 
i de sus peculiaridades: 2.° Estudio de la na­
ción qe vive en ese territorio i qe a echo las co­
sas qe an tenido lugar en él.

¿Por qé es notable el dia en qe comenzamos un estudio? 
Qé estudio debe ser el mas interesante para nn jóven? Qé 
suole acer un niíio después de nn dia de paseo? Como se



2

LECCION II. $
llama osla narración? Qé idea debemos tener de lo qe es una 
nación i de su istoria? Qó se llama tradición*! Qé se llama 
cronolojia? Qées la biografía*! Qé cosas comprende lo isto­
ria de la Patria, qe vamos a estudiar? Qó es jeografia? Qé 
partes abraza la istoria de Chile?
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LECCION II.

Del territorio de Chile i de sus peculiaridades.

Para formaros una idea cabal de la figura qe 
tiene el territorio de Chile, es necesario qe os 
la forméis antes del de la América del Sur. Por- 
qe bien sabéis qe Chile es una parte del gran 
continente qe lleva aqel nombre; i qe no puede 
conocerse bien la parte, cuando no se conoce 
el todo.

Figuraos en vuestra imaginación un triángulo 
de420,000 leguas de superficie, abitado por cer­
ca de 44 millones de almas, rodeado por todas 
partes de mares abiertos i verdaderamente in­
mensos, i ya os abréis formado una imájen mui 
semejante de la configuración qe tiene la Amé­
rica del Sur. Después, poned este triángulo de 
modo qe una de sus puntas mire al oriente; i, 
de las otras dos, al sur la una, i al norte la otra; 
i con esto tendréis nna idea mui aproximada 
da la posición qe el continente sud-americano 
ocupa en la esfera terrestre.

§obre este gran triángulo ai una fila de mon­
tañas altísimas, qizá las mas altas del mundo’,
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cuyas cumbres, coronadas de nieves perpe­
tuas, seestienden de sur a norte costeando coni- 
pletemente el lado occidental. Estas montañas 
son los Andes, se alian mui lejos de las costas 
del oriente i mui cerca de las del occidente; d e 
modo, qe acia el lado por donde sale el sol, de­
jan llanos estensísimos de tierras bajas, mién- 
tras qe acia el otro-lado solo dejan una faja de 
tierra angosta, cortada por cerros mas o me­
nos bajos, qe se desprenden por grupos de la 
fda principal, i qe dejan en medio llanos de me­
diana estension, estraordinariamente fértiles i 
atravesados en diversos sentidos por los corren­
tosos rios qe forman las nieves derretidas, de­
rramándose desde los altos cerros de la cordi­
llera. Aora, pues, esta faja de tierra tiene, co­
mo veis, un cordon estensísimo de montañas al 
naciente; al poniente ai un mar vasto qe fue lla­
mado por los navegantes el Mar Pacífico, por- 
qe se sufren menos tormentas qe en los otros qe 
rodean los demasiados del continente; al norte 
ai naciones americanas independientes: i al sur 
se sumerjo en el mar formando varios archipié­
lagos, o grupos de islas, qe llegan encadena­
dos asta el Cabo de Hornos, último término de 
la República. Esta estension de tierra, con su
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forma de faja, es el territorio de Chile; qe, co­
mo debeis deducir, estiende de sur a norte su 
parte larga, i de oriente a poniente su parte 
ancha.

Valiéndonos de un cálculo aproximativo, po­
demos sentar qe el territorio de Chile tiene 500 
leguas de tierra firme 'a lo largo, i 60 de an­
cho: sin embargo, es preciso tener presente qe 
esta anchura varía necesariamente, porqe el 
mar rompe mucho las costas, entrándose en 
unas partes i alejándose en otras; i también, 
porqe los cerros del oriente observan el mis­
mo desorden en la línea fundamental qe trazan. 
Puede decirse de un modo jcneral, qe sus par­
tes mas angostas son las del norte, i qe las mas 
anchas son las del sur.

Cercanas a este territorio ai varias islas qe 
dependen de las autoridades nacionales; i qe 
por lo tanto forman también parte del territo­
rio nacional. Os ablaré de ellas cuando tra­
te de cada una de las provincias en qe se sub­
divide todo el territorio, qe es lo qe innw- 
diatamente paso a acer.

Tomando el territorio chileno por el norte, 
la primera provincia qe encontramos es la de—

Atacaina—Cuya capital es laciudad de Co-
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piapó, población mui rica, por la injente canti­
dad de metales qe produce i qe la acen el cen­
tro principal de las elaboraciones industriales, 
qereqiere esta producción. La bañan losriosCo- 
piapó i Huasca, i tiene dos puertos principales i 
frecuentados qe llevan los nombres de estos ríos.

Trayendo siempre la misma dirección, encon­
traremos sucesivamente las provincias siguien­
tes:—

i'oijtiimho—Provincia notable por sus ri- 
qczas naturales, provista de un magnífico puer­
to i de una bonita capital cuyo nombre es la 
Serena: sus ríos son de poca consideración, i 
se llaman Elqui o Coquimbo, Liman o Barrosa, 
i Clioapa qe unido al Illapel, cerca del mar toma 
el nombre de Huemlelabquen. Ademas de me­
tales, producce esta provincia, en sus diversos 
departamentos, granos, frutas i licores.

Aconcagua—La provincia de este nóm­
brese alia separada de lade Coquimbopor el rio 
Choapa, i llega desde este rio, qe está al norte, 
asta los cerros de Chacabuco i de laDormida. Su 
terreno es llano i mui regado por los ríos Choa- 
pa, Pelorca, Quilimari i Aconcagua: es fértilísi­
ma, produce toda clase de' riqezas agrícolas, i 
aun algo en minerales: sus puertos son peqe-



•14 IST0R1A DE CHILE.
ños, i solo se frecuentan ¡los de Papudo i Pichi- 
danqui.

VaSjíaraiso—Ace mui poco tiempo qe 
Valparaíso fue elevada a provincia, pues antes 
era un departamerto de la de Santiago. Lo mas 
notable qe ofrece esta provincia es su suntuoso 
puerto, centro de casi todo el comercio maríti­
mo qe tiene la República con las naciones estran- 
jeras; esta circunstancia ace a la ciudad levan­
tada en dicho puerto, i llamada como este, la se­
gunda de Chile.

Santiago—En la provincia de Santiago 
está la ciudad del mismo nombre qe es capital 
de la República, i qe por lo tanto es la residen­
cia de todas las autoridades nacionales. Sus ri- 
qezas son de mucha consideración, i como se 
alia situada en un gran valle, maravillosamente 
regadoi fértil, da grandes producciones de agri­
cultura i ganadería, sin dejar de estar profusa­
mente provista de ricas minas de metal. Ella se 
estiende desde Chacabuco i Dormida asta losrios 
Cachapoal i Rapel, qe están al sur un poco mas 
allá de Rancagua. Sus ríos principales son Coli­
na, Lampa, Mapocho, el torrentoso i violento 
Maipo i el Cachapoal.

Coleliagua—Esta provincia se estiende
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desde los ríos Cachapoal i Rapel asta el Lonlu^ 

i Mataquito, qe se alian a su estremic a 
el centro la atraviesan los rios Tifiguirinca 1 
Teño. Su capital es San Fernando i sus puertos 
Topocalma i Vichuquen, mui malos i casi desier­
tos. Sus riqezas consisten en productos agríco­
las i en minerales.

TaSca—La provincia de Talca es oí una de 
las mas notables de Chile por sus rápidos pro­
gresos. Tiene una bonita i poblada capital, i 
se estiende desde el Lontué i Malaquita asta el 
Maulé, rio navegable i de grandes esperanzas 
para el porvenir.

Mauló—Esta provincia llega asta el Ñu- 
He i el Itala, rios qe están al sur. Su capital es 
la ciudad de Cauquénes: es fértil ise alia provista 
de las mismas producciones qe lasprovinciasan­
teriores. Tiene el puerto de Constitución en la bo­
ca del Maulé.

tCoiHCepcáoia—Laistoriade esta provincia 
es una de las mas curiosas e importantes qe o- 
frece Chile en los tiempos de la conqista espa­
ñola, i en los déla guerra de la independencia. 
Se estiende desde los rios Itata i Ñuble asta el de 
la Imperial: por el centro la atraviesan rios cau­
dalosos, tales como el Bio-Bio, Lirquen, Andalici ,
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Chillan i Laja. Su capital es la ciudad de la Con- 
cepíion, situada a tres leguas del mar, sóbrelas 
orillas del Bio-Bio. Es provincia riqísima en 
granos, maderas, ganados i vinos; tiene mine­
rales buenos i especialmente de carbón de pie­
dra. En ella está la magnífica baía de Concep­
ción qe abriga en su seno los puertos de Talca- 
/iñaiio i Tomé.

Valdivia—Se puede decir qe esta pro­
vincia se alia apenas abitada por-cristianos: la 
mayor parte de su territorio qe se estiende des­
de ebrio Cantor asta el Maipué o Negro, está ocu­
pado por indios en mucho mayor número qe el 
de los criollos: en el territorio llamado délos Hui- 
lliches se encuentrael Corcobado, cerro altísimo: 
sus principales ríos son el Canten., el Budí, el 
Tolten, el Valdivia o Callacalla; en el territorio 
delosCuncos(indiosnaturalcs) corren elChavin 
el Trumai o Bueno, el Sinfondo i otros. Aunqe 
posee esta provincia muchas minas de oro, de 
plata, cobre i otras materias, no son beneficia­
das al presente, i los únicos productos qe se re­
cejen para estraer de ella, consisten en maderas 
de todas clases, qe son excelentes, i en granos 
cereales.

(Jliiloé—Entre las islas cercanas a la costa
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de Chile i qc dependen de las autoridades na­
cionales, las principales son las qe forman el 
Archipiélago de Chiloé, cuya estension e im­
portancia es tanta, qe forma una provincia qe 
lleva su nombre i qe se estiende asta el otro Ar­
chipiélago de los Chonos i asta las islas de mas 
al sur. La capital de la provincia es la ciudad 
de Ancud, levantada cerca del puerto de S. Car­
los. El Archipiélago se compone de 64 islas, cu­
yo clima es frió. Es provincia estraordinaria- 
mente rica en maderas de valor; produce cer­
dos en abundancia i algunos granos cereales; sus 
abitantes son sumamente aptos para la nave­
gación.

Acc mui pocos años qe el gobierno mandó va­
rios buqes armados con el objeto de tomar tie­
rra en el Estrecho de Magallanes, brazo de mar 
qc parte la punta sur de la América, i qe se co­
munica con el otro océano. En efecto, se tomó i 
se fundó una colonia qc probablemente tendrá 
mucha importancia con el tiempo. Por aora, es 
una población mui limitada i pobre la qeallí 
ai; pero se asegura qe el clima es benigno 
i saludable i qe la feracidad del terreno es 
grande.

Islas.—Las islas chilenas se alian situadas
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a lo largo del territorio i a inmediación de sus 
costas. Viniendo del norte,, son las primeras las 
tres Coquimbqnas, desiertas. Se siguen después 
lasdos de Juan Fernandez, la Quiriquina, qe está 
a la entrada del puertodeConcepcion, la isla Tal­
ca-, la Mocha i la multitud de ellas, qe componen 
el archipiélago de Chiloé de qe yaemos ablado.

Tales son las partes materiales de qe se com­
pone el territorio Chileno; i aunque ya sabéis 
algunas de sus peculiaridades, es necesario qe 
os mencione otras qe aun ignoráis.

Desde luego os diré brevemente, qe el clima 
de este país es uno de los mas templados, sere­
nos i saludables qe ofrece en toda su redondez 
la tierra; las estaciones a la vez qe son marca­
das con claridad, son mui benignas. Todas es­
tas circunstancias contribuyen necesariamen­
te a dar buenas cualidades morales a las razas 
qe abitan sobre este territorio.

Ai grandes rios, como abéis visto, i ai tam­
bién 16 volcanes qe causan frecuentes temblores 
en la superficie del pais.

No es un pais abundante i rico en animales 
silvestres; pero se aclimatan en él i se sostienen 
con grande lozanía los animales mas útiles de 
qe se sirve la industria europea.



Examen de la memoria del discípulo.

¿Qé se necesita para formarse una idea de la situación 
jeográfica de Chile? Cuál es la figura del continente sud­
americano? Cuál es su posición? Cómo están colocadas sus 
montañas mas altas? Qé clase de tierras dejan al lado del 
oriente? Qé clase de tierras dejan al lado del occidente? 
Cómo está colocada esta faja de tierra? Cuáles son los pun­
tos qe la rodean? Cuántas leguas tiene el territorio de Chi­
le? Qó ai qo observar sobro su figura real? Tiene islas? Cuál 
es la primera de sus provincias tomándolo por el norte? 
Cuál es la capital de esta provincia i sus producciones? 
Cuál es la segunda? Qó peculiaridades tiene? Cuál es la 
tercera i sus peculiaridades? Detalles sobre la cuarta.

LECCION 11. *11

En cuanto a sus riqezas, podéis formaros una 
idea por lo qe sabéis de los productos de cada 
provincia; ya podéis calcular cuán fácil debe 
ser para un ombre industrioso, ábil, trabajador 
i onrrado, enrriqecerse en una tierra qe no'solo 
le brinda pingües frutos de agricultura, sino 
también de minería, pastoreo, navegación, 
comercio, etc. etc.

Supuesto, pues, qe ya conocéis en jeneral el 
territorio sobre qe vive la Nación Chilena, es 
necesario pasemos a investigar qé es esta na­
ción, cómo se a formado i qé cosas son las qe 
a echo.
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Cuáles son las cosas notables de la qinta? Cuáles las de 
ia sosia? Cuáles las de la séptima? Cuáles las de la octava? 
Detalles sobre Concepción i Valdivia. Noticias sobre Chibé 
i el Estrecho. Indicación de las islas adyacentes al terri­
torio. Indicaciones sobre el clima do Chile. Volcanes. Ani­
males. Riqezas, i ventajas de la vida. Qé es lo qe debemos es­
tudiar después de conocer el territorio.
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LECCION III.

Cuáles son las razas de qc esld poblado el territorio 
chileno.

Qizá os parecerá algo oscura la palabra raza, 
i un pocoeslrañoqe agamos de ella una materia 
de examen i de investigaciones relativas al es­
tudio de la istoria de Chile. Sin embargo, mui 
pronto veréis lo importante qe es saber cuáles 
son las razas qe an abitado o qe abitan en nues­
tra tierra, i os convenceréis de qe este conoci­
miento es esencial para formarse una idea cabal 
de todos los sucesos qe an tenido lugar aqí, i 
qe forman nuestra istoria nacional.

Llámase raza un conjunto cualqiera de pue­
blos orjjinarios de comarcas i de climas comu­
nes, donde estuvieron sometidos a una misma 
relijion i a un mismo lenguaje. El sello qe es­
te estado primitivo deja sobre los pueblos no 
se borra jamas o se borra mui lentamente, p«c 
mui activa qe sea la mezcla, qc introduzca en 
la pureza de la raza el curso natural de los 
tiempos: asi, podéis ver realizada esta verdad



22 iSTonri de chile.
tomando por puntos de comparación a un in­
gles i a un español: en uno i en otro veréis un 
diverso carácter, diversas aptitudes, diversas 
inclinaciones, diverso idioma, diversas creen­
cias; o por lo menos, diversas maneras de com­
prenderlas. Todas estas diferencias provienen 
de la diferencia principal qe los ace individuos 
de dos razas diversas.

Conocido, como ya conocéis, lo qe es raza, 
podéis comprender ya qé es lo qe tratamos de 
averiguar en esta lección. Nuestra duda consiste 
en saber si ai o no ai razas distintas, estableci­
das sobre el territorio de Chile i abitándolo 
como sus lejítimos dueños; i en caso qe las aya, 
debemos averiguar cuáles son estas razas, por 
qé están sobre este territorio, cuál su carácter, 
cuáles sús inclinaciones, cuál su estado o situa­
ción social; i en fin, cuáles an sido i son las re­
laciones mutuas qe an sostenido entres!, desde 
qe se conocieron. Debemos averiguar todo esto, 
porqe de todo esto se compone la istoria de 
un pais cualqiera.

Afortunadamente esta es una duda cuya re­
solución no nos ofrece a los americanos la me­
nor dificultad. Nuestro pais es tan nuevo, tan 
recientes todos los sucesos qe dan principio a



en qe se encuentra esparcida la relamo 
tos sucesos, qe podemos tocarlos, poi 
asi, con la mano, i referirlos con seguric a 
como ciertos.

Si abéis concebido bien lo qe qiere decir la 
palabra raza, i la aplicáis a lo poco qe sabéis 
sobre los abitantes de Chile, conoceréis qe aun- 
qe oi ai en Chile individuos de varias razas 
europeas, por ejemplo, franceses, ingleses, ale­
manes i demas, no por eso se puede deducir 
qe todas estas razas sean poseedoras del terri­
torio chileno; antes al contrario, los individuos 
de ellas qe están aqi son eslranjeros, es decir, 
uéspedes qe viven i trabajan al favor de nues­
tras leyes, protejidos i alojados por nuestras 
costumbres de ospitalidad i de civilización. No 
es este el punto <[C tratamos de estudiar; lo qe 
qeremos saber, es, si ai en Chile diversas razas, 
qe léjos de vivir como estranjeras sobre el te­
rritorio, vivan i gocen de él como ijas i due­
ños de él.

Claro es qe sí: para saber qe ai dos clases de 
ombres en Chile qe son dueños del territorio, 
os bastará pensar qe ai una clase qe v ive en cm_ 
dades, qe abla el idioma español, qe se v iste
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guiendo las modas europeas, qe aprende en es­
cuelas las ciencias; i en fin, qe vive bajo el in­
flujo de leyes i gobiernos civilizados; al paso 
qe ai otra clase qe vive en los campos desiertos, 
qe abla un idioma qe nosotros no comprende­
mos, qe no usa nuestros vestidos ni se pone los 
vestidos usados en Europa, qe no tiene libros, 
escuelas, leyes escritas, ni gobiernos civilizados 
en fin. E aqi, pues, dos razas distintas; la pri­
mera es aqella de qe nosotros formamos parte i 
qe llamamos Chilenos, en la acepción estricta 
de la palabra; la otra es la de los indios, qe 
aunqe son Chilenos también, porqe an nacido 
en el territorio de Chile i porqe poseen una gran 
parte de él, no son miembros de nuestra socie­
dad, no son nuestros compatriotas,- porqe no 
tienen nuestro idioma, ni nuestra relijion, ni 
nuestras leyes, ni nuestras inclinaciones, ni 
nuestra fisonomía en fin; así es qe no entran a 
formar parte de nuestra nación ni tienen lugar 
ni empleo en nuestra sociedad. Ellos, pues, 
forman una nación sin parentesco con la qe no­
sotros formamos; e aqi por lo qe constituimos 
¿os razas diversas.

Nosotros ablamos español i vivimos civiliza­
damente, porqe somos ijos de los españoles qe '
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aora tres siglos desembarcaron en ' el!
•piaron a los indios por la fuerza os p 
qc enios nacido: dentro de mui poco iei t 
enseñaré cómo sucedió esto, i todo lo qe lúe pie 
ciso acer para realizarlo. Los indios aqiencslos 
españoles qitaron estas tierras en qe ai pueblos, 
aciendas, teatros, iglesias, caminos, eran bárba­
ros i no civilizados como sus enemigos; i como 
no eran, poresto misino, capaces de comprender 
todos los beneficios qc iban a resultar para es­
te pais, desde qc cayese en poder de los gue­
rreros i abitantes europeos, resistieron terrible­
mente, pelearon con una tenacidad eroiea para 
evitar qe se estableciese a su lado, en este territo­
rio, la raza española de qe descendemos noso­
tros: pero al fin fueron vencidos poco a poco 
por nuestros padres, i obligados a retirarse con 
su barbarie a los desiertos del sur, dejando a 
la raza civilizada en libertad para qe alzasesobre 
esta tierra todas las maravillas qe cria la indus­
tria, la ilustración i las leyes; maravillas qe no 
pueden producir los salvajes.

No siendo los indios ombres do nuestra raza 
ni de nuestras costumbres, debemos ver qe su 
istoria no es la nuestra: ademas, siendo barba­
ros, debemos creer qc no tienen istoria.



26 ISTORIA DE CHILE.-
esto, se ve qe la istoria de Chile es la istoria de 
los sucesos relativos a la raza española de qe 
formamos parte nosotros; es decir, la narración 
de todo lo qe ella a echo asta el presente, ya 
sea peleando contra los bárbaros para qitarles 
terreno, ya sea creando leyes e introduciendo 
mejoras sociales en las mismas poblaciones; ya 
sea, en fin, sosteniendo luchas interiores entre 
diversas fracciones de su misma raza con el ob­
jeto de mudar de leyes, de gobiernos o de situa­
ciones.

Sin embargo de qe nosotros somos de raza 
española, ai entre los chilenos i los españoles 
una diferencia radical; a saber: la de aber na­
cido en diversos países i bajo la influencia de 
diversos climas i circunstancias. Los españoles 
de qienes nosotros descendemos, eran nacidos 
en España, i nosotros, apesar de ser sus ijos, 
emos nacido en Chile; no somos, pues, entera­
mente españoles, i a causa de esta diferencia 
de nacimiento tenemos grandes diferencias de 
carácter, de ideas i de intereses, qe influyeron 
para separarnos un día de nuestros padres.

Ademas de estas dos razas orijinales, ai otra 
qe no es tal, en verdad, por estar formada de 
la mezcla de ambas. No todos los indios qe abi-
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ñoles se retiraron a los desiertos, un o • 
te de ellos se avino a vivir bajo la dominacio 
europea, i entonces se verificó, como era mui 
natural, la mezcla qe produjo una nueva clase 
de abitantes, ijos a la vez de españoles i de in­
dios. Esta es la clase qe asta oi forma, ablando 
de un modo jeneral, la parte plebeya de nues­
tros pueblos. Mas, apesar de esto, debe tenerse 
por española también a esta parte; pues las 
cualidades esenciales del español, qe an domi­
nado en la mezcla de un modo Casi esclusivo, 
acen qe no se le pueda tener por una raza di­
versa; fuera de qe su oríjen indio está ya casi 
perdido por su lejanía real. Así, pues, la istori a 
de la raza española en Chile abraza varias épo­
cas—1." La qe componen aqellos tiempos en qe 
los españoles mismos peleaban contra los indios 
i les conqistaban el terreno, para edificar ciu­
dades i fundar poblaciones civilizadas, donde 
empezaron a nacer los Españoles-Chilenos; esta 
época se llama época de la conqista : — 2.“ La qe 
compone en aqellos otros tiempos en qe los Es­
pañoles-Chilenos sostienen sus inteses contra lo= 
Españoles-Europeos por un lado, i contra l°s in^ 
dios salvajes por otro: lleva esta por nom



Eaxímen do la memoria del discípulo.

¿Por qó es necesario ablar aqi do las razas? Qé es raza? 
Ejemplo. ,Qó vamos a averiguar en osta lección? Por q¿ es 
tan fácil resolver todas las dudas qc puede abor a esto res­
pecto en nuestro pais? Los estranjeros qo están en un pais 
forman raza? Cuántas razas ai en Chile? Cómo viven estas 
razas? Ambas forman parto do la sociedad? Qó diferencia 
ai entre ellas? Qó icieron estas dos razas cuando recion se 
conocieron? Si tienen diversa isloria. Qé diferencia ai en­
tre los Chilenos i los Españoles? Si ai una raza intermedia. 
Qo épocas abraza la isloria de la raza española en Chile? 
Cómo se llaman «tas épocas?

28 tSTOlUA DE CHILE.
ÉPOCA DE LA REVOLUCION, O de la GUERRA DE LA IN­

DEPENDENCIA, i la 3.° es aqella en qe, concluida 
ya la guerra contra los españoles europeos, de­
dicamos nuestra atención a organizar el go­
bierno de nuestras sociedades, dándonos leyes 
i gobiernos nacionales.

Os enseñaré lo relativo a cada una de estas 
épocas en cierto número de lecciones.
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LECCION IV.

£POCA »JE IA C®aí®SS'H'A.

Necesidad de estudiar la istoria de España pa­
ra comprender bien la istoria de Chile.—Es evi­
dente qe para qe la istoria de Chile pueda ser 
comprendida con toda claridad, se necesita to­
mar previamente una idea , aunqe sea j eneral, 
de la istoria de España. Nada ai tan sencillo 
como la razón de esta necesidad. Acabáis de 
ver qe todo lo qe lleva oi el nombre de nación 
chilena, es un resultado puro i esclusivo de la 
conqista española; por consiguiente, toda esta 
sociedad de qe oi formáis parte, es decir, esta 
república independiente, cuya joven bandera 
flamea con donaire entre las banderas de las 
demas naciones civilizadas, no es otra cosa qe 
una sociedad formada con elementos tales, qe

Estado social de la España en el tiempo en <¡e con- 
qislaba i colonizaba la América.
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la acen fundamentalmente española. De esta 
manera, qeda demostrado con toda sencillez, 
qe no puede arribarse a la esplicacion satisfac­
toria de la istoria chilena, si para acerlo no se 
trata de averiguar lo fje era la raza qe dió lugar 
a ella con su arribo a estas costas. Aora, pues, 
¿cómo conocerla bien, si no tratamos de inves­
tigar cuáles eran sus creencias, cuáles sus cos­
tumbres i su carácter? I bien fácil es qe com­
prendáis qe nada de esto puede conseguirse, si 
no tratáis de tomar una idea jeneral de su istoria.

Posición jeográfica de la España.—La España 
es una de las mas ricas i mas aventajadas por­
ciones del continente europeo; su situación es 
una de las mas atrevidas i preciosas qe ofrece 
el globo : parece la cabeza de la Europa avan­
zándose sobre los mares i mirándolos con alti­
vez; el Mediterráneo i el Atlántico, los dos 
mares mas ricos i frecuentados del mundo, ba­
ñan todas sus costas.

Sus aptitudes para la navegación.—Con seme­
jantes cualidades, abría sido imposible qe se­
mejante tierra no ubiera sido frecuentada por 
los pueblos navegantes, desde la mas remota 
antigüedad. Así es qe los Fenicios, los Cartaji-
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Carácter guerrero i caballeresco de los conqisla- 
dores españoles. Después de las diversas vicisitu­
des por qe pasó el mundo, durante la desorga­
nización espantosa del imperio romano, i la for­
mación lenta de las monarqías modernas, suce-
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«eses, los Romanos i una multitud de otros pue­
blos, en la Edad media, au tomado asiento so­
bre sus costas i sus campiñas, depositando po­
co a poco los jérmenes de la sociedad es­
pañola, qe vino, por fracciones, a realizar la 
conqista i colonización de la América del Sur. 
Esta reunión de diversas poblaciones marítimas 
qe establecían sus colonias en aqella parte de 
la Europa, i un litoral tan estenso, unido a tan 
preciosa situación, abian dado a los españoles 
notables aptitudes para la navegación. No os 
olvidéis de esto, porqe solo así llegaréis a com­
prender cómo es qe la España tuvo medios bas­
tantes para transportar tantas espediciones, re­
correr toda la América, i tomar, de estremo a 
estremo, asiento en casi todos sus rios i puertos 
principales.

Paso aora a ablaros de su carácter guerrero, 
soberbio, caballeresco, i del modo con qe se a 
formado así.
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<lió en España igual cosa a lo qeabia sucedido en 
el resto de la Europa; es decir, comenzó a cre­
arse uno o varios reinos de oríjen normando, qc 
profesaban con ardor i con entusiasmo los dog­
mas del cristianismo, relijion qe era para ellos 
tan qcrida como la vida, tan respetada como la 
misma patria. Tal era el estado moral de la Es­
paña, cuando cayó sobre ella un pueblo estran- 
jero, terriblemente bravo i atrevido; ademas de 
ser estranjero, era este pueblo de una raza en­
teramente diversa, i de relijion completamente 
ostil al cristianismo : ablo de los lloros Árabes, 
qe, atravesando el angosto brazo de mar qe los 
separaba de laEspaña, se echaron sobre ella con 
ejércitos irresistibles, pretendiendo arruinar las 
sociedades cristianas qe allí abia, conqistar el 
pais, i levantar en él pueblos árabes i maome- 
tanos. Vosotros qe sois jóvenes patriotas, con­
cebiréis bien cuál debió ser la rabia i el despe­
cho qe sintieron los españoles al verse así opri­
midos por los grandes ejércitos de moros qe 
inundaron su tierra natal, i qe no solo qerian 
someterla, sino obligar a sus ijos a abrazar el 
maometismo, dejando la relijion sublime de 
Cristo. Mas los moros eran tantos i tan valien­
tes, qe los españoles ubieron de ceder, i apenas
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qedaron unos pocos en apartados iugarcillos de 
las montañas, qe resistieran i sostuvieran la 
guerra. El dominio de los moros duró muchos 
siglos, pero sin lograr destruir el carácter i la 
nacionalidad de los españoles; porqe estos, abri­
gados en las montañas, fueron venciendo poco 
a poco a sus opresores; i estendiendo así su 
poder de punto en punto, llegaron asta formar 
peqeños reinos donde reunían a los compatrio­
tas i cristianos qe rescataban : desde aqí promo­
vían i ayudaban las revoluciones, qe los some­
tidos cristianos emprendían contra los moros 
qe los dominaban. Casi ocho siglos completos 
duró esta lucha; pero concluyó, al fin, por el 
triunfo de los españoles, qe lograron arrojar de. 
su tierra asta el último de los moros. Este triun­
fo tan costoso, tan grande i tan lento, dió a la 
nación española una fuerte pericia i brillantes 
aptitudes para la guerra; de aqí nació su carác­
ter altivo i cristiano, caballeresco i devoto al 
mismo tiempo. Nadie mejor qe ellos podía en­
tonces tener la soberbia militar, pues nadie 
podía vanagloriarse de aber realizado azañas 
mas gloriosas, ni de aber obtenido un triunfo 
mas completo i decisivo. Los españoles sacaron 
también de esta lucha una adesion profunda i
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sincera en favor del catolicismo; pues este abin 
sido para ellos el dogma qerido, qe durante 
ocho siglos, abian defendido contra los terribles 
moros. El español amó su tierra i su relijion 
sobre todas las cosas del mundo, por la precisa 
razón de qe abia sufrido i trabajado mucho por 
ámbas.

Desenvolvimiento de este carácter por las cir­
cunstancias subsiguientes.—Diversos accidentes, 
qe no os debo referir, icieron qe los reyes de: 
España se mezclaran, después de la completa 
espulsion de los moros en las guerras de Italia, 
guerras furibundas i sangrientas en qe acian pa­
pel las principales naciones de Europa. Esta es­
cuela fortaleció aun mas las cualidades naciona­
les del español qe ya os mencioné: de modo qe 
cuando la corona imperial de la Alemania cayó 
sobre las cienes del rei de España, ya era re­
putado el pueblo español por el mas guerrero i 
valiente de aqella época. Ácia estos tiempos 
también tuvo lugar la célebre erejía de Lutero, 
qe dividió el mundo en dos bandos enemigos. 
Los españoles no vacilaron para tomar partido, 
i se decidieron furiosamente contra los erejes, 
peleando contra ellos con el mismo calor con
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qe abian peleado contra los moros infieles.

Epoca de la conqista.—En los mismos tiem­
pos de esta guerra era cuando Colon descubría 
las costas americanas con buqes españoles ; i 
cuando los reyes de España comenzaron a man­
dar soldados i pobladores a estas tierras, asta 
entonces desconocidas. Todo lo qe os acabo de 
decir os servirá para esplicaros bien las cosas 
relativas a Chile, qe debo referiros; i os ruego qe 
os fijéis en lo.qe os e dicho acerca del carácter 
guerrero i devoto délos conqistadores, para qe 
de este modo os podáis esplicar claramente la 
razón de una porción de eolios de la istoria chi­
lena, qe, sin esto, no podríais avaluar bien.

Despotismo monárqico del gobierno español.— 
Vosotros sabéis bien qe a los soldados se les go­
bierna despóticamente, porqe de otro modo se­
ría imposible acer nada de bueno con ellos; 
pues bien! de aqí podéis deducir qe, como la 
nación española era entonces esencialmente gue­
rrera, su gobierno era también esencialmente 
despótico. Abia en ella muchos valientes i gran­
des guerreros, pero no abia un solo ciudadano 
libre. De todo esto resulta (tenedlo bien pre­
sente) qe las poblaciones qe nuestros primeros
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padres criaron en la América, fueron eselusi- 
vamente colonias militares i relijiosas.

Con estas nociones preliminares, podéis entrar 
ya en el estudio estricto de la istoria de Chile.

¿Por qó razón es necesario conocer un poco la istoria de 
España ántes de estudiar la istoria do Chile? Cuál es la si­
tuación jeográfica de la España? Cómo a sido frecuentada 
desde la antigüedad por los navegantes ostranjeros? Qóii 
producido esta afluencia de navegantes?-Qó sucedió en Espa­
ña después de la caída dél imperio romano? Qó pueblo b 
acometió, i cómo? Qó icieron los españoles? Cómo se repu­
sieron, i vencieron a los moros? Qó resultado produjo su 
triunfo? Qó otras circunstancias contribuyeron a fortalecer el 
carácter nacional español? Qó sucedió cuando el rei de Es­
paña consiguió unir la corona de Alemania? Qó icieron los 
españoles con los partidarios do Lulero? Cómo colonizaron la 
América? Por qó era despótico el gobierno español? Qó cla­
se de colonias fundaron los españoles en la América?
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las islas

De qé moda se. estableció la raza española en Chile, 
i de lo qe izo contra los salvajes para mantener 
tus establecimientos.

Descubrimientos do Colon.—Mil cuatrocientos 
noventa i dos años después de la muerte dcNucs- 
tro Señor Jesucristo; es decir, en el siglo qin- t44)2 
ce, o bien, aora trescientos cincuenta i mas años, 
nadie sabia en Europa qc existiese este gran 
continente qe se llama oi América, i, por con­
siguiente, no se sostenía ninguna clase de rela­
ciones con él. Un navegante llamado Cristóbal 
Colon, ombre dolado de una intelijencia llena 
de sagacidad i mui capaz de meditación, se pe­
netró de la idea de encontrar un camino para 
arribar al Asia, saliendo de la Europa con 
dirección al poniente; porqc qeria evitar así to­
dos los inconvenientes de las rutas qe entón- 
ces se conocían. Él no sabia, por cierto, qe en 
medio del camino qe qeria seguir abia un con­
tinente ; i, creyendo qc no abia sino mares, sa­
lió de España con algunos buqes. Después de 
algún tiempo de navegación tocó con las islas
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Antillas, desembarcó en ellas, las observó, t0-. 
' inó datos i regresó a España a dar cuenta de: 

su allazgo.
Espedicion.es europeas.—Este descubrimiento 

causó una verdadera conmoción en Europa, i 
la noticia de las primeras i gruesas cantidades 
de plata i oro qe se encontraron entre los natu- 

14.95 rales del país, icieron eanjeturar qe esta tierra 
estaba profusamente provista de grandes riqe- 
zas: asi érala verdad. ¿Qé mayor motivo se ne­
cesitaba para determinar a los europeos a em­
prender la esploracion de estas tierras? Se em­
barcaron centenares de ombres en las costas de 
España, sobre todo soldados; porqe esta nación 
era entonces una de las mas pobladas, de las mas 
guerreras, ricas i poderosas de aqel tiempo. Es­
tos soldados, llenos de arrojo, bien provistos 
de armas, mandados por valerosos jefes, ere-* 
yentes en los divinos dogmas de la relijion cató­
lica romana, se lanzaron sobre las tierras des­
cubiertas por Colon, con el objeto de adqirir 
riqczas tan afamadas como las qe abia en 
América; de conqistar dominios i súbditos para 
sus reyes, i de someter jentes idólatras a sus 
creencias relijiosas. Así empezó en el año de 
'1493 la conqista de América.

Espedicion.es


Conqista del Perú.—Se pasaron once años sin 
qe los españoles trataran de salir del istmo ies-
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Descubrimiento del istmo de Panamá.—Entre 
los muchos oficiales españoles, qe arribaron a las 
islas descubiertas por Colon, abia venido un tal 1515 
Ñuño de Balboa, ombre animoso i aventurero, qe 
tuvoartepara reunir cierto número de soldados, 
con qienes salió en el año de 1 513 de la isla en 
qe estaban, i, tomando acia el sur, dió con el 
istmo de Panamá, donde desembarcó con los 
suyos; alentado por la esperanza de encontrar 
riqezas, se internó en el país; i, a poco andar, 
se encontró, congran sorpresa suya, a la ori­
lla de otro mar, separado del qe abia navegado, 
por la lengua de tierra qe acababa de atravesar 
Este mar era el ¡lar Pacífico.

Tuvo noticias aqí Ñuño de Balboa de qe mas 
acia el surabiaun pais opulento en oro, en pla­
ta i en otras cosas preciosas; i aun qe vagas, lo 
decidieron tales noticias a colonizar el istmo, 
para reunir toáoslos elementos de qe necesita­
ba ántes de acometer la empresa de seguir su 
viaje. Empero, los disturbios qe tuvieron lugar 
entre sus tropas lo detuvieron, asta qe murió 
víctima de sus subalternos mismos.
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plorar las costas del Pacífico. Sin embargo, ca­
da vez eran mas abultadas i fascinantes las noti­
cias qe los naturales les daban sobre las riqezas 
de un pais cercano, llamado el Perú, goberna­
do por grandes reyes, residencia de una corte 

1524 lujosa, llena de refinamiento i de opulentas ar­
tes. Por fin, tres guerreros qe estaban en Pana­
má lograron vencer todo obstáculo, i arribaron 
al Perú en el año de 1524: no solo vieron reali­
zadas las codiciosas esperanzas qe los trajeron a 
estas-tierras, sino realizadas aun mas allá de lo 
qe nadie se tibiera atrevido a esperar. Estos tres 
ombres fueron Francisco Pizarro, Diego do Al­
magro i Fernando de Lúeas.

Primera expedición a Chile.—Pizarro i Alma­
gro se disputaron algun tiempo sobre qién de- 

i 5S5-bia ser el superior en la tierra del Perú qe abian 
conqistado, asta qe el segundo, menos favore­
cido sin dudaqe el primero, consintió en salir 
del Perú a la cabeza de un ejército español, en 
busca de nuevas tierras i conqistas.

Los pueblos del Perú tenían noticias seguras 
-acercado Inexistencia i riqeza de los pueblos 
situados al sur de su territorio, qe abitaban un 
pais llamado Chile, i qe reconocían asta cierto



Segunda espedirían a Chile.—No desistieron 
empero los españoles de la conqista de Chile; lí>59 
puesapénas se calmaron jps disturbios qe abian 
ocasionado en el Perú las rivalidades de Piza­
rrón Almagró, consolidándose la autoridad i 
predominio del primero, cuando este mismo 
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punto ej dominio de los Incas, por aber sido 
recorridos por sus armas en tiempos atras. 
Existen monumentos i rastros de estas espedi- 
ciones. Almagro se decidió en fin a tomar el 
camino de este país. El resultado de su empre­
sa fue qe entró en el año de 1535 por la cor­
dillera de Copiapó, cuya posición ya conocéis, 
i siguiendo su carrera llegó a Coquimbo donde 
verificó injustas matanzas de indios; i, entran­
do por los lugares donde está oi Santiago, se 
internó asta el Cochapoal,. cercano aRancagua. 
Cansado allí de lidiar con indios tan bravos como 
los qc abitaban todo este país, llamado del Perú 
por amigos qe qcrian subirlo al gobierno, de­
rrocando aPizarro, i aconsejado de la ambician 
i de la codicia, puso término a su esploracion, 
volviéndose ácia atras con todos sus compañe­
ros, sin dejar otra cosa, en estas comarcas, qe 
el recuerdo de su tránsito militar.
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mandó nuevas tropas a las órdenes de su Maes- 

¡540 trc de Campo, Pedro Valdivia, oficial ejercitado
en las duras guerras de Italia i en la escuela 
del famoso Gonzalo de Górdova, qe es uno de 
los mayores croes qe tiene la España.

Fundación de Santiago.—Componíase la tro­
pa de Valdivia de doscientos españoles i de mu­
chos indios peruanos; venían también algunos 
relijiosos, varias mujeres, i unbuen número de 
bestias europeas, con las demas cosas necesa­
rias a una reciente población. Entrando esta 
tropa en el año de 1 540 por el desierto de Ata- 
cama en donde abia en aqellos tiempos un cami­
no de piedras, construido por los Incas del Pe­
rú, tuvo la fortuna de no sufrir grandes pérdi- 

4341 das; pero al mismo tiempo encontró tan albo­
rotados a los indios, i tan decididos a resistir, 
qe al pasar por Copiapó, Coquimbo, Quillola i 
Melipilla, sufrieron-grandes incomodidades; lle­
garon al fin asta las orillas del Mapocho, donde 
determinó Valdivia fundar una ciudad, qe, a 
la vez qe fuese la cabeza de su conqista, le sir­
viese de punto de apoyo contra los indios sal­
vajes qele rodeaban : esta ciudad es Santiago, 
fundada como veis en el año de mil qinientos 
cuarenta i uno.-



Creación del Ayuntamiento i elección del Go­
bernador.—Enfadados los españoles de tanto pe-
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Alarmado Valdivia con los movimientos es­
tiles qe comenzó a observar entre los indios, le­
vantó una especie de fortaleza, donde encerró 
sus bestias; tuvo arte también para atraer a su 
reducto a los principales i mas osados de los je­
fes de indios qe por allí abia; i después de aber- 
los encerrado para paralizar sus maniobras, sa­
lió con sesenta soldados de caballería i se fue 
asta elCachapoal. Los indios, viendo su parti­
da, se alzaron i acometieron con furor la cin­
dadela: los detenidos fueron degollados por 
una mujer, i esta atrocidad encendió mas el 
coraje de los salvajes.

El asalto duró todo un dia. Avisado Valdivia 
de lo qe sucedía, retocedió i sorprendió a los in­
dios en su asalto. Poderoso el jefe español por la 
disciplina de sus soldados i la naturaleza de sus 
armas, consiguió una victoria completa e izo una 
espantosa matanza. Desde entonces las dos razas 
sedeclararon una guerra eterna, guerra qe a du­
rado siglos, i qe si al presente se alia suspendi­
da, es por el aniqilamiento en qe con el tiempo 
a caído la raza de los indios.
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leari de no encontrar las riqezas qe codiciaban, 
determinaron conspirar contra su jefe parama- 

1542tarle i volverse al Perú. Descubierto el complot 
por Valdivia, qiso acer un ejemplar castigo, 
decapitando a los revoltosos; pero se contentó 
con sofocar el motin después deaber creado un 
ayuntamiento i echo qe este le .nombrase Go­
bernador de Chile, pues asta entonces no abia 
sido sino Jeneral. Con la mira de satisfacer la 
codicia de su jente, se dirijió a Quillota donde 
•era fama qe abia una rica mina de oro; sacó de 
ella tantas riqezas, qe al momento pusieron to- 

olvido las desgracias i trabajos qe abian 
padecido.
dos en

Fundación de Coquimbo. — Valdivia mandó 
emisarios al Perú a dar cuenta de su campaña, 
pidiendo también socorros qe necesitaba para 
internarse en las tierras del sur i esplorar las 
costas: mas los indios de Copiapó los atacaron 
i mataron, no escapando la vida sino dos oficia­
les, qe, conservados por una india influyente pa­
ra qe enseñasen a su ijo a cabalgar, uyeron en 
los caballos un día qe aparentaban darle su lec­
ción, i llegaron al Cuzco atravesando penosísi- 

4544 mos desiertos. Vaca de Castro, qe por la muerte



so- 
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lección v. envió mas

de Pizarra gobernabaalU a es^^os con 

jente a Valdivia i a gn .^ exaTn¡nar las co _ 
estos refuerzos izo a' ores puertos asta el Ls 
tas i reconocer los mej •lt„nC]0 también sos- 
trecho de Magallanes. Mee fundar s0_
tener sus relaciones conm situada
bre el camino la ciuda
en las márjenes del rio Coquimb ■
E^C¿OnaZSMr.-Alentado Vald^a conf­

ies progresos, determinó entrarse al sur t a 
dose ganado o sometido a los mdios Mapochmos 
i Promaucaes, abitantes de Santiago, reconoc o 
tierras, desde el Maulé asta el Itala- Asaltad o de 
noche por losindios moradores de estos lugares, 
sufrió pérdidas qe lo obligaron a regresar <t 
Santiago.

Viaje de Valdivia al Perú.— Devorado Valdi­
via por el deseo de obtener nuevos recursos pa­
ra completar su obra, se embarcó para el Perú 
en el año de 1547, llevando un rico acopio de 
oro. Envuelto allí en los disturbios de Gonzalo 
Pizarro i del pesidente Gasea, tomó partido por 45.47 
este, i después del triunfo completo qe consi­
guió su ejército bajo las órdenes del mismo Val­
divia, 1 qe trajo por resultado la decapitación



46 ISTORIA DE CHILE.

del primer caudillo, obtuvo la confirmación ¿e 
su empleo de Gobernador i la provisión de 
abundantes recursos de guerra, qe era todo su 
anclo.

Mientras faltaba Valdivia de Chile, fue deca- 
pitadoPedro'delalIozpor Francisco de Villagra, 

-í.’iíSqe abiaqedado encargado del gobierno; el pro­
testo i fundamento de esa ejecución, fue un com­
plot atribuido aaqel: así empezaban los espa­
ñoles a fundar las costumbres políticas de estas 
sociedades.

Los indios Copiapinos se alzaron también en 
este tiempo, i destruyéronla ciudad de la Serena; 
pero atacados por Francisco de Águirre, fueron 
enteramente desechos, ilaciudadfuereedificada 
por este en mejor lugar.

Nueva espedicton deValdiviaal Sur.—Llega­
do a Chile Valdivia i creyéndose bien estable­
cido, distribuyó los terrenos entre sus compa- 

1530 ñeros dándoles indios para qelos iciesen labrar, 
i despucs de estos arreglos, emprendió, durante 
el año de 1550, una nueva marcha acia las 
tierras incó^jiitas del Sur.

Primera fundación de Concepción.—Llegado a 
1350 la baíallamada de Penco, fundó el 5 de octubre
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la tercera ciudad i la llamó Concepción; el lugar 
era bueno para el comercio, pero mui bajo i 
espuesto a las inundaciones del mar.

Primeras relaciones con los Araucanos.—Abia 
por aqellas cercanías una tribu numerosa de 
indios, qe eran mas osados i desenvueltos qe 
todos los conocidos asta entonces: estos indios 
eran los célebres Araucanos, cuyos odios podéis 
leer con gran gusto i diversión en el poema de 
Ercilla, oficial español qe peleó largo tiempo 1330 
contra ellos, i qe después escribió los sucesos 
de esta guerra, poetizándolos. Avisada esta tri­
bu, por las otras mas cercanas a la costa, de la. 
llegada de los españoles, i alarmados todos los 
indios por los cuidados de la conqista, resol­
vieron ponerse en armas i sostener una gue­
rra dura a todo trance.

Si qereis conocer a fondo las particularidades 
de esta tribu famosa, podéis leerlas en el Compen­
dio de laistoria del reino de Chile, obra escrita 
por el abate Molina, i qe qizá es la de mayor mé­
rito entre las qe an escrito los chilenos. Os remi­
to a ella, porqe yo no puedo ni debo daros los 
detalles qe allí aliareis.

Primeras batallas contra los Araucanos. Los
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Araucanos no tenían, como los españoles, caba- 
1550 líos ni armas do fuego; no conocían tampoco 

la disciplina guerrera qe da tantas ventajas mi­
litares a los pueblos civilizados; así es qe su ma­
nera de acer la guerra era poco mas o ménos la 
de todas las tribus bárbaras, a saber: rodarse 
sobre el enemigo, en grandes masas capitanea­
das por sus jefes, provistas de armas cortantes o 
puntiagudas.

Decididas estas tribus a la guerra, levantaron 
cuatro mil ombres, qe puestos a las órdenes del 
Toqui Aillavilu, pasaron el Bio-Bio i se vinieron 
contra los españoles situados en'las orillas del 
Andalien. Sin dejarse aterrar estos indios por las 
armas de fuego, qe acian en ellos grande estra­
go, sostuvieron la pelea, mataron el caballo a 
Valdivia, i no cedieron sino cuando, destrozados 

•1550 en todos sentidos, vieron caer muerto a su terri­
ble jefe. Pero dejaron en los españoles tal idea 
desu valor, qe n ose atrevieron estos apersiguir- 
los.

Sorprendido el ánimo de Valdivia con tal 
fiereza, conoció cuánto le importaba levantar 
una buena fortaleza para defender sus estable­
cimientos; pues no dudaba de qe sería nueva­
mente ataeado con mas ardor i por mayores
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fuerzas. No bien lo abia echo , cuando ya los 
Araucanos, comandados por el corpulento Lin- 
coyan, se presentaron con nuevo ejército sobre 
el jefe español. Los soldados de este estaban ater­
reados al ver el número délos enemigos! al re­
cordar la última batalla; así es qc no salieron 
a encontrar a los indios, sino qe los esperaron 
protejidos por el fuego de sus cañones. Apesar 
de todo, el alaqc de Lmcoyan fue mui débil, i 
al ver qc no podía vencerlos primeros obstácu­
los, se retiró cuidadoso de no perder su ejér­
cito. Tal fue el alborozo de los españoles enton­
ces, qe, llevados de las preocupaciones de aqel 
tiempo, ubo muchos qe aseguraron aber visto al 
Apóstol Santiago, con su espada i su blanco 
caballo, amenazando i aciendo uir a los indios.

Progresos de Concepción.—Libre por algún 
tiempo délos ataqes de los indios, se dedicó Val­
divia a fomentar los progresos de la nueva ciu­
dad, qe, porser marítima, dabagrandesesperan­
zas de prosperidad. Creó pues un Ayuntamien- 1351 
Lo; fomentó el establecimiento de familias eu­
ropeas, repartiendo tierras i asegurando privi- 
lejios i trabajo a los moradores ; dió estatutos , 
arreglando las propiedades, i mostró desde en-



Fundación de la villa de Valdivia.—Siguien­
do siempre al ejército de Lincoyan, qe buscaba 
una ocasión oportuna para atacarlo, llegó asta 
el rio Calla-Calla, límite entre los Araucanos i 
los indios Cuneos-, no se atrevió a entrar en las 
tierras de estos, porqe los encontró mui arma- . 
dos i decididos. Ya pensaba en retirarse cuan­
do una mujer india se le presentó i le ofreció 
acor retirar toda aqella jente, con tal qe ofrecie-

ÜO 
tónces un
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afecto particular en favor de este es­
tablecimiento.

Espedicion de Valdivia contra los Araucanos. 
—Realizadas en el año de '1552'todas estas co­
sas, determinó Valdivia atacar a los Arauca­
nos entrándose a sus tierras, i qi térselas fundan- 

1332 do nuevas ciudades. Pasó el Bio-Bio, i abiendo 
llegado asta el rio Canten, determinó fundar una 
ciudad, i lo izo llamándola Imperial, en ome­
naje del Emperador I). Carlos Qinto, rci enton­
ces de la España. Izo nuevos repartimientos de 
tierras de labranza, i de indios qe las trabaja­
ran; i mandó fundar alas orillas del lago Lab- 
qen una nueva colonia qe recibió el nombre de 
Villarrica, a causa del mucho oro qe se sacaba 
de sus contornos.
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se no acer daño ni subyugar a los naturales. 
Verificado así porintermedio de la india, pene­
tró Valdivia en el país, i fundó, cerca d<4 mar 
i alas orillas del rio Calla-Calla, una ciudad qe 
llamó, dándole su propio nombre, Valdivia, 
Prosperó mucho este establecimiento a favor de 1555 
su aventajada posición marítima; pero después 
se perdió todo.

Fundación de Los Confines.—Valdivia regresó 
a Santiago en el año de i 553, i después de nue­
vos arreglos, necesarios a esta población, volvió 
a salir con dirección a las'tierras del sur para 
consolidar su obra: entrado qe fue al pais de, 
los Araucanos, fundó una nueva ciudad con el 
nombre de Los Confines. Esta ciudad llegó a ser 2555 
rica ¡producía vinos, qe se llevaban asta Bue­
nos-Aires por los pasos qe deja allí la cordille­
ra. Valdivia levantó también lasplazas dezbwi- 
co i de P tiren.

Creación de los empleos militares de Concepción. 
—Echo esto, se dirijió Valdivia a su predilec­
ta ciudad de Concepción, donde creó tres em­
pleos militares para mandar el ejército qe de­
bía operar contra los bárbaros, a saber: el de 
Maestre de Campo, Sárjenlo Mayor i Comisario. 1555
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Envió sumas de oro a Espaiia, i un buqc c[e re— 
conociese el Estrecho de Magallanes, a fin de: 
abrirse comunicaciones directas con la Corte.

Aqí teneis referidos los sucesos qe acompa­
ñaron la ocupación del territorio chileno pol­
los Españoles, deqienes nosotros descendemos. 
Fácil os será conjeturar qe, siendo tan vasta la 
estension de las tierras recorridas por el osado 
Pedro Valdivia, tan numerosas las tribus de 
indios qe las abitaban, tan corto el número de 
los pobladores europeos, i tan enconados los 
ánimos contrarios de las dos razas, era impo­
sible qe tardara en renovarse la guerra.

Examen de la memoria del discípulo.
¿En qé tiempo comenzaron las relaciones do la América 

con la Europa. Cómo empezaron? Qé pretendía Colon? Qé 
efectos causó en Europa su descubrimiento? Qé clase de 
ombres se embarcaban? Qé pretendían? Qién era Ñuño de 
Balboa? Qé descubrió? Qé supo en el Istmo de Panamá? Qé 
proyecto formó? Porqé no lo realizó? Qé tiempo se pasó sin 
emprender cosa alguna? Qé noticias corrían acerca del 
Perú? Qiénes fueron los primeros qe marcharon a conqislar- 
lo? Qé acaeció entre los jefes de los conqisladorcs ? Qé re­
sultado dieron estas disputas?. Porqé se volvió Almagro? 
Besistieron los Españoles de conqistar a Chile? Qién man­
dó una nueva espedicion? Qién era Valdivia? Qé número de 
tropas llevaba? En qé año efectuó su espedicion? Pos dóndb
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entró i asta dónde llegó? Qó izo en la orilla dclMapocho? Qé 
izo con los indios principales? Qó icieron los indios? Qó me­
didas lomó Valdivia? En qó estado se pusieron las cosas? 
Qó sucedió entre los Españoles? Qó izo Valdivia cuando 
descubrió el complot? Cómo satisfizo la codicia de sus sol­
dados? Qó noticias mandó al Perú? Qó sucedió con sus 
emisarios? Qó izo este jefe cuando recibió socorros? De 
qó medio se valió-para marchar al sur? Qó le sucedió? 
Por qó se fue al Perú? Qó le sucedió allí? Qó sucedió en 
Chile mientras faltó Valdivia? Qé izo este cuando llegó del 
Perú? Qó ciudad fundó primero en el sur? Qó indios en­
contró? ¿En qó libro ai detalles mas curiosos sobre estos 
indios? Qó efectos causó entre ellos la espcdicion de Val­
divia? En qó libro an sido bien pintados los Araucanos? 
Acian estos la guerra del mismo modo qe los Españoles? Qó 
icieron cuando se determinaron a pelear contra Valdivia? 
Cómo pelearon en la primer batalla? Qó efecto causó su va­
lor en el ánimo de los soldados de Valdivia? Qó resolvió 
esto? Qó icieron los Araucanos? Qó pasó entre los soldados 
de Valdivia? Cómo fue esta batalla? Qó pensaron los Es­
pañoles? Qó izo después Valdivia? Qó instituciones formó 
en Concepción? Qó nueva espcdicion resolvió? Cómo se lla­
mó la nueva colonia? Qó le sucedió mientras perseguía al 
ejército Araucano? Por qó no acometió a los Cuneos? Tuvo 
algunas relaciones con estos? Qién se las proporcionó? Qé 
establecimientos fundó en estas tierras? Qé izo Valdivia 
cuando regrosó a Santiago? Qé medidas tomó cuando volvió 
a Concepción? Qó causas influían para encender la guerra 
entre los Araucanos i los Españoles?
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LECCION VI.

Alzamiento jeneral de los Araucanos i guerra san- 
grienla qe icieron a los españoles.

Elección de Caupolican para caudillo Arauca­
no.—Mientras qe Valdivia levantaba ciudades 
i las llenaba de pobladores, con el fin de qe la 

1555 raza española se iciera dueño del territorio chi­
leno, dándole la civilización i el grande adelan­
to europeo, un viejo Ulmén o capitán de indios, 
llamado Colocolo, recorría las provincias Arau­
canas incitándolas a elejir un nuevo jeneral ia 
recomenzar la guerra contra la raza española. 
Al fin lo consiguió, i, reunido el consejo en un 
prado, dieron principio al banqete qe siempre 
acompaña entre ellos a estas decisiones. Después 
de muchas disputas, salió electo por jefe o To­
qui, un indio llamado Caupolican, a qien el poe­
ta Ercilla a echo célebre entre los pueblos eu­
ropeos, i qe sin duda debemos mirar como un 
bárbaro lleno de arrojo i de intelijencia, lo qe le 
izo, por cierto, un grande ombre entre los su­
yos. Era corpulento, astuto i cstraordinaria-



LECCION VI. 56

mente forzudo, cualidades qe todas las naciones 
bárbaras estiman en mucho. Así qe vistió las 
insignias de su mando, nombró ábilmente los 
jefes de sus tropas, i las proveyó de las mejores 
armas qe pudo.

Destrucción de la plaza dcArauco.—Abiendo 
fracazado un plan qe intentó Caupolican para 
introducir furtivamente sus soldados en la pla­
za de Arauco, se puso a sitiarla con tal ainco, 
qe los españoles se vieron obligados a abando­
narla a media noche, atravesando el campo ene­
migo a toda carrera sobre sus caballos. Caupo­
lican la tomó, i laarrasó. Abiendosucedido igual 
cosa en la plaza de Tucapel, el Araucano se qedó 
orgulloso en aqellos lugares, esperando a los 
españoles.

Salida de Valdivia.—Inmediatamente qe Val­
divia tuvo noticia de estos sucesos, reunió to­
das las tropas qe pudo, i se dirijió contra los 1555 
Araucanos desatendiendo los temores de qe es­
taban poseídos sus mejores oficiales. Así qe es­
tuvo cerca de los enemigos, destacó parte de su 
jentepara reconocerlos; pero esta avanzada ca­
yó en manos dolos indios, i fueron muertos to­
dos losqe la componían. Todo esto empezaba



Batallado Tucapel. —Largo tiempo estuvieron 
ambos ejércitos aciendo escaramuzas, asta qc 
aeiéndose jeneral la batalla el 3 de diciembre de 
-1553, empezó con ella una terible carnicería. 
L'bo un momento en qe los españoles creyeron 

1555 ganado el triunfo; pero un joven indio de diez 
iseisaños, llamad o Lautaro, iqe andaba con Val­
divia, viendo derrotados a sus compatriotas, 
abandonó el partido de los vencedores i corrió a 
ponerse al frente do los vencidos: arengó de tal 
modo, e izo tal impresión en el ánimo de estos, 
qe los decidió de nuevo a entrar en la pelea, i lo 
ejecutaron con tal arrojo i fiereza, qe icieron pe­
dazos los escuadrones europeos i dieron muerte 
a todos los qe los componían, sin qe escaparan 
masqe dos indios promaucaes qe se escondieron 
en el bosqe. Valdivia cayó en poder de Caupoli- 
can; pidió qe le conservasen la vida, i ofreció 
abandonar todo el pais. Lautaro apoyaba esta 
solicitud con el influjo qe abia ganado en aqel 
día; pero miéntras esto pasaba, se adelantó un 
feroz viejo, i descargando sobre Valdivia un fu­
rioso golpe de maza, dió fin a esta escena ten-
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a llenar de terror el ánimo de los altivos espa­
ñoles.
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tliendoenel suelo al altivo conqislador con toda 
la cabeza despedazada.

Progresos de los Araucanos.—El resultado de 
esta infausta batalla fue qc los españoles tuvie­
ron qe abandonar, llenos de terror, las plazas 
de los Confines i de Paren i de Villarrica, gua­
reciéndose con todos sus aberes en la Imperial 
i cu Valdivia. Libre de los españoles el pais de 
los Araucanos, Caupolican dividió en dos par­
tes su ejército, se dirijió personalmente con una 
sobre la Imperial i Valdivia i entregó la otra 
Lautaro para qe obrase sobre Concepción.

Succesor de Valdivia.—Sabida la muerte del 
jeneral, se reunió el cabildo de Concepción, i 
abriendo el pliego qe aqel abia depositado en 
sus manos, encontraron designados para suce- 
derlc,en caso de muerte, a Jerónimo de Alderete 
a Francisco de Aguirre i a Francisco de Villagra: 
mas el primero estaba en Europa i el segundo 
en Cuyo; así fue qe recayó el gobierno en Vi­
llagra. Abia electo el cabildo de Santiago otro 
gobernador luego qe supo la muerte de Valdi­
via; pero abiéndose ecbo transacciones con 
Villagra, qedó este, por ellas, con el mando mi­
litar en el sur; i el electo dejSantiago qe lo era
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Rodrigo de Quirogáqedó con el mando civil de 
este último distrito, como Justicia Mayor del Refi­
no. Todos estos arreglos fueron interinos, mien­
tras venia la decisión suprema del reí.

Destrucción delaConcepcion.—Creyendo Vi lia— 
gra qe era útil salir al encuentro de los indios, 
sacó a campaña sus tropas i pasó el Bio-Bio; en­
contróse con Lautaro a poca distancia en la cues­
ta de Mariguenu, i después de una sangrienta re­
friega, tuvieron qe retirarse los españoles ente­
ramente destrozados. Apénasabialogradoentrar 
ViHagra a la ciudad de Concepción, cuando ya 
Lautaro estuvo en su cercanía; fue grande el 
apuro i los con Hielos qe allí sufrieron aqellas 
desdichadas familias, mucho mas cuando vie­
ron qe Villagra, considerando imposible Inde­
fensa, las iba a abandonar: abia por fortuna 
dos buqes en el puerto, en los cuales embarcó 
el jefe a las mujeres, los viejos i los niños, 
mandando una parte, a la Imperial- i la otra a 
Lalparaiso. El se dirijió por tierra a Santiago 
con el resto de los abitantes.

Lautaro entró en Concepción; arruinó com­
pletamente aqel establecimiento i reunió un 
gran botín, porqc e comercio i las minas abian
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comenzado ya aenrriqeceraqel país. Las llamas 
consumieron los edificios, i el aclia los cimien­
tos de la fortaleza.

¿Qó acia Valdivia i qióu levantaba los araucanos? A qién 
clijicron porjcneral los araucanos? Qién a celebrado a esto 
jefe? Cómo debemos mirarle nosotros? Cuáles eran sus 
cualidades? Qé izo luego qc tuvo el mando? Qé sucedió con 
la plaza de Arauco? Qé sucedió en la de Tucapel? Qé izo 
Valdivia? Qé sucedió en los primeros encuentros? Cómo 
vinieron a las manos i en qé día? Qó sucedió en la batalla? 
Qé izo Lautaro? Qé resultado tuvo su eroismo? Qó fue de 
Valdivia? Cuál fue el resultado final de este encuentro? Qé 
izo entonces Caupolican? Qé se izo en Concepciou ciando 
se recibió la noticia de la muerte de Valdivia? Qé decía el 
pliego? ¿Qé se izo? Qé se acia al mismo tiempo en Santiago? 
Qó resultó do las transacciones? Qé carácter tenian estos 
arreglos? Qó izo Villagra? Qé sucedió? Qé ,izo Lautaro des­
pués del triunfo? Qó medidas tomó Villagra? Qé fue de 
Concepción?
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LECCION VIL

Continuación del Gobierno de Yillagrai de sus gue­
rras con los indios.

Gobierno de Yillagra.—Con lo qe os e . refe­
rido asta aqí tenéis ya lo bastante para conje­
turar por vosotros mismos, los sucesos qe se 
siguieron en aqellos tiempos: todos ellos fueron 
lina serie de reñidas batallas dadas contra los 
indios para defender los establecimientos es­
pañoles incesantemente combatidos con furor: 
lo mismo qe acabais de oir se volvió a realizar ■ 
muchas veces distintas en las comarcas del sur.

Villagra se repuso del descalabro referido cir 
la lección qe precede, i abiendo logrado ausiliar 
a la Imperial i a Valdivia, obligó a Caupolicana 
levantar el sitio; este se retiró a sus tierras, don­
de reunido con Lautaro permaneció por algún 
tiempo en inacción, a causa de una orrible 
peste qe se difundió entre los indios.

Disensiones civiles.—Sabedor Aguirre de la 
muerte de Valdivia, abandonó a Cuyo, i se res- 

1355.tituyó a Chile con ánimo de arrancar el gobier-
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no de las manos de Villagra. Temerosos os 
pobladores de los males qe acian presajiar los 
preparativos ostíles de los dos oficiales españo­
les, intercedieron con uno i otro, i los obliga­
ron a remitirse en todo al juicio de la Real 
Audiencia de Lima, cuya jurisdicción se exten- 
dia entonces a toda la América del sur. Este 
tribunalqitó interinamente el gobierno aunó i 
otro aspirante, i ordenó qe en el intervalo go­
bernasen los Correjidorcs.

Reedificación de Concepción.—Después de al­
gún tiempo, cupo a Villagra el favor de la sen­
tencia; pero con solo el título de Corrcjidor, i 
ordenándosele qe inmediatamente reedificase 
a Concepción. Apesar do los graves inconve­
nientes qe a esto se oponían, ejecutó su comi- 
siondlevándose a aqel lugar 85 familias.

Guerra contra los Araucanos i nueva destruc­
ción de laciudad.—Fue esta reedificación la se­
ñal de una nueva i terrible lucha con los Arau­
canos. Caupolican dió tropas a Lautaro, i lo 
emvió contra los españoles. Abíase regresado 
Villagra a Santiago; así fue qe el jefe araucano 
no solo destruyó en la pelea a los españoles, 
sino qe volvió a tomar a Concepción i la arraso
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LECCION VIII.

Gobierno de D. García Hurlado de Mendoza.—Des­
cubrimientos qc izo. — Derrotas i muerte de Cau- 
potican.

Suevos Gobernadores.—Sabida en España la 
desgraciada muerte del caballeresco Pedro de 
Valdivia, Felipe II, qe abia sucedido en el trono 
a su célebre padre Carlos V,. nombró gober­
nador del reino de Cliiíe a Jerónimo de Alde- 
rete, qe abia sido asta entóneos ájente de Val­
divia en la Corte. Interesado el rei en el buen 
éxito de la conqista de Chile, di ó al nuevo go­
bernador una nave i seiscientos ombres de tro­
pa reglada. Venia con Alderete una ermanasu- 
ya mui dada a la lectura, qe abiéndose puesto 
a leer una noche en su cama, se descuidó con 
la vela i causó el incendio del buqe. Nadie mas 
salvó de la catástrofe qc tres soldados i el mis­
mo Alderete; fue tal la pesadumbre qe se apo­
deró de él, qe murió poco después en Panamá.

Sabido este accidente por el Marqes de Cañe­
te, virrei del Perú, confirió el empleo vacante
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a su ijo D. García Hurtado de Mendoza: dióle 
diez naves en las qe embarcó buenas tropas de 
infantería i gran porción de pertrechos, e izto 
qe la caballería integrante de la división, mar­
chase por el camino de tierra.

La ilota llegó alabaía, desierta entonces, de 1557 
Concepción; i los naturales al verla, tuvieron el 
arrojo de salirle al encuentro con sus piraguas 
para impedir el desembarco; pero abiendo si­
do desbaratados por la artillería, uyeron a la 
costa, dejando algunos prisioneros a qicnesD. 
García mandó en libertad, paraqe avisasen de 
su llegada a los Araucanos i les dijesen qe qe- 
ria accr la paz con ellos; él entretanto lomótie- 
rra en la isla de la Quinquina situada en el 
puerto, i estableció en ella su cuartel jeneral.

Negociaciones con los Indios.—Sabían bien 
los indios lo formidable de las fuerzas con qc 
abia.venido I). García; asíes qe después de va­
rias dudas i contiendas entre ellos, se determi - 
naron a oir sus proposiciones : deseosos tam­
bién de ganar tiempo i de examinar a fondo los 
recursos de D. García, determinaron enviar ral 
campo de este un embajador. Fue este recibido 
en la isla con grande aparato militar a fin de
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intimidarlo i fue también mui regalado. Mas 
no abiendo dicho nada de positivo i limitán­
dose solo a ofertas vagas i jenerales, mandó D. 
García qe lo despachasen a su tierra.

Espedicion de D. García Hurlado de Mendoza. 
—D. García no se movió de su isla asta el mes 
de agosto; desembarcó tropai varios injenieros, 
i abiendo ocupado el cerro de Pinto qe domina 

1557 el mar, construyó allí un buen fuerte, lo cir­
cundó de un foso i lo guarneció de cañones. Sa­
bido esto por Caupolican, corrió con su jente 
sobre el español i le dió un terrible asalto en qe 
los indios icieron prodijios de valor; pero fue 
completamente destrozado i tuvo qe retirarse. 
Llegaron en estos dias muchos ausiliares con 
la caballería española compuesta de mas de mil 
ombres. Con todos ellos salió D. García al en­
cuentro de los indios, i abiéndolos alcanzado, 
izo tal estrago entre ellos, cual nunca abrían 
sufrido mayor. El jefe español manchó el bri­
llo de estos triunfos con los ejemplos de atroz 
rigor qe dió: él fue qien introdujo la orrible 
costumbre de, mutilar ombres, barbarie qe eje­
cutó con muchos prisioneros i mui principal­
mente con el bravo Galvarino, a qien cortó la»
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manos, i las narices i despachó de.spues, asi, a 
los suyos; este sangriento espectáculo produjo 
terribles represalias en qe tomaron parte asta 
las mujeres.

Rigores de D. García.—Entró D. García por 
las tierras deArauco con rigor inflexible, ¡ate­
rró a los bárbaros, nosolo con el prestijio de 
sus armas, sino por el renombre de sus cruel-1557 
dades. Encontróse de nuevo en el ejército de 
Caupolican, i después de dos reñidísimas bata­
llas i de muchos combates en qe no pocas ve­
ces estuvieron por ceder los españoles, logró 
D. García derrotar a los indios de un modo qe 
abría sido bastante para abatir el ánimo de 
cualquier otro pueblo, ménos tenaz i belicoso.

, Cuanto Araucano cayó en poder de D. García, 
sufrió tormento i fue aorcado en los árboles; 
del número de estos fue Galvarino, qe antes ya 
abia sido mutilado, i que no por ello abia 
sentido miedo para volver a la pelea.

Fundación de Cañete.—D. García, siguiendo 
su marcha por las tierras de Arauco, i llegado 
qe fue al lugar donde abia sido muerto Pedro 
de Valdivia, fundó, en menosprecio de sus 
enemigos, un pueblo con el nombre de Cañete



Nueva reedificación de Concepción i reconoci­
miento del Arch ipiélago de Chilpé.—Mirando ya 
D. García como concluida la guerra araucana, 

1558 mandó reedificar a Concepción en el año 1 558.
Deseaba también figurar como conqistador, i 
llevado de esta ambicio]}, entró por estos tiem­
pos en las tierras de los Cuneos, qe aun no abian 
probado las armas españolas. Avisados estos 
indios con los descalabros de los Araucanos, 
prefirieron recibir pacíficamente a los españo­
les i servirse de la astucia para perderlos o ale­
jarlos de sus tierras: se valieron, pues, de guias 
para estraviarlos en malísimos caminos. Solo
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qeera el titular de su familia; lo fortificó bien, 
lo encomendó a su teniente Alonso de Reinoso 
i se marchó a la Imperial, porqe suponía qe 
desalentados los Araucanos con tanto revez, no 
osarían atacar el nuevo establecimiento; mas 
no por esto descuidó de proveerlo bien de ví­
veres i refuerzos. Izo bien: el infatigable Cau- 
polican volvió a la lucha i se echó con un de­
sesperado arrojo sobre Cañete. Fue rechazado, 
i qeriendo tentar los medios de la astucia para 
sorprender a los españoles, fue traicionado por 
un indio i sufrió una derrota completísima.
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la constancia i firmeza de D. Gaic , i 
car a buen fin aquella empresa, c o , 
cabo de algún tiempo llegó a cici as 
desde donde descubrió el Archipiélago de UB- 
loé; divisó sus canales navegados por una in i 
nidad de barqichuelos. Llenóse de alegría con 
este accidente, i continuando su marcha enta­
bló relaciones mui amigables con aqellas qe le 
proveyeron jenerosamente de víveres mui bue­
nos, tales como maíz, frutas i peces. Los espa­
ñoles icieron el reconocimiento del Archipié­
lago; i debo deciros qe entre algunos de aqe- 
llosqe mas se internaron en el, iba el famoso 
poeta Ercilla, qe escribió algunos versos en 
los árboles del bosqe i puso su nombre con 
la fecha del 31 de enero.

Fundación de Osorno.—De regreso a la Im­
perial, fundó D. García en las tierras délos Cun­
eos la ciudad de Osorno, qe prosperó tanto en 4558 
poco tiempo, qe llegó a tener manufacturas de 
paños, elaboraciones de seda i muchos pro­
ductos de minería.

Entrega i muerte de Caupolican. — Alonso 
Reinoso, comandante de Cañete, abia urdido, 
durante la espedicion de D. García, un mill°n



70 ISTORIA DE CHILE.

de intrigas a fin de qe Caupolican le fuese en­
tregado por los mismos indios: uno de estos con­
sintió en ello i prestándose a conducir un des­
tacamento de caballería, izo qe los españoles se 
apoderasen por sorpresa de la persona de este 

•l.'ióS intratable i osado caudillo. Cuando su mujer 
lo vió preso i rendido sintió tal furia i rabia, 
qe lo trató de cobarde, i le arrojó por la cara 
el mas niño de sus ijos, qe llevaba en brazos. 
Caupolican fue condenado por Reinosoa morir 
asaeteado i empalado, sentencia qe fue ejecu­
tada al momento. Abia allí un sacerdote qe, 
creyendo aber convertido en cristiano a Cau­
polican, le administró el bautismo.

Elección de Caupolican JI.—Grande fue el 
despecho qe sintieron los terribles Arauca- 
ons, i decididos a vengarse elijieron por caudi­
llo al mayor de los ijosde Caupolican. Empe­
ñóse este en arruinar a Concepción i cuando 
se ocupaba do ello, tuvo un feliz encuentro 
con Ileinoso, a qien derrotó completamente 
obligándolo a repasar el Bio-Bio. Volvió el 
español al ataqe i qedó de nuevo vencido.

Regreso df D. García.—Se aliaba de nuevo 
Concepción en las mas apuradas circunstancias,



Erección del Obispado.—Nunca como aora 
abia creído D. García concluida'la guerra; por 
qe el destrozo sufrido por los indios abia sido 
orrible. Dedicóse, pues, a reparar los daños de 
la guerra: reedificó las plazas destruidas, par-1560 
ticularmente las de Arauco i Angol; volvió a 
poblar a Villarrica i solicitó qeseerijieseuna Si­
lla Episcopal en la capital; abiéndolo obtenido, 
tuvo la satisfacción de recibir e instalar al pri-
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cuando, sabiendo los Araucanos la vuelta de 
1). García con crecidas tropas, se vieron for­
zados a desistir del sitio para salirle al encuen­
tro. Súpolo D. García, i dejándoles preparada 
una emboscada, se retiró a la Imperial. Los 
Araucanos supieron descubrir i destrozar di­
cha emboscada, i llegaron con fiereza asta las 1559 
puertas mismas de la Imperial. Después de re­
petidos asaltos se retiraron, i viéndose segui­
dos con ventaja de los españoles, se fortificaron 
en un punto llamado Quipco. Fueron sitiados 1500 
en él, i balidos por la artillería española, asta 
que fue tal su desesperación, que intentaron 
una salida en la qe casi todos perecieron. El 
joven Caupolican seqitó la vida cuando se con­
sideró perdido.



Expedición al otro lado de los Andes.—Dueño 
1560 de tan buenas tropas, proyectó una espedicion 

al otro lado de los Andes, i la mandó bajo las 
órdenes de Pedro del Castillo. Redujo este alos 
indios, i fundó dos ciudades en los llanos ul­
tramontanos; llamó a la una Mendoza, en ob- 
seqio de su jeneral, i la otra San Juan.
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mer Obispo de Chile, qe lo fue D. Rodrigo Gon- 
zales de Marmolejo, ala sazón cura de la parro- 
qia de Santiago.

Retiro de D. García Hurtado de Mendoza.— 
En esta sazón le sobrevino un contraste qe lo 
privó de su gobierno. Francisco de Villagra, qe 
se'abia ido a España en el tiempo mismo en qe 
D. García arribaba a Concepción, nombrado 

1561 gobernador por su padre, qe era virei del Perú, 
abia sabido defender con tanto acierto su cau­
sa, qe abia conseguido de la corte su nombra­
miento de gobernador lejítinlo de Chile. Pro­
visto de este título i empleo, arribó a Buenos- 
Aires. Apenas supo esta nueva D. García, puso 
el gobierno en manos de Rodrigo de Quiroga, 
i se marchó al Perú a esperar el premio de sus 
servicios.
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¿Qé medidas tomó ‘el reí de España cuando supo la muerte 
le Valdivia? Qién venia con Alderete? Qé sucedió? Qé izo en­

tonces el virei del Perú? A qé punto arribó la (Iota? Qé icic- 
ron los Araucanos? Qé medidas tomó D. García? Qé pensa­
ron los indios de las proposiciones de paz? A qién enviaron 
como emisario i con qé objeto? Cómo fue recibido do los es­
pañoles este indio? Qé trataron? En. qé época se movió D. 
García de la isla? Cómo desembarcó? Qé izo? Cómo obró 
Caupolican? Qé ausilios recibió D. García? Qé izo? Desplegó 
mucho rigor? Qé castigos introdujo? Qé izo con el indio Gal- 
varino? Acia dónde dirijió su marcha D. García? Cómo dió 
muchas batallas? Qién las ganó? Qé izo el jefe español con 
los prisioneros? Qé ciudad fundó en las tierras de Arauco? 
A qién encomendó su mando? A dónde so dirijió después? 
Qé pensaba de los Araucanos? Qé izo Caupolican? Cómo fue 
derrotado? Qé pensó D. García? Qé emprendió? Cómo pro 
cedieron los Cuneos? Qé descubrimientos obtuvo D. García? 
Qé izo con estos otros indios? Qé ubo de particular en el re­
conocimiento del Archipiélago? Qé otra ciudad fundó? Qó 
acía entretanto Reinoso el comandante de Cañete? De qó me­
dio se valió para aprisionar a Caupolican? Qé izo la mujer 
de este? Qé pena se impuso a Caupolican? Qé izo con él el 
sacerdote? Qién fue electo jefe entre los Araucanos? Qé izo? 
Cómo se aliaba Concepción? Cómo se salvó? Qé izo D. Gar­
cía? Qé fue de la emboscada? Qé sucedió después? Cómo 
concluyó el sitio de Quipeo? Qé izo el joven Caupolican? Qé

6
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líalo entonces de acerD. García? Qéplazas reedificó? Qé so­
licitó? Qicn fue el primer Obispo de Chile? Qómas proyectó? 
Bajo qé órdenes iba la espedicion? Qé izo este capitán? Qé 

. pueblos fundó? Cómo perdió el gobierno de Chile D. García
Hurlado de Mendoza? A qé punto arribó Villagra? Qé izo D, 
García;



73LECCIO.X IX.

LECCION IX.

Gobiernos de Villagra, de Quiroga, de Rui-Gamboa 
i de Bravo de Saravia. —Cosas realizadas en estas 
épocas.

Gobierno de Villagra.—Los establecimientos 
de los españoles en las tierras de Arauco i del 
Bio-Bio, forman en estos tiempos una escena 
perpetuado batallas sangrientas contra los in­
dios, qe unas veces vencidos i otras vencedo­
res, tienen a todas aqellas poblaciones en una 
alarma i ajitacion perpetua. Así es qe, apesar 
del descalabro sufrido por los indios, i de las 
seguridades qe esto daba a los españoles para 
creer qe ya no serían molestados, volvieron los 
Araucanos, durante el gobierno de Villagra, a 1565 
intentar nuevos ataqes, en los qe lograron, ba­
jo las órdenes de Antiguenú (nuevo Toqui), se­
ñaladas victorias. Destruyeron la ciudad de Ca­
ñete, mataron a un ijo del gobernador, i este mis­
mo, fatigado por los años i lleno de despecho, 
fue acometido de una enfermedad qe puso fin a 
su vida. Su primo, D. Pedro de Villagra, le suce­
dió en el gobierno con el carácter de interino.

Nuevos peligros de Concepción.—Los Arauca-
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nos icieron nuevas tentativas sobre Concepción, 
i apesar de aberla sitiado por dos meses com­
pletos, se vieron obligados a retirarse. No su­
cedió lo mismo en la plaza de Arauco, qe fue 
abandonada por los cristianos i demolida por 
los bárbaros. Un capitán español, llamado Ber- 
nal, logró atacar emigran ventaja a los sal­
vajes, los destruyó completamente en las cer­
canías del Bio-Bio, i abiéndoles muerto sus 
principales jefes con un crecido número de 
guerreros, tuvo la dicha de proporcionar algu­
nos intervalos de paz a aqellas tan traqeadas 
poblaciones.

Gobierno de Quiroga.—Vino en esta sazón un 
mandato de la real Audiencia de Lima, prove­
yendo el empleo de gobernador en la persona 
de Rodrigo de Quiroga, cuya primer dilijencia 

1565 fue acer arrestar a su predecesor i mandarlo 
preso al Perú.

Conqisla de Chiloé.—Reforzado este manda­
tario con trescientos ombres qe recibió en el 
año de 1565, entró en las tierras araucanas, 
reedificó las fortalezas de Arauco i de Cañete, 
i levantó una nueva con el nombre de Quipoe. 
En 1566 envió al comandante Rui-Gamboa
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con 60 ombres a someter el archipiélago de Chi- 
loé; i abicndo entrado en él sin resistencia algu­
na, fundó la ciudad de Castro i otra en el puerto 
de Cliacao. Aunqe los abitantes de estas comar­
cas eran visiblemente de la misma raza qe los 
demas abitantes de Chile, eran tan pacíficos, 
qe no intentaron sacudir el demonio español 
sino una sola vez, a principios del siglo pasa­
do, tiempo en el qe estalló entre ellos unasu- 
blevacion de mui pocas consecuencias. Estos 
indios de Chiloé son mui trabajadores i mui su­
misos a sus patrones; razones todas qe an con­
tribuido a acerqc en esta provincia se ayan con­
servado, mejor qe en ninguna otra, las costum­
bres primitivas i patriarcales del antiguo réji— 
nien, acompañadas de sus ideas estrechas i can­
dorosas preocupaciones: ellosson marinos, pes­
cadores i fabricantes, por inclinación natural.

Erección de la Real Audiencia de Chile.—La 
continuación de la guerra, no menos qc la im­
portancia qe "abia adqirido la colonia de Chile, 
llevó al rei Felipe II aerijiren aste pais el su­
premo tribunal de la Audiencia., encargado, no 
solo del mando civil, sino también del militar. 
Estaba compuesto de cuatro jueces lejistasi de
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un fiscal, i se instaló en Concepción el 13 de 
agosto de 15G7. Así qe empezó sus funciones, 
removió del gobierno a Qiroga, i lo dió con el 
tí tulo de Jeneral a Rui-Gamboa. Este jefe destrozó 
a los indios i proporcionó algunos meses de paz. 
Pero, no pareciendo bien después este arreglo 
administrativo, se determinó en l 5G8 cambiar­
lo, i se ernbió un jefe supremo con el título de 
Gobernador i Capitán jeneral del Reino, qe era 
tulemasPresidente de la Audiencia: el primero qe 
obtuvo este empleo fue I). Melchor Bravo de Sa- 
ravia, qe aunqe mui bueno para la parte civil, 
eradel todo inepto para la militar. Así fue, qe 
abiendo tenido ánimo para salir a buscar a los 
indios, se vió completamente destrozado i co­
rrido por estos, i tuvo qe abandonarse de nue­
vo la tantas veces reedificada plaza de Arauco.

Al año siguiente, Rui-Gamboa qe andaba 
encargado por el mismo Saravia de las tro­
pas, logró una victoria tan completa sobre los 
indios, qeestosno se movieron en mas decua­
tro años. Pero un nuevo suceso tornó a desper­
tar el espíritu de destrucción qe pareci cer­
nerse sobre aqellas comarcas: pues se sintió en 
ellas un terremoto tan violento, qe la Concep­
ción quedó sumamente desecha.
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Erección del Obispado de la Imperial.—En 

Í570 se erijió un nuevo obispado, al cual se 1570 
asignaron por diócesis las comarcas del sur: 
el primer Obispo fue un relijioso franciscano, 
natural del Perú, frai Antonio de San Miguel.

Mezcla de las razas.—Sucedía entonces una 
cosa mui notable para la istoria, a pesar de qe 
no era mas que nna transformación natural. 
La multitud de indios qe vivía bajo el dominio 
de jos españoles i en sus establecimientos, abia 
comenzado a mezclarse con la raza española, i 
esta circunstancia comenzaba a formar entre, 
nosotros aqel excedente de población, qe en 
todas las naciones constituye la parte plebeya. 
Uno de estos mestizos pe andaba con los Arau­
canos, dejando el nombre de Alonso Diasqe 
tenia, i tomando el de Ppinenancu, se izo célebre 
por sus'azañas militares, i llegóaserjefe jeneral 
de los indios. Sin embargo, como erademasiado 1574 
temerario, sufrió varias derrotas, siendo la prin­
cipal la del Bio-Bio qe acaeció en 1574.

Supresión de la ¡leal Audiencia i fundación de 
Chillan—Alaño siguiente llegó a Chile el licen- 1575 
ciado Calderón, eriviado de laCorte, conel títu­
lo de Visitador, Suprimió el tribunal de la Real



Examen de la memoria del discípulo.

¿Qé carácter toman en estos tiempos los establecimientos 
de los Españoles? En qé tiempo intentaron nuevos ataqcs los 
Araucanos. Qé lograron? Cómo murió Villagra? Qién le su­
cedió? Qé nuevo asedio sufrió Concepción? Qé sucedió cu 
Arauco? Qé jefe derrotó a los indios? Qé resultados tuvo esta 
victoria? Qé mandó la Audiencia de Lima? Qé izo este nuevo 
gobernador? A qién encomendó la conqista de Chiloé? Qé se
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Audiencia por dispendioso; devolvió los jueces 
al Perú; i cu vez del Presidente Saravia, repuso 
en el gobierno, por orden del rei, a Rodrigo de 
Quiroga. Desde 1576 asta 1 580, ocuparon a Ro­
drigo las guerras con losindiosjfundó a Chillan, 
i murió dejando el gobierno a Rui Gamboa, qe 

1585 siguió ocupado también en guerras deindios as­
ta el año 1583 enqe tuvo unsucesor.

Progresosde los pueblos del centro i del norte— 
Como esta guerra qc se acia en los pueblos del 
sur dejaba libres a los del centro i del norte, su­
cedía qe el comercio i los trabajos de industria 

4585’ de agricultura, acumulaban en ellos riqezas, 
con adelantos morales i científicos. Así crecían 
pues, i se desenvolvían las nuevas sociedades 
destinadas a formar la actual República.
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izo en esta provincia? Cómo son los abitantes de ella? Qó 
carácter tienen allí las costumbres? Qé cuerpo se erijió en 
Chile? Cuál era su encargo? Cómo estaba compuesto? Qó izo 
coando empezó a ejercer sus funciones? Qó izo Rui-Gamboa? 
Qó otro arreglo se resolvió después? Qión obtuvo primero 
este empleo? Qó carácter tenia? Qó lo sucedió con los indios? 
Cómo venció a estos Rui-Gamboa? Qó nueva desgracia sobre­
vino? En qó año se erij ió el obispado de la Imperial? Qión fue 
el primer obispo? Qó cosa notable sucedía entóneos? Qión 
era Painenancu i cómo se izo célebre? Con qó título vino 
el licenciado Calderón i qé izo? En qé se ocupó Rodrigo de 
Quiroga? Cómo progresaban los pueblos del centro i del norte?
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LECCION X.

Gobierno del marijes de Villa-Hermosa, — Guerras con 
los indios.—Desembarco de los Ingleses:—Gobier­
nos de. D. Martin Loyola, de D. Francisco de Qui­
ñones, de Rivera i de otros.

Llegada qe fue a España la noticia de la muer­
te del jeneral Quiroga, el rei nombró goberna­
dor de Chile a 1). Alonso de Sotomayor, marqes 
de Villa-Hermosa, i le dió 000 ombres de tropa 

1585 reglada. Luego qe llegó al país continuó la in­
terminable guerra contra los indios con un fu­
rioso rigor. Destrozó i aorcó a Painenancu, 
obtuvo otras muchas victorias, levantó en las 
fronteras los fuertes de la Trinidad i del Espí­
ritu Santo , pero no pudo evitar una nueva 
destrucción de la plaza de Arauco.

Desembarco de los Ingleses.—Llegaron así las 
cosas asta el año de 1 587, en cuyo tiempo arri- 

1587 lió el marino ingles Tomas Candish al desierto 
puerto de Quintero. Decidido a cometer ostili- 
dades contra los establecimientos españoles, 
procuró entablar intelijencias con los indios; 
pero no lo logró, porqe asaltado por el correji-
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dor de Santiago, D. Alonso Molina, se vió obli­
gado a dejar la costa, con pérdida de algunos 
soldados i marineros.

Destrucción de los fuertes dePuren, de la Tri­
nidad i del Espíritu Santo.—Los Araucanos en- 

*" tretanto no desmayaron; reunidas nuevas tropas 
i electo un buen jefe, volvieron a la guerra e 
icieron abandonar a Pitrén, Trinidad i Espíritu 
Santo, qe entregaron a las llamas. Se izo céle­
bre en estas empresas una mujer, llamada Ja- 
neqeo, qe combatía con admirable encono a la 
cabeza de los indios.

Fuertes los españoles con nuevos refuerzos, 
consiguieron al fin recursos decisivos qe resta­
blecieron un tanto la seguridad. Mas, cuidado­
so el jefe del porvenir, a causa de una guerra 
tan encarnizada i tremenda, se decidió a ir al 
Perú para solicitar recursos de importancia. 1595 

, Llegado a Lima, encontró allí al sucesor qc le .
nombraba la Corte, i qe era un sobrino de San 
Ignacio, llamado D. Martin de Loyola.

Gobierno de Loyola.—Arribó Loyola a Valpa­
raíso en 'I 593 con un respetable cuerpo de tro­
pas : ordenó lo relativo al gobierno de la capi­
tal, i se marchó a la Concepción para atender



Gobierno de Quiñones.—Luego qe las autori­
dades del Perú supieron estos desastres, envia­
ron inmediatamente un nuevo gobernador con 
poderoso refuerzo de soldados. Fue éste D. 
Francisco de Quiñones, qc llegó en 1599. Los 
indios continuaron aciendo estragos en el pais, 
destruyeron de nuevo a Arauco i a Cañete, en­
traron en Valdivia por asalto, icieron un botin 
de cerca de' dos millones, qemaron las casas i 
aun acometieron los buqes qe estaban en el

I&TO11IA DE CHILE.

a los negocios delaguerra. Pasó elBio-Bio i fun­
dó una nueva ciudad llamada Coya: luchó largo» 
tiempo con losbárbaros, asta qe sorprendido por 
ellos el 22 dé noviembre de 1 598, fue muerto con 
toda su familia, tres relij¡osos franciscanos i se­
senta oficiales. Fue esta la señal de un levan­
tamiento jeneral de los indios, qc mataron gran 
número de españoles, sitiaron las ciudades de 
Osortio, Valdivia, Villarrica, Imperial, Cañete, 
Angol, Coya i Arauco; pasaron el Bio-Bio i qe­
maron a Chillan i a Concepción; i después de 
echas todas estas azañas, se retiraron cargados 
de botin a sus tierras. Llegó a tal punto el te­
rror de los españoles, qc pensaban ya en aban­
donar la capital i retirarse al Perú.



Gobierno de Rivera.—Nada pudo acer este 
> gobernador contra los Araucanos, qienes en 

1602 i IG03 tomaron i destruyeron a Villarrica, 
la Imperial i Osorno, qedando así arruinadas 
las poblaciones qe Pedro Valdivia i sus suceso­
res abian establecido con tanto trabajo en los 
confines del sur, siuqe asta aora se aya podido 
darles la importancia qe tenían al principio.
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puerto, qe se vieron obligados a ponerse a 
vela. En medio de tantas desgracias, los Holan­
deses, qe estaban en guerra con los Espanoles, 
llegaron en '1600 con cinco buqes, saqearon a 
Chiloé i mataron la guarnición; pero abiendo 
desembarcado en la isla de Talca, fueron aco­
metidos i rechazados por los Araucanos, qe 
probablemente lostamaron por españoles.

Enfadado Quiñones de tan terrible lucha, re­
nunció al mundo i fue sostituido por el Maes­
tre de Campo García llamón, qien, a pesar de 
aber recibido un refuerzo de tropas qe le con-4600 
dujo de Lisboa D. Francisco Ovallc, se mantuvo 
obstinadamente ala defensiva. Llegó entretanto 
el nombrado porel rei con un nuevo rejimiento; 
se llamaba I). Alonso Rivera i era oficial de 
mucho crédito.
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Valdivia es en el día cabeza de Intendencia; 
pero su población es mui corta i sus progresos 
mui lentos.

El afortunado Toqui araucano a qien cupo 
la gloria de llevar a cabo tan grandes echos, fue 
Paillanachu, avanzado en edad, pero activo i 
ábil como ninguno. Su gobierno fue la época 
mas brillante del pueblo araucano, así como el 
de Caupolican abia sido el mas notable por 
eroicos esfuerzos i por terribles contratiempos.

Gobierno de García Ramón.—El gobernador 
1601 Rivera fue depuesto por el reí i reemplazado 

por García Ramón, qe le abia precedido interi­
namente. Reforzado este por muchas i buenas 
tropas, acometió a los araucanos, i fundó en 
el pais de los Boroas una ciudad. Mas, fue arra­
sada por los indios así qe el ejército se retiró

- en 1606, i después se lanzaron sobre este ejér­
cito i lo icieron pedazos.

Erección de un ejército permanente sobre las 
fronteras.—A consecuencia de estas desgracias 
mandó el rei, qedel erario del Perú se sacase to­
dos los años la cantidad de 292,279 pesos, para 
mantener un ejército permamente de dos mil . 
ombres sobre lasfronteras araucanas, cuyo de-
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crelo comenzó a practicarse desde mediados del 

año 1608.

Restablecimiento de la Audiencia.—En el si­
guiente año qcdó también restablecida en San­
tiago la Real Audiencia, i fue nombrado por 
presidente de ella el Capitán Jeneral García 
Ramón, qien murió en Concepción en 1611, 
después de algunos encuentros mas qe tuvo con 
los salvajes. El gobierno recayó entóneos en el 
Decano de las Órdenes D. Luis Merlo de la Fuen­
te. Sucedió a este D. Juan Jaraquemada, qe duró 
también mui pocos meses. En 4612 obtuvo un 
misionero jesuíta autorización plena del rei pa­
ra negociar una paz estable con los araucanos, 
i para nombrar un gobierno qe apoyase estas 
miras; este jesuíta nombró por tal, al mismo 
Rivera qe abia gobernado antes. Después de mu­
chas tentativas infructuosas de pacificación, vol­
vió a empezar la guerra con el mismo encar­
nizamiento. Muerto Rivera en Concepción, le 
sustituyeron sucesivamente el oidor Fernando 
Talaverano i Lope de L’lloa.

El gobierno de este último duró asta el año 
de 1621 i se pasó en guerras mas o menos feli­
ces contra los indios: lo mismo sucedió con el



Examen de la memoria del discípulo.

¿Qé se izo cuando llegó a España la noticia de la muerte 
te de Quiroga? Qé recursos trajo este nuevo jefe? Qé izo 
contra los indios? Qé villas fundó? Qé estranjero arribó en 
estos tiempos? Qé procuró? Qé nueva empresa acometie­
ron los Araucanos? Qién se izo célebre en estas empresas? 
Cómo consiguieron triunfar los españoles? Qé solicitó su 
efe en el Perú? A qión encontró en Lima? Qú izo Loyola
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gobierno de su sucesor i cufiado, Francisco de 
Alava, qe duró asta el año de i 624.

Progresos sociales.—Lo qe ai digno de notar­
se en estos tiempos, es los progresos civiles qe 
comienzan a realizarse en las poblaciones. El 
gobierno -procede por sí mismo como a per- iG'i 
der su puro carácter militar; i obligadas las 
autoridades españolas por el desarrollo del 
comercio, de las luces i de la industria, co­
mienzan a introducir leyes civiles i mayor soli­
dez de organización en los empleos, en el mo­
do de obtenerlos, i en el modo de gobernar 
el país. Estos echos son dignos de notarse, por- 
qe demuestran, aunqe paulatinamente, los pa­
sos con qe íbamos acia la civilización europea 
los.abitantes de una tierra cubierta poco antes 
por la barbarie.



¡1

7

89 LECCION X.
cuando llegó a Valparaíso? Qé ciudad fundó? Qé le sucedió. 
Qé efectos trajo este desastre? Qé icieron los españoles. 
Qé ausilios mandaron del Perú? Qó sucedió? Qó tomaron 
en Valdivia? Qé mas desgracias sucedieron allí? Qé izo 
Quiñones? Qó izo Ovallc? Qó izo Rivera? Qé ciudades des­
truyeron los indios, i qién era el Toqui qe los mandaba? 
Cual a sido después el estado de estas villas? Qién fue el 

sucesor de Rivera? Qé izo? Qé contrastes sufrió? Qé mandó 
el reí? Qé se izo en el siguiente año? Qién fue el sucesor de 
García Ramón? Qé autorización recibió del rei un jesuíta? 
Qé se consiguió? Qé mas sucesos ubo? Qé es lo qe ai rnas 
digno do notarse en estos tiempos? Por qé son dignos de no­
tarse estos cebos?
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LECCION XI.

Gobierno de 1). Luis de Córdova, señor del Carpió; 
de Lazo, de Zúñiga, i de otros—Tratados de paz 
—Terremoto —Sucesos diversos.

Gobiernos de Córdova.—En el año de 1626 lle­
gó a Concepción, enviado por sutio el virrei del 
Perú, D. Luis de Córdova, Señor del Carpió: 
venia acompañado de buenos soldados i de 
abundantes municiones, i traia órdenes estric­
tas de acor escarmiento en los terribles Arau­
canos. Tuvo este jefe la abilidad de ganarse la 

1626estimación de los abitantes, confiriendo em­
pleos a los naturales de raza española, conoci­
dos con el nombre de Criollos, qe estaban olvi­
dados i pospuestos por los españoles europeos. 
Después de aberse ocupado de la administra­
ción política, dirijió una espedicion contra los 
indios con tan buenos resultados, qe los izo uir 
i replegarse asta el centro de las montañas. Pe- 

4629 ro vueltos estos, cayeron en el año siguiente 
sobre la plaza de Nacimiento, i la atacaron con 
tal furia, qe apénas pudieron salvarse los abi-
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Mto. .brisándose « el «Ita» W«¡*> 
carón i asolaron la provincia de Chillan, a 
qe en 1629 fueron de nuevo destrozados por 
dos mil ómbres, mandados por el Gobernador 
en persona. Cuando volvió a Concepción, con­
cluida su campaña, se alió subrrogado por otro 
individuo, mandado directamente por la Corte.

Gobierno de D. Francisco de Lazo.—Era este 
español oficial mui aguerrido, i esperaba aca­
bar felizmente la guerra contra los indios. Pero 
conoció las dificultades de esta empresa desde 1559 
los primeros encuentros qe tuvo con ellos, pues 
le causaron grandes estragos en sus tropas. Sin 
embargo, en las mas veces qe luchó con ellos, 
logró escarmentarlos de un modo completo.

Nuevaespedicion de los Holandeses.—Duraron 
estas guerras asta el año de 1638, en qe un nue­
vo arribo de Holandeses difundióla alarma por 
las costas. No duró mucho tiemtyo, pues una jess 
tormenta i los indios (perseguidores de toda 
raza eslranjera, acabaron con este peligro, 
qe amagó a los establecimientos españoles. 
El gobernador izo grandes esfuerzos para po­
ner fin a la guerra , pero no lo consiguió , 
i viendo consumida mas de la mitad re
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sus tropas, mandó a España por nuevos re­
cursos.

Gobierno deD. Francisco deZúñiga, Marqes de 
Raides.—Desconfiando la Corte, al oir esta em­
bajada, de qe Lazo fuera capaz de terminar tan 
pronto como deseaba esta tenaz contienda, le 
retiró su empleo, i lo sostituyó con el Marqes 
de Raides, D. Francisco de Zúñiga, militar de 
mucha importancia, qc abia figurado con onor 
en las guerras de Italia i de los Paises Bajos. Era 
este ombre de ánimo prudente i avisado; tuvo la 
singular destreza de entablar con los indios, en 
el año de 1 G4'l, serias i ventajosas negociacio­
nes de paz. Resultó de estas negociaciones un 
arreglo por el qe ambos jefes araucano i es­
pañol, convinieron en reunirse en un punto 
llamado Quillin, con el fin de firmar una paz 
sólida i de mútuos provechos. Así se verificó 
con singular «plauso de los abitantes, ipor pri­
mera vez después de noventa años de guerras 
implacables, se entregaron recíprocamente los 
prisioneros de una i otra parte, i establecie­
ron el comercio entre ambas razas. Los Arau­
canos sé obligaron ademas a defender sus cos­
tas contra toda nación estranjera qe intentase
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bajar a ellas; lo cual, amas de ser Perfectal"e"; 
te análogo asus gustos e intereses, favorecía a los 
españoles contra las tentativas qe sus enemigos, 
los ingleses ¡holandeses, acian de continuo paia 
poner el pie sobre ellas. Mui pronto ubo oca­
sión de probar la utilidad de semejante conve­
nio; pues en 1643 volvieron losholandesessobre íG4-5 
Chile con una fuerte espedicion qe abian orga­
nizado en los puertos del Brasil, i tomando el 
puerto de Valdivia, pusieran grande empeño 
en fortificarse bien en él. Los Araucanos i los 
Cuneos rechazaron las instigaciones con qe qi- 
sieron seducirlos, i los estilizaron con tal vee- 
mencia, qe los holandeses, convencidos de la im­
posibilidad de resistir a las tropas españolas e 
indíjenas, qese les aproximaban combinadas, 
abandonaron el puerto a los tres meses de aber- 
lo ocupado.

Gobierno de D. Martín de Mujica.—Llamado 
a la Corte el Marqes de Baides, confió el mando 
de Chile aD. Martin de Mujica: durante el pe­
ríodo de este Gobernador sobrevino un granlGíV 
temblor o terremoto qe arruinó en gran parte 
la ciudad de Santiago. La guerra terrible de 
los indios se encendió de nuevo: destruyeron
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en ella muchas plazas nuevamente construidas, 
i se prolongó la lucha asta qe en 1G65 tuvo la 
felicidad de terminarla completamente el Go­
bernador D. Francisco Morieses con un buen 
tratado de paz.

Sucesos diversos.—liste gobernador tuvo se­
rias contiendas con la Audiencia, qe motivaron 
la venida de otro Presidente, qe lo fue el Mar- 
qes de Navamorquende. Este arrestó a su an- 

1700tecesor i lo remitió al Perú; i echo esto, go­
bernó tranqilamente asta qefue subrrogado por 
1*. Miguel Silva. Después del señor Silva, ocu­
paron el gobierno sucesivamente los Sres. D. Jo­
sé Carrera, D. José Jarro iD. Tomás Martin de 
Povcda, con cuyos gobiernos se concluyó el si­
glo sin qeubiera ocurrido en estos paises nada 
de particular, pues no se interrumpió tampoco 
la buena armonía qe reinaba con los Araucanos, 
ni sufrió contrastes el desarrollo lento de las 
mejoras morales qe poco a poco se realizaban 
entre los abitantes.

Sublevación de los Ciñióles.—Desde el princi­
pio del siglo diez i ocho asta -1720, no ubo mas 

7720 suceso notable qela sublevación de los cbilotes, 
prontamente sofocada por las fuerzas españo-



el período de

¿A. qién envió el Vírrci del Perú i para qé? Qé izo este 
jefe para captarse la buena voluntad de los abitantes? Qé 
izo contra los indios? Qé sucedió después en el Nacimiento 
i en Chillan? Cómo fueron derrotados? Qó noticias tuvo el 
Gobernador? Qién era Lazo? Qé esperaba acer? Qé izo?Asta 
cuando duraron estas guerras? Qé alarma ubo entónces? Có- 
moso restableció el sosiego? De dónde se solicitaron recursos 
i por qé? Qé pensaron en la Corte? Con qién lo sostituyeron ? 
Quién era Baides? Qé consiguió? Cuál fue el convenio? Poi 
qé era bueno el convenio por ambas partes? Qé ocasión ubo 
para conocerlo? Qé icieron los, Araucanos? Qién go e 
después de Baides? Qó sucedió en el período de su go iei
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las. Gobernaron sucesivamente en estos tiem­
pos I). Juan Henriques, D. Andrés UztanzU). 

Martin de la Concha.

Comercio con los Franceses—Abiendo esta­
llado una guerra en España, por estos mismos 
tiempos, orijinada por dos pretendientes a la 
corona, de los cuales el uno era nielo del Rei 
de Francia, tomaron ocasión de ella los mari­
nos franceses para apoderarse del comercio de 
Chile, i llenando los puertos con sus buqes, 
recorrieron i estudiaron las costas con no poca 
ventaja de las ciencias naturales i jeográílcas.

Examen de la memoria del discípulo.
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no? Asta qé año duró esta guerra? Con qién turo contien. 
das el Gobernador? Quién le sostituyó? Qé izo este? Qiénes 
gobernaron después? Cómo se concluyó el siglo? Cuál fue el 
suceso mas notable qe ubo después? Qó otros jefes goberna­
ron? Qé sucedió en esos tiempos en España? Qé icieron los 
marinos franceses en Chile9
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LECCION XII.

Gobernadores i sucesos qe llenan desde 1720 asta 
1810, año en qe concluye la época primera de 
nuestra istoria.

Diversos sucesos.—Organizadas ya en estos 
tiempos de un modo sólido las poblaciones qe 
formaron el núcleo de la Nación Chilena, qedan 
desprovistos de importancia real todos los acon­
tecimientos qe llenan el espacio de tiempo qe 
los españoles siguieron dominando este país. 
Siempre se reducen todos aqellos sucesos a 
cambios de gobernantes, i a guerras con los 
indios de la frontera, perfectamente iguales a 
las qe ya emos referido. De modo qe bastará 
qe os agauna reseña lijera de estas cosas para 
qe las sepáis bien: lo qe importa aora es tratar 
de'llegar pronto a los tiempos en qe comien­
zan los grandes sucesos qe cambiaron por se­
gunda vez la faz de los pueblos establecidos 
en esta tierra.

Fundación de villas.—En 1723 volvieron los 
Araucanos a la guerra; porqe les incomoda-



9S ISTORIA DE CHILE.

3 725 lian las plazas qc los españoles levantaban entre 
ellos, i sobre todo, porqe las misiones qe los 
obligaban a recibir, eran ocasión de vejaciones 
i latrocinios escandalosos. Se alzaron, pero tu­
vieron qe abérselas con 5,000 soldados, llega­
dos de Europa i del Perú con el nuevo Gober­
nador D. Gabriel Cano. No pudieron pues pe­
lear con ventaja, i entraron pronto en paz. 
Cano murió dejando el gobierno a su sobrino 
D. Manuel de Salamanca, qe fue reemplazado 
por D. José Manso, enviado directamente por 
el Rei. Este, por órdenes reales qe traia, redu­
jo a vida social un gran número de los abitan­
tes de Chile, i fundó las villas de Copiapó, 
Aconcagua, Melipilla, Rancagua, San Fernan­
do, Curicó, Talca, Cauqucncs i los Ánjeles. Po­
co después fue promovido a virrei del Perú.Sus 
sucesores continuaron trabajando en este mismo 
sistema.

D. Domingo Ortiz de Rosas, abuelo del famo- 
so Rosas qe actualmente gobierna en Buenos-Ai­
res, fundó en 1753 las villas de Santa-Rosa, 

i755 lluasco-Alto, Casablanca, Bella-Isla, Florida, 
Coelemu i Qirihue; pobló a Juan Fernandez, qe 
asta entonces abia sido abrigo de corsarios, ifue 
sucedido por D. Manuel de Amat. Bajo el go-



Edificios públicos.—Abiendo muerto Gonza- 
ga, vino D. Agustín de Jáuregui. Este fue elqe 
crió los cuerpos de milicias de Santiago i Con--178G 
cepcion, poniéndolos bajo las órdenes de D. Ma­
teo Toro Zambrano, conde de laConqista. Esta­
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bierno de este se estableció una compañía de po- , 
licía, i se erijió la Real Universidad de San Felipe, 1 /■>(> 
dotada después de mucho crédito literal io poi 
toda América. Su primer Rector fue D. lomas 
de Azúa Arzamendi Iturgóyen, i entre sus mas 
afamados catedráticos lucian un Sr. Guzman i
un Sr. Lavin.

Duró el gobierno de Amat asta el año de 1766,1 "6G 
en qe fue reemplazado por D. Antonio Guill de. 
Gonzaga.

Tuvo este Sr. la ocurrencia de qerer reducir a 
los Araucanos avivir en villasisocialmente.Mas, 
solo consiguió con semejante pretensión ocasio­
nar un nuevo alzamiento qe no terminó sino 
después de una larga guerra. Al fin se celebrólo 
una paz con los comisionados qe los indios icie- 
ron venir a Santiago; los Araucanos dijeron qe 
qerian tener de fijo un ájente en la capital, i 
concedido qe esto les fue, ratificaron i cumplie­
ron todo lo convenido.



Gobierno deO’líiggins.—Muerto Benavides, le 
sucedió interinamente D. Tomas Álvarez de 
Acevedo., cuyo gobierno duró asta qe vino de 

i"88 España, el brigadier D. Ambrosio O’Higginsdel 
Ballenar, irlandés consagrado al servicio de lis- 
paña, qe ascendió asta ser virrei del Perú. Allá- 
vase de intendente de Concepción cuando fue 
nombrado Gobernador de Chile; i desde el 
momento se puso a recorrer todo el territorio 
levantando pueblos i aciendo útiles obras pú­
blicas. Fundó la villa de Ballenar, la de San
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bleció uncolejio paraindios, e izo construir ba­
jo la dirección de D. Luis Manuel Zañartu, el 
magnífico puente del Mapocho. Promovido al 
empleo de virrei del Perú, le sucedió en el año 
de 1787 I). Ambrosio de Benavides, contempo­
ráneo del sabio abate Molina, istoriador de Chile. 
Durante su gobierno, el injeniero italiano D. Joa­
quín de lasTuescas levantó la Casa de Moneda, los 
edificios del Cabildo (llamados oi las Cajas) i la 
Cárcel; dejando planos para las casas de Aduana 
i Consulado, i para el frontispicio de la Catedral. 
Sobrevino en este tiempo una grande creciente 
del Mapocho qe inundó i barrió toda la parle 
norte de la ciudad de Santiago.
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Francisco i la de Santa Rosa; ablió e actúa 
camino de Valparaíso i también los qe van a 

■ este mismo puerto desde Quillota i desde Acon­
cagua: compuso los pasos de las cordilleras, i 
reparó las casuchas; construyó en Valparaíso 
el castillo del Barón; dulcificó mucho lacondi- 
cion de los indios sometidos; emprendió el en- 
lozado de las calles de Santiago, i construyó los 
fuertes tajamares qe contienen el ímpetu corren­
toso del rio. Elevado al empleo de virrei del 
Perú, dejó este gobierno en manos del Marqes 
de Aviles, qe lo dejó también poco tiempo des-1802 
pues para irse al Rio de la Plata de donde abia 
sido nombrado virrei. I). Juan del Pino suce­
sor de Aviles, fue también nombrado virrei de 
Buenos-Aires, i dejó el gobierno de Chile al). 
Luis Muñoz de Guzman, qe izo su entrada so­
lemne en Santiago el dia 21 de enero de 1802.

Gobernó Muñoz asta el año de *1808; i abien- 
' do fallecido repentinamente, recayó el mando 

en el Intendente de Concepción i jefe del ejér­
cito D. Francisco Antonio Carrasco . Aunqe 
interino, Carrasco duró asta la época en qe 
los chilenos se alzaron contra el gobierno de 
los españoles europeos, pretendiendo la sobe­
ranía nacional. Los disturbios qe entonces te-



Examen de (a memoria del discípulo.

¿Porqé pierden en esta época su importancia los sucesos 
de Chile? Cuál es su carácter inalterable? Qé es bastante qe? 
agamos? Qé sucedió en 1723? Por qé? Cómo se acabó- estai 
guerra? A qiéh dejó con el gobierno? Qé izo Manso? Qé icio- 
ron sus sucesores? Qé se izo en la época de Amat? Qé re­
sultados tuvo la tentativa de reducir a vida civil a los Arau­
canos? Cómo acabó esta guerra? Qé se izo en tiempo deJáu- 
regui? Qién fuá su sucesor? Qé edificios se levantaron en sn 
tiempo? Qé gobernador vino después de Benavides? Qién 
era O’IIiggins? Qé izo? Qé villas fundó? Qé otras obras rea­
lizó? Qién le sucedió? Qién sucedió a Muñoz? Qé sucedió al 
concluir el período de Carrasco?

ISTORIA DE CHILE.

nian revuelta a la España, tibian impedido nom - 
bravie un sucesor. Este fue, pues, el último Go­
bernador que Chile tuvo de los que le imponía 
la España. Su gobierno se concluye abriéndo­
se una época nueva, llena de grandiosos suce­
sos que pasamos a estudiar inmediatamente..
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LECCION XIII

Observaciones jenerales sobre el estado social de 
Chile en esta época.

Extensión i población del territorio.—La Ca­
pitanía Jeneral de Chile tenia 400 leguas de 
largo sobre 80 de ancho. La población se alia­
ba desparramada por los valles qe dejan las 
cercanías de qe está, erizado todo el terreno, i- 
constaba en los últimos años del siglo pasado, 
de cerca de un millón de individuos. Abia va 
casi todas las villas i ciudades qe ai al presente, 
siendo notable entre esas últimas, Santiago, 
Concepción i Coquimbo; Valparaíso, Talca i 
Copiapó estaban mui lejos de ser lo qe oi son.

Leyes.—Los chilenos obedecían entonces a 
r todos los códigos españoles, qe sin duda, eran 

los mejores qe abia en el mundo civilizado por 
aqellos tiempos. Tenian, como todos los de­
mas americanos, la obligación de rejirse en 
primer lugar por las Leyes de Indias, qe era 
el código colonial, i por lo tanto, echo espre- 
samente para ellos.
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Gobierno Civil — El reí era el jefe nato cíe fa 
administración, i como tal, enviaba un oficial de 
mérito qe residía en Santiago con los títulos de 
Presidente, Gobernador i Capitán Jeneral del 
Reino. Dependía directamente del rei, escepto 
en los casos de guerra, en los cuales reconocía 
preeminencias en el virrei del Perú. El jefe de 
Chile mandaba el ejército como Capitán Jeneral, 
como Gobernador administraba en lo civil, i 
como Presidente presidia en la Real Audiencia.

Poder Judicial.—La Real Audiencia era un 
cuerpo de jueces llamados Oidores, qe acompa­
ñado de un Fiscal i de un Procurador, juzgaba 
con arreglo a los códigos españoles i de Indias 
en todas las causas civiles o criminales. No se 
podia apelar de su sentencia sino ante el Su­
premo Consejo de Indias qe residía en España.

Autoridades Provinciales i Municipales.—Las 
provincias eran gobernadas por Correjidores qe 
nombraba el Capitán Jeneral transfiriéndoles 
jurisdicción en lo político i en lo militar. En 
cada capital de provincia debía aber un cuerpo 
Municipal llamado Cabildo, qe se componía de 
dos Rejidores, de un Porta-estándar  le, de un 
Procurador de Ciudad, de un Alcalde Provincial,



Autoridades eclesiásticas.—El Gobierno ecle­
siástico estaba dividido en dos diócesis, la de 
Santiago i la de Concepción, residencias de dos 
obispados sufragáneos del arzobispado de Li­
ma. Ambas tenian su respectiva catedral servi­
da por el competente número de canónigos. 
El Tribunal de la Inqisicion, establecido en Li­
ma, tenia en Santiago un Comisario con varios 
ministros subalternos.
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de un Alguacil, i de dos Burgomaestres llama­
dos también Alcaldes: estos dos últimos eran 
electos entre los principales vecinos de la ciu­
dad por el Cabildo mismo.

Distribución délos abitantes de la campaña.— 
Los abitantes de la campaña estaban repartidos 
en varios cuerpos de milicias qe tenian sus au­
toridades competentes.

Moneda.—Se acuñaba moneda de plata i oro, 
cuyos valores i especies eran los mismosqeson 
al presente.

Ejército, armas i disciplina. — El ejército te­
nia un jefe inmediato con el título de Macshe 
de Campo, su número era permanente i pa-



al mismo jónero i carácter qe el
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gado por las arcas reales: sus armas i su dis- 
eiplina eran : ’  .
actual.

Marina.—No la abia.

Civilización.—En cuanto a la cultura de la 
inlelijencia, basta qe sepamos de un inodoje- 
neral, qe la España no solo fue siempre enemi­
ga d él espíritu filosófico i de las libertades del 
pensamiento individual, sino qe los persiguió' 
siempre qe pudo i en todas partes. Así es qe 
apesar de aber establecido universidades entre 
nosotros, no introdujo mas ciencias qe las ecle­
siásticas i legales, ni mas métodos de raciocinio 
qe losdelcscotasíicwmo.

Relijion i culto.— El Concilio de Trento qe 
abia arreglado definitivamente las creencias or- 
todojas del catolicismo, fue aceptado plena­
mente por la España: así es qe en Chile se obe­
deció también a sus dogmas: según estos, domi­
nó esclusivamenle la relijion católica, apostóli­
ca, romana, sin ser permitido a nadie dar a Dios 
-públicamenteotro culto. Abia entóneoslos mis­
mos conventos qeai aora,. i ademas los jesuítas, 
qe fueron cspulsados por orden real.
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Examen de la memoria del discípulo.

¿Cuántas leguas tenia la capitanía jencral de Chile? Cómo 
estaba distribuida la población? Qé ciudades i villas abia? 
Qé leyes rejian a los Chilenos? Qión era el jefe de la admi­
nistración i cómo estaba ella distribuida? Cuál era el poder 
judicial? Cuáles eran los códigos i las tramitaciones? Cómo 
eran administradas las provincias? Qé autoridades abia en 
cada una de ellas? Cómo estaban distribuidos los abitantes 
de la campaña? Cuál era el orden de las autoridades ecle­
siásticas? Cuál el de la moneda? Cómo estaba distribuido 
el mando del ejército? Abia marina? Qé código eclesiásti­
co se obedecía en Chile? Qé carácter tenia el culto? Qé 
conventos abia? Cuál era el espíritu de la civilización espk 
ñola’Qé clase de ejercicios literarios estableció la España e» 
nuestras Universidades?
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LECCION I.

Sucesos de España—Causas justas para una revolu­
ción política cu A mírica- Movimientos — Estable­
cimientos de las primeras juntas provinciales— 
Caída de Carrasco — Instalación del primer gobier­

no Cliileno.

BJ33 EjA 1KEV®K/SJ®IOW,

Trastorno de España.—Miéntras qe el briga­
dier Carrasco acia pacíficamente su oscuro go- 

•1808 bienio de Chile, los resultados de la revolución 
francesa tenían completamente ajilada a toda 
la Europa.

La España abia entrado al fin, como a tiro­
nes, en estas revueltas, dando pretestos a Na­
poleón para qe introdujera en su territorio un 
numeroso ejército a las órdenes de Mural, con 
el qe destronó la familia de los Borbones i la 
reemplazó con la de su ermano José Bonaparte.

Los españoles se levantaron en masa contra
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éste gobierno; i como sus reyes estaban apiso­
nados por Napoleón, cada provincia creaba al 
sublevarse una Junta Gubernativa, asta qe en­
tre todas ellas crearon la Junta Central de Sevi­
lla qe pretendió asumir todas las facultades de 
la soberanía nacional.

Todo el año de 1809 se pasó en estos tras­
tornos, qe tuvieron también su eco en Amé­
rica, por.ser mui natural qe ella, como provin­
cia española, participase del mal estado qe 
siempre caúsala falta de estabilidad en las au­
toridades públicas.

Estado de la América.—Ademas del aniqila- 
miento del poder español, qe era un echo palpa­
ble para todo americano, concurría también a 
ajilar los ánimos un jérmen poderoso e irresis-ISO!) 
tibie derevoluciones. En el espacio dedoscientos 
sesenta i ocho años, qeabia durado la coloniza­
ción española, se abian aumentado mucho los 
chilenos de raza europea, llamados entonces 
criollos o ijos del pais. Entre estos abia muchos 
qe abian aprovechado brillantemente la edu­
cación literaria qe se les daba, i qe la abian sa­
bido adelantar por las lecturas i meditaciones qe 
se podían acer en aqellos tiempos; así es qe a
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principios de este siglo, no solamente eran los ijos 
del paisanas numerosos, sino también mas ilus­
trados, mas cultos i masfilósofos qe los europeos 
qeenviábala Cortepara rejirlos i qe los qevenían 
de suyo a buscar provecho en el comercio. Ya 
podéis deducir de aqí qe se abia realizado pau­
latinamente una revolución radical; pues así 
como antes de qe vinieran los españoles por 
primera vez, no abia en esta ermosa i fértil 
tierra otra cosa qe tribus de bárbaros privada - 
de toda literatura i civilización, aora abia naci­
do en Chile de los mismos españoles, una raza 
de jentes cultas e ilustradas, qe como era na­
tural, amaban mas el suelo en qe abian naci­
do qe el suelo nunca visto de la España. Ellos 
ademas, abian comenzado a saber por los li­
bros mas profundos i benéficos de su tiempo» 
qe las naciones tienen derechos sagrados qe a 
nadie es dado atropellar; qe la organización 
política qc entrega toda una nación en manos 
de un solo ombre, llamado rei, qe como todo 
ombre, puede ser loco, estúpido, perverso, ig­
norante, sanguinario o de otras malísimas ca­
lidades morales, es una organización viciosa, 
porqe los pueblos no están puestos por Dios 
sobre la tierra, para servir los caprichos i pa-



Motivos justificativos de la emancipación. — 
l.os chilenos veían qe por su número i sus ri- 
qczas, podían llegar a ser una nación; tenían 
luces para comprenderlos vicios del gobierno 
despótico español; tenían.una patria mil veces 
mas qerida qe la península española, i tenían el 
dolor de ver a esta patria sometida a un pue­
blo lejano, qe despotizaba el comercio por me­
dio del monopolio, sofocando las riqezas natu­
rales del pais, qe no protejia ya los nuevos pro­
gresos literarios, i qe qeria tener en estado de 
colonias oscuras a pueblos desenvueltos ya lo 
bastante para ser. naciones brillantes: bien ins­
truidos ademas por los filósofos franceses, co­
nocían la imposturaqe ocultaban esas palabras, 
de Reyes lejítimos por la gracia de Dios, conqe 
revestían su autoridad los reyes españoles, pa­
labras con qe pretendían establecer un gobio 
no absurdo sobre un principio mil veces m.i-

Hl

sionesde los gobernantes, sinoqe ltenen 
chos seguros qc los autorizan para aneglai un 
gobierno, nombrando sus jefes e imponién­
doles condiciones, de modo qe qede bien ase­
gurado su bienestar i bien garantida su libei — 
tad para vivir.



a

■ Movimientos interiores.—En el año de '1810, 
de feliz recuerdo para la mayor parte de los 

1810 americanos del Sur, se estendió por todo el 
Continente una sorda fermentación social, qe 
daba serias alarmas a los gobernantes i abitan-
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absurdo aun, pues intentan nada menos qe 
aceraos creer qe Dios mismo bajó a la tierra 
para dar a su familia el derecho de mandar 

los pueblos según sus caprichos.
Aqí tenéis pues pintados con gruesos ras­

gos las dos situaciones de qe resultó la revolu­
ción política, por la qe los Españoles Chilenos 
se icieron una nación independiente de los 
Españoles Europeos, teniendo qe sostener con 
este objeto contra estos, una guerra larga i lle­
na de gloria, qe les dió el puesto i la impor­
tancia qe oi tienen en el mundo civilizado. Co­
nocéis ya por un lado la situación de la Espa­
ña; abéis visto qe la invasión de las tropas de 
Mural no dejó allí cosa con cosa. Por otro lado, 
acabais de vercon cuánta justicia pretendían los 
chilenos tener un gobierno propio, montado 
sobre los sanos principios de la filosofía políti­
ca. Aora vais a ver los acontecimientos a qe to­
do esto dió lugar.
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< re Alalinos virreinatos, como Méjites europeos. Algunos vui ’ . „.,píl.
co, Nueva-Granada i Buenos Aires, abtan c rea 
do juntas gubernativas desconociendo la leji 
timidad de las autoridades residentes en Espa­
ña i de las qe emanaban de estas. Los emplea­
dos i abitantes españoles calificaron estas me­
didas de verdaderas rebeliones, i no solo las 
resistieron, sino qe empeñaron la fuerza de las 
armas para sofocarla. De aqí resultó qe las 
nuevas autoridades se aliasen atacadas por la 
mayor parte de los españoles europeos intere­
sados, como era natural, en defender i prolon­
gar el dominio de su nación sobre la nuestra, 
al paso qe eran.sostenidas por los naturales del 
país, i sobre todo por la juventud ilustrada, qe 
con sus luces i su valor acudió de todas partes 
al llamamiento de la nacionalidad, sumamen­
te entusiasmada con las esperanzas de las gran­
des mejoras sociales qe alboreaban para su 
patria.

Golpe de autoridad del Gobierno.—Fue pre­
cisamente en el año de 1810 en el qe se izo 
sentir este espíritu en Chile. Alarmado el Go­
bernador Carrasco con los ejemplos qe pre-18* 
sentaban los otros puntos de América, qiso cor
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tarle su vuelo, i averiguado qienes eran los 
principalmente lo fomentaban, se apoderó de» 
las respetables personas de D. Juan Antonio, 
Ovalle, deD. José Antonio Rojas i de D. Ber­
nardo Vera, i los remitió presos por revolto­
sos a la ciudad de Lima, qe era entonces el 
centro mas fuerte del poder español. Todo el 
vecindario de la capital se puso en ajitacion 
con semejante medida pues, ademas de qe to­
dos los ánimos estaban ya en fermentación, los 
vecinos deportados eran mui qeridos, mui res­
petados, i se aliaban también condecorados con 
empleos de distinción: el señor Ovallc, por 
ejemplo, era Procurador de Ciudad.

Primer tumulto.—Con ocasión de este suceso, 
se reunió gran número de vecinos en la plaza 

10 central, i convocado el cabildo, ordenó al Presi­
dente qe viniese a dar cuenta al vecindario de 
¡os motivos qe abia tenido para tomar tan vio­
lenta medida. Indignado Carrasco con este tu­
multo , mandó disolver el cabildo; mas este, 
sueltas ya las justas pasiones populares, no qiso 
obedecer i elevó a la Real Audiencia una qeja 
formal i amenazante contra la tiranía del Go­
bernador. Cuidadoso este tribunal por los sin-
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tomas tan graves qe presentaba la reunión 
mandó dos individuos de su seno en comisión 
para instarlo a qe cediese a las pretensiones ( c 
vecindario. Carrasco cedió en efecto i se pre­
sentó ante el cabildo.

Primer arreglo administrativo.—Pudo reco­
nocer el Presidente el resentimiento del vecin­
dario por el sordo clamor de reprobación qe 
suscitó su sola presencia. El Procurador de Ciu­
dad, D. José Gregorio Argomedo, tomó la pala­
bra, i con una elocuencia qe asta aora se re­
cuerda con respeto, izo sentir lo qe abia de alar­
mante para la seguridad individual en la atre­
vida i torpe medida del Gobernador. La Audien­
cia consiguió convencer a Carrasco de qe debía 
acceder a las exijencias del vecindario. Así lo 
izo este, i apesar de aber buscado el apoyo de 1810 
las tropas, se resignó a mandar qe fueran de­
vueltos a su familia los vecinos apreendidos, i a 
recibir como secretario aD. José Santiago Con­
cha, Oidor Decano de la Audiencia, qedando 
establecido, ademas, qe toda medida del Presi­
dente qe no llevase la firma de aqel, sería com­
pletamente nula.

Nuevas ajitaciones.—Pocos dias después de
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esto, llegó la noticia de la deposición del virrci 
de Buenos-Aires, echa por aqel patriota vecin­
dario. Esta noticia aumentó la fermentación en 
qc estaba el ánimo de los chilenos, i puso colmo 
a la alarma qe sufría el Presidente. Decidióse 
este en secreto a sofocar estos movimientos tan 
funestos para la autoridad real, i se propuso 
preparar con reserva fuertes recursos militares 
qe la sostuvieran. Apesar de su reserva, su re­
solución fue sabida de los vecinos i del secreta­
rio Concha, i entonces se conoció qe abia una 
necesidad urjente de tomar contra Carrasco me­
didas defensivas. Reuniéronse los potriotas en 
nueva sesión, i entonces fue cuando el elocuen­
te Argomedo izo oir a sus paisanos estas pala- 

tSfObras, qc fueron en aqella época una verdadera 
revelación: «ya no puede darse medio entre la 
« renuncia o deposición del Presidente i la li- 
« beutad de la patria. » Las tropas apoyaron 
este patriótico entusiasmo, i como Carrasco re­
nunciara el mando, fue electo para reemplazar­
le el anciano conde de la Conqista, D. Mateo de 
Toro, el dia 18 de julio de 1810.

Instalación de la primera Junta.—Como esté 
buen anciano era ijo del pais, ligado por nu­
merosas relaciones de amistad i de familia a
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entusiastas de 1- 
de qe debía 

áfica de una Junta 
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convencérsele de qe c e 1 gubernativa, 
cion pacífica de una ni |os peligros
único medio de libiai a i -nsiabilidad de 
con qe lo amenazaba la PerP 1 s de dos mo­
las autoridades españolas. 1 mQ afl0, ubo 
ses, el día 18 de setiembre c „,,;PsCenc 
un nuevo cabildo abierto con la aqiesc 
Presidente, qe tuvo por objeto a-- 
tades de consideración qe trt-- . .
del Gobierno. Resultó de ella erección . p 
mer Gobierno nacional de (.hile, qe ue c 
puesto de losseñorcs D- Mateo loro, ice ce o 
como Presidente, del obispo D. José -l niionio 
Martínez de Áldunate, de D. Fernando Máyquez 
de la Plata, de D. Juan Martínez de Rosas, de 
D. Ignacio de la Carrera, de D. Francisco Javier 
Reina i deD. Enrique Rosales. Cuando esta Junta 
asumió el poder, ya abia sido preparada la 
adesion a sus medidas de las demas provincias, 
i sobre todo de las del Sur, donde el vocal Ro­
sas tenia grande influjo a causa de sus nume­
rosas relaciones de familia.

Mérito de los primeros revolucionarios.—Aqí 
tenéis, niños qeridos, los primeros aconteci­
mientos con qe empezó la formación de la ver-



Examen de la memoria del discípulo.

Qé sucedía en Europa miéntras gobernaba Carrasdo en 
Chile? Qé icicron los españoles? Qé clase de gobierno crea­
ron? Qé eco tuvieron en América estos trastornos? Qé 
causas contribuían a ajilar los ánimos? Qó clase do abi-
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dadera nación chilena, de la única qe lo sea,, 
pues qc no debeis mirar como tal a las tribuss 
de .salvajes, qe poblaban estas tierras antes de la; 
venida délos europeos. Conocéis ya algunos de 
los nombres de los promotores de nuestra glo­
riosa revolución, de los ombres qe con sus es­
fuerzos, peligros i sacrificios de toda clase, os an 
preparado el sagrado título de ciudadanos de 
una República civilizada. Estos ombres deben 
ser mirados por vosotros como los santos 
de vuestra relijion política, i debeis gravar 
sus nombres en vuestra memoria, a fin de qe 
sus virtudes, su valentía i sus talentos, os sir­
van de estímulo para tener siempre encendido 
en vuestro pecho el fuego de patriotismo, i es­
tar decididos a acudir con ardor i prontitud en 
cualqiera ocasionen qe sea menester defender 
la libertad, la independencia i la forma repu­
blicana, qe esos venerables viejos dieron a vues­
tra dichosa patria.
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tantos era la qe so abia aumentado? Qé progresos abian 
echo estos abitantes? Qé diferencia abia entro ellos i los 
europeos? Qé revolución so abia realizado en el estado so­
cial? Qó doctrinas aprendían los americanos, en los libros 
europeos? Qó causas influían en el ánimo de los chilenos 
para acerles desear la independencia? Qé impostura descu- 

r brian en la autoridad de los reyes? Qó tuvieron qe acer los 
chilenos para conqistar la independencia? De cuántas cau­
sas nació su revolución? Qé fenómeno tuvo lugar en toda 
la América en el año de 4 810? Cuáles fueron los virreinatos 
qe se ajilaron primero? Qé icieron'estos virreinatos? Cómo 
fueron miradas sus medidas por las autoridades españolas?' 
Qé resultó de aqí? Qé izo el Gobernador Carrasco cuando co­
noció qo existia en Chile la fermentación revolucionaria? 
Qé resultados produjo esta medida? Qó izo el vecindario? Qé 
contesto Carrasco? Qé izo entóneos el vecindario? Qé me­
dida tomó la Audiencia? Cuál fue el orador qe tomó pri­
mero la palabra? Qó consiguió la Audiencia? Qé izo en­
tonces Carrasco? Qién fue el secretario qe se vió obligado 
a tomar? Qé fue lo qe se estableció? Qé noticia llegó pucos 
dias después? Qé efectos causó? Qé intentó Carrasco? Cómo 
se lo impidieron los patriotas? Qó palabras dijo Argomedo? 
Qé icieron las tropas? Qién fue electo para reemplazar a 
Carrasco? Qé jiro tomaron las cosas bajo el gobierno de To- 
ro?Qiénes compusieron la primera Junta? Qé papel icieron 
en esto las provincias del Sur? Qó cosa nos an preparado 
los revolucionarios de entonces? De qé modo los debemos 
mirar? Qé lecciones debemos sacar de su ejemplo?
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LECCION TI.

Medidas de defensa militar. —Comercio.— Conspira­
ción.—Congreso.—Primeras discordias. —Poderes 
públicos.—Los Carrera.—Sucesos interiores.

Preparativos de guerra.—No desconocían los 
patriotas chilenos qe acababan de dar un paso 
decisivo, i qe con él iban a atraerse sobre sí to­
das las consecuencias del enojo del virreideLi- 
ma. Por lo mismo procuraron prevenirse a de­
fender con las armas la nueva política. Con.tan 
importante objeto, encargaron todas las obras i 
medidasmilitares al benemérito patrio la D. Juan 
Mackenna, ábil injenrero militar qe en breve 
tiempo desempeñó su importante comisión.

Comercio libre. —Decretóse el comercio libre 
de nuestros puertosconlas naciones estranjeras, 
qe comenzó desde entonces a enrriqecernoscon 
recursos de tpdojénero, i qe aun oidia continúa 
siendo la base de nuestra prosperidad.

.flolin deFigueroa.—Necesario se acia ya con­
vocar los diputados de las provincias del Esiado 
a 01 mar un Congreso Jeneral^ qe representando
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la opinión de la nación, organizase definitiva­
mente el gobierno. Abiéndose citado a los veci­
nos con dicho objeto para el dia -10 de abril, so- 1 si l 
Previno un accidente imprevisto qe lo difirió. 
Con el fin de dar mayor solemnidad i garantías a 
la reunión proyectada, se abia echo guarnecer 

” enaqel dia la plaza por algunas compañías de 
veteranos, cuya adesion al réjimen colonial no 
era conocida. Estos veteranos se sublevaron,re - 
pusieron de suyo a su cabeza al Comandante Fi- 
gueroa qe abia sido depuesto antes por las au­
toridades patriotas, i trataron de derrocar al 
nuevo Gobierno. Felizmente fueron atacados a 
tiempo en la misma plaza por un cuerpo de Gra­
naderos qe mandaban el Teniente Coronel D Jo­
sé Santiago Luco i el Comandante Jeneral de Ar­
mas D. Juan de Dios Vial Santelices; i después 
de algunas descargas, uyó Figueroa con su tro­
pa, i se refujió en el convento .de Santo Domin­
go, de donde fue estraido por las autoridades ' 
del Estado.
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des chilenas, se pasó a pensar en aplicarle uR 
digno castigo qe amedrentase a los enemigos, 
de nuestro paisi de nuestra emancipación: con 
este objeto, Figueroa fue pasado por las armas 
el dia 2 de abril de 1811, i fue disuelto el tri­
bunal de la Audienciaqe secretamente abia fo­
mentado sus destructores designios.

Instalación delprimer Congreso.—Pasados los 
cuidados qe abia producido este alarmante su­
ceso, los vecinos de la capital nombraron sus 
congresales con gran júbilo el dia 6 demayo; 
verificadas las elecciones de las provincias, se 
reunierontodoslosDiputadosenlaCatedral, don­
de el secretario del Gobierno, les tomó jura­
mento acerca del cumplimiento de su patrióti­
co encargo. Echo esto, la Junta Gubernativa en­
tregó el mando al Congreso, resultando electo por 
Presidente suyo, elseñorD. José Antonio O valle.

Plimeras discordias. — Cuando se trató de 
crear un Poder Ejecutivo, se dividieron acalora- 

amente los pareceres de los congresales, i el 
>h. Rosas, a la cabeza de muchos otros Diputa- 
< os, a andonó la Sala de sesiones, protestando 
todos ellos contra los actos ulteriores del Con- 

■- .1 greso, a nombre de sus respectivas provincias,-
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su intención de establecer en 
Gobierno independiente del de

i manifestando 
Concepción un 
Santiago.

Primer Poder Ejecutivo.—El Congreso conti­
nuó, apesar de esto, sus trabajos comenzados; i 
nombró para formar el Ejecutivo una comisión 
compuesta, en primer lugar, de D. Martin Calvo 
Encalada; ensegundo, deD. Juan José Alduna- 
te; i en tercero, de O. Francisco Javier Solar, 
qien renunció i fue reemplazado por D. Gaspar 
Marín.

Llegada de D. José Miguel Carrera.—Aliában­
se en este estado los negocios públicos, cuando 
llegó de Europa el distinguido joven D. José 
Miguel Carrera, en un buqe ingles qc entró a 
Valparaíso el día 24 de julio. El carácter fogo­
so i emprendedor de este joven, su ánimo im­
pertérrito i revolucionario, sus luces i el ma­
yor desenvolvimiento moral qe abia sacado 
del espectáculo de las sociedades viejas por 
donde abia viajado, le dieron al momento un 
grande influjo en el pais, qe apoyaron ademas 
sus ermanos i sus numerosas relaciones de fa­
milia.

úfelos trastornos interiores.—Poco tiempo ISií
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la mañana del dia
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duró el orden de cosas qe acabamos de dejar 
establecido. Descontento Carrera de la imperi­
cia i candor de los gobernantes, i ansioso de 
tomar medidas enérjicas i decisivas, se coligó 
con su ermano D. Juan José, qe mandaba el 
batallón de Granaderos, con su otro ermano 
D. Luis, qe también era < 
i con algunos otros de sus 
ron juntos los cuarteles en
4 de setiembre, i presentándose al Congreso, 
exijieron un nuevo arreglo administrativo, qe 
qedó sancionado el 9 del mismo mes, i qe con­
sistió aparentemente en un mero cambio de 
personas; pero qe en realidad era algo mas, 
pues abilitaba a Carrera con el pleno poder de 
las armas.

Reformas políticas.—Deseoso este de adelan­
tar aun mas los resultados de la revolución, ve­
rificó otro movimiento militar el dia '1 5 de no­
viembre, qe tuvo por consecuencia la creación 
de un nuevo Ejecutivo, compuesto de Carrera, 
O’Higgins i'Marin; i conociendo al fin qe lo qe 
necesitaba para sus miras era disolver el Con­
greso, se valió de las armas para acerlo, i lo con- 

1811 siguió el dia 2 de diciembre del mismo año,
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dejando por única autoridad suprema del Estado 
una Junta reorganizada de nuevo i compuesta 
del mismo, de D. José Nicolás de la Cerda, i de 
D. Manuel Manso. Dueño enteramente del po­
der, decretó la supresión de plazas inútiles, la 
creación de supremos tribunales de justicia, el 
establecimiento de escuelas, la organización de 
las milicias i las mas activas medidas para po­
ner en defensa militar el territorio del Estado, 
obras todas qe de suyo ac<m un alto elojio de 
sus autores.

Separación de Concepción.—Desde qe el doc­
tor Rosas se abia retirado a Concepción, abia 
contraído todos sus conatos a la erección de 
una Junta Independiente para gobernarlas pro­
vincias del Sur. Ayudado de muchos vecinos 
influyentes, consiguió en fin en 1811, realizar 
la deseada separación de los dos Gobiernos, i no 
solo no qiso acceder alas proposicionesqe Ca- 
rrerale izo con el objeto de evitar la separación, 
sino qe se preparó a sostener con ]as armas enigll 
la mano la independencia i legitimidad de su 
Gobierno. Ambasfaeciones rivales acercaron sus 
tropas sobre , el Maulé: los unos pretestaban la 
necesidad de evitar la desmembración del terri-



Examen de la memoria del discípulo.

Qé era lo qe conocían los patriotas? Qé procuraron según 
esto? A qién encargaron de preparar los medios de defensa? 
Qé decreto se dio acerca del comercio? Qé resultados trajo 
este decreto? Qé medida se acia necesario tomar? Qé sucedió 
eljlia qesc abia señalado a los vecinos para nombrar dipu­
tados a un Congreso? Cómo se sofocó este motín? Qé-fue de 
Figueroa? Porqé podía ser funesto el ejemplo qe este oficial 
abia dado? Qé clase de castigo se le dió? Qé otra medida se 
tomó? Qé se izo después qe pasaron estos dudados? Qé ubo 
de notable en la primera reunión del Congreso? Qé izo la Junta
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torio; los otros, la necesidad de repeler el des­
potismo de losSantiagueños, icón estas razones 
especiosas, conseguían encender el ánimo desús 
respectivos partidarios. Después de aber echo 
algunas operaciones militares sobre el Maulé, 
Carrera i Rosas convinieron en un arreglo por 
el qe ambos qedaron dominando en sus respec­
tivas parcialidades.

Reincorporación de las provincias del Sur.— 
Algo mas astuto i revolucionario qeRosasera 
Carrera; así es qe se contrajo por medio de los 
amigos qe tenia en Concepción a combinar un 
complot contra Rosas, qeelectivamente estalló i 
puso toda la nación bajo su dominio.
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gubernativa? En qé ocasión se dividieron 'os pareceres de ios 
congresales? Qé izo Posas? Qé izo el Congreso? Cómo formó 
el Ejecutivo? Qión llegó en este tiempo? Cnál era su carácter 
i su influjo? Por qión estaba apoyado? Qé pensaba Carrera 
de los gobernantes de Chile? Qé izo? Qé exijió del Congreso? 
En qé consistió este arreglo? Qé mas izo? Cómo disolvió el 
Congreso? Cuál fue la única autoridad qe dejó? Qé decretó? 
Qé acia el doctor Rosas en Concepción? Qé izo Carrera en­
tonces? Con qé pretcstos se acaloraban unos contra otros? 
Cómo concluyeron estas diferencias? Cómo conspiró Carrera 
contra Rosas i qéconsiguió?
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LECCION III.

Prensa.—Ideas democráticas.—Eepedicion española.
—Combates.—Sitio de Chillan.

Primer periódico.—Ansioso el Gobierno de 
propagar las ideas del siglo,, izo venir, en 1812, 
una imprenta con la qe emprendió bajo la 
dirección de Camilo Enriquez la publicación de 
un periódico llamado la Aurora, qc estaba des­
tinado a fomentar el espíritu de independencia 
i de guerra contra la España, i a servir ademas 
las miras del partido dominante. Fueron aboli­
das entonces, como era natural, las insignias 
reales, se echaron abajo los escudos aristocrá­
ticos qe dominaban las portadas de los ediíicios 
particulares, i se difundió con calor por todas 
partes el espíritu republicano.

Primer ajeníe diplomático.—En esta época 
fue cuando llegó a nuestro pais el primer ájente 
diplomático qe mandaran las naciones estran- 
jeras; era el señor Poinset, cónsul jeneral de 
los Estados-Unidos, grande amigo i decidido 
fomentador de nuestra emancipación política.

Revolución de Valdivia.—Este lejano punto
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de nuestras costas, se abia conservado fiel a las 
autoridades de Lima, a causa de la guarnición 
militar qe allí tenían los españoles. Pero sor­
prendida la tropa, un dia del mes de marzo, 
por varios abitantes, tuvo qe rendirse, i desde 
entonces todo el territorio de Chile qedó inde­
pendiente, esccpto Chiloé donde no abia podido 
penetrar el espíritu revolucionario qe dominaba 
en lo demas.

Espedicion del jeneral Pareja.—Conociendo 
al fin el virrei del Perú, D. José de Abascal, qe 
los negocios de Chile ofrecían ya un carácter 
mui sério i alarmante, se decidió a tomar me­
didas dirijidas a cortar el desarrollo qe la re­
volución tomaba en este pais. Con este objeto 
nombró gobernador de Chiloé al brigadier D. 
Antonio Pareja i le proveyó de dinero i de re­
cursos para levantar un cuerpo de tropas qe 
fuese capaz de obrar con ventajas contra los 
patriotas independientes qe prevalecían en el 
territorio. Pareja llegó a Chiloé, i cumplió tan 
exactamente su encargo, qe a últimos de febre­
ro de 1813, tenia ya 2400 ombres de desem­
barco sobre el puerto de Talcahuano. La guar­
nición qc defendía este punto, fue bravamente
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atacada por las tropas realistas, i qedó com­
pletamente desecha. Pareja marchó inmedia­
tamente sobre Concepción i abiendo logrado 
•acer ge defeccionasen las tropas qe defendían 
esta ciudad, incorporó a sus filas los soldados, 
e izo abundante recolección de armas de fuego 
i de otros recursos; la ajitacion i la alarma se 
difundieron rápidamente por todo el pais. La 
situación llegó a ser mui crítica para los pa­
triotas, porqe al mismo tiempo qe sucedían es­
tas cosas, se abian sublevado en Valparaíso una 
corbeta i un bergantín qe ellos abian armado 
en guerra con el objeto de defender las costas.

181o Asi, pues, desprovistos de marina, se vieron 
amenazados por un fuerte ejército qe ya era 
dueño de una de las mas ricas i pobladas pro­
vincias del Estado.

Esfuerzos de Carrera.—Mostró entonces Ca­
rrera todo lo qe puede en tiempos de revolu­
ción un 'caudillo atrevido; pues en pocos dias, 
pudo sacai a campaña un ejército numeroso 
con el qe salió al encuentro del enemigo, qeya 
se dirijia sobre Santiago.

Acción de Yerbas-Buenas.—Uno i otro comba- 
1815 tiente se encontraron, sosteniendo guerrillas de



Reconqista de Concepción i de Talcáhuano.— 
No bien entró Sánchez en Chillan, cuando de­
dicó todossus conatos a fortificarse en este pun­
to. Carrera dividió su ejército en dos divisiones, 
dejó la una al mando del coronel Cruz al frente 
de Chillan para espiar los movimientos del ener
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poca importancia, sobré el Maulé; i qeriendo 
Pareja pasar este rio para entrar en Talca, fue 
sorprendido en la madrugada del 28 de abril 
por una división patriota, qe lo puso en grandes 
conflictos i le ocasionó pérdidas de considera­
ción. Decidióse con esto a retirarse a Chillan; 
cayó gravemente enfermo, i se vió así pesegui- 
do por la feliz estrella de los independientes.

Batalla de San Carlos.—La retirada causaba 
funestos trastornos en el campo realista; favo­
recido así Carrera, se precipitó sobre sus ene­
migos, i abiéndolos alcanzado en la villa de San 
Carlos, empeñó con ellos un reñido combate, 
en el qe el ejército español sufrió formidables 
descalabros. Ubiera qedado completamente des­
truido, sin los bravos esfuerzos del infatigable 
coronel D. Juan Francisco Sánchez, qe era el 
jefe qe abia sustituido a Pareja durante su en­
fermedad.
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migo., i se puso a la cabeza de la otra, dirijién- 
dola sobre Concepción i Talcahuano, de qe se 
apoderó sin esfuerzo. Miéntras tanto, el activo 
Sánchez acia una salida de Chillan i lograba 
sorprender iacer prisionera la división de Cruz.

Sillo de Chillan.—Era'preciso, pues, qe las 
tropas de la Patria cayeran sobre este punto, 
en donde estaban reconcentradas las fuerzas 
realistas, i al efecto Carrera contra-marchó acia 
él, trayendo gruesa artillería, i se unió con el 
coronel O’Higgins, q’e abiendo comenzado a ad- 
qirir una brillante reputación de guerrero, abia 
formado en el departamento de la Laja una er- 
mosa división de caballería e infantería. Juntas 
las dos divisiones, pusieron sitio a Chillan en 
el mes de junio; se icieron trincheras, fuertes, i 
otras obras análogas, i se comenzó a estrechar 
a los sitiados por el ambre. Sánchez, empero, 
supo defender sus posiciones con tanto acierto 
i valor, qe Carrera se vió obligado a retirarse 
en el mes de agosto, después de aber sostenido 
muchos i furiosos ataqes, después de aber per­
dido oficiales i soldados a centenares, i después, 
en fin, de conocer con dolor qe el enemigo, or­
gulloso con las ventajas obtenidas, comenzaba
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a eslender, lleno de confianza, la línea de sus 
operaciones i lograba apoderarse de las plazas 
de San Pedro, de Arauco, de Cólcura, Naci­
miento ¡Valdivia; i qe desde ellas anudaba re­
laciones con el virrei del Perú, qe le podían 
servir de un poderosísimo auxilio.

Guerrillas.—Encerrado Carrera en Concep­
ción, Sánchez podia recorrer con sus partidas 
todos los caminos, i mantener a aqel en una 
completa incomunicación con la ciudad de San­
tiago. El jeneral chileno no podia salir de es­
ta difícil situación sinopor un golpe de audacia, 1815 
qe el estado del ejército acia imposible. Fue 
preciso fraccionarlo en partidas paraacer fren­
te a la multitudde guerrillas i montonera qe lo 
acosaban en todas direcciones. En estos empeños 
parciales, acrecentó O’Higgins el concepto de 
bravura qe abia ganado en la anterior campaña.

Como el jeneral Sánchez dirijió los movi­
mientos sobre las provincias del Norte para 
cortar la comunicación de la capital con el ejér­
cito, el jeneral Carrera reconcentró sus partidas 
volantes en el Roble. Allí fue vigorosamente 
atacado de improviso al venir el alba del 17 de 
.octubre; crido i perseguido el Jeneral, descon-
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certada la división de su inmediato mando, el 
ejército se vió en gran conflicto; pero O'Higgins 
i otros bravos oficiales, aciendo prodijios de va­
lor personal, dieron frente al enemigo qe. fue 
repelido i obligado a retirarse en descalabro. El 
ejército patriota volvió a Concepción.

Qó izo el Gobierno para propagar las ideas del siglo? Qó 
medidas so tomaron entóneos? Qién llegó a Chile en estos 
tiempos? Qó sucedió en Valdivia? Qó pensó el Virroi del 
Perú? Qó medidas tomó? Qó izo Pareja? Qó triunfo obtuvo? 
Ácia dónde marchó? Qó otra desgracia contribuía a acor cri­
tica la situación de los patriotas? Cómo se portó Carrera? Qó 
izo en pocos dias? Dónde se encontraron los dos ejércitos? 

, Cómo fue sorprendido Pareja? Qó resolución tomó? Qó sucedía 
a los realistas en la retirada? Dónde los alcanzó Carrera?Qó 
suceso tuvo lugar allí? Qión salvó al ejercito español de una 
derrota completa? Qó izo Sánchez en Chillan? Qóizo Carrera? 
Qó suerte corrió la división de Cruz? Qó resolución tomó 
Carrera? Qó izo O’Higgins? Qó otros sucesos ubo? Qó venta­
jas comenzó a obtener Sánchez? A qó pasos se vió obligado 
Carrera? Qó acia Sánchez mióntras Carrera permaneció en 
Concepción?Qó cosa creyó necesario acor Carrera? Qe suce­
dió en el Roble?
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LECCION IV.

Conmociones civiles.—Director Supremo. —.1 rribodel 
general español Gainza.—Convenio de paz.—Reno­
vación de las oslilidades.—Guerra civil.—Batalla 
de Rancagua.

Revolución contra Carrera.—Los infaustos su-1815 
cesos qe emos referido introdujeron un gran 
descontento en la opinión pública, qc se volvió 
inui desfavorable al Gobierno i autoridad de los 
Carrera. La prensa qe ya abia comenzado a ga­
nar alguna influencia, fomentaba poderosamen­
te en la capital este espíritu de revolución; i 
declarando al fin, en el mes octubre sus pre­
tcnsiones, provocó una decisión paraqe la Jun­
ta se trasladase a Talca; situada esta allí, de­
cretó en noviembre, la deposición de los 
Carrera, i nombró jeneral en jefe del ejér­
cito al coronel D. Bernardo O’Higgins. Aunqe 
D. José Miguel Carrera por su ascendiente en 
el ejército ubiera podido resistir con la fuerza 
estos decretos, conoció qe era mejor qe, aten­
diendo a los intereses de la patria, obedeciese 
las exijencias déla opinión dominante. Entre­
gó, pues, el mando militar al señor O’Higgins



Arribo del jeneral español D. Gavino Gainza. 
—En este intermedio llc"ó con numerosas tro- O
pas el jeneral Gainza, nombrado por el verrei 
del Perú para reemplazar a Pareja, i desde prin­
cipios de 1814 se dirijió sobre Chillan para em­
pezar sus operaciones militares. Una de sus par­
tidas sorprendió a D. José Miguel Carrera i a su 
ermano D. Euis, qe se dirijian, como meros 
particulares, a Santiago, i los izo prisioneros. 
Gainza dirijió contra la ciudad de Talca una 
partida qe se apoderó de ella, i con el grueso
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i fue imitado en este paso por sus ermanos i 
otros oficiales.

Creación de un Supremo Director.-'-Después 
de estos arreglos , decidió la Junta regresar a 
Santiago; pero fue recibida por una pueblada 
qe la disolvió. Cansados estaban ya los ánimos 
de la falta de unidad de qe adolecia el Gobier­
no, i conociendo todas las ventajas qe traería 
una variación en la Administración, por laqe 
el Ejecutivo qedase encargado a una sola perso­
na, se decidió en este mismo tumulto el nom­
bramiento de un Supremo Director del Estado; 
la elección recayó en el coronel D. Francisco de 
la Lastra.



LECCION IV. 131
de su ejército atacó alas divisiones de O Iliggins 
en el Quilo i la de Mackenna en el Membrillar. 
En ambos puntos fue repelido con tal pérdida, 
qe se vió obligado a replegarse a Chillan.

Apesar de estos triunfos, el ejército patrio 
, tuvo qe abandonar las provincias de Concep­

ción i Maulé, i acer una marcha rapidísima so­
bre Talca adonde 'se dirijia el jeneral realista 
con el objeto de pasar asta la capital de Santia­
go. Ámbos ejércitos, combatiéndose en la mar­
cha, pasaron simultáneamente el ¡Maulé i se 
dieron frente en la llanura de Cancha-Rayada.

Convenio de paz.—Aliábanse ámbos ejércitos 
operando recíprocamente, i tan apurado el uno 
como el otro, cuando por intervención del Co­
modoro ingles, D. Santiago llylliars, se celebró 
el 5 de mayo un convenio de paz qe, por su na­
turaleza misma, debía ser mui poco duradero. 

<• Aunqe sin atacarse, uno i otro partido qedaron 
obrando en el sentido efectivo de sus intereses; 
i así fue qe en desprecio del convenio ajustado, 
llegó en agosto a Talcahuano el jeneral Osorio 
con nuevas tropas, e izo saber al momento qe el 
virrei abia reprobado dicho ajuste de paz.

Renovación de laguerra.— Los españoles eran
10
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dueños en este tiempo de toda la provincia de 

1815 Concepción, i estaban sostenidos por un fuerte 
i aguerrido ejército de mas de tres mil ombres. 
Las nuevas ostilidades qe se esperaban, ofrecían 
grandes peligros para la causa revolucionaria; 
peligros qe seacian mucho mas efectivos por la 
crisis interior i funesta en qe se aliaba la Admi­
nistración.

Nuevos tumultos. — Como los Carrera abian 
recobrado su libertad a virtud del tratado de 

1814paz, pudieron restituirse a Santiago, i, apoya­
dos allí por sus numerosos e influyentes ami­
gos, realizaron un movimiento revolucionario 
por el qe qedó derrocado el Director Lastra i 
subrrogada su autoridad con la de una nueva 
Junta. Esto sucedía a fines de julio. Los venci­
dos apelaron a O’Higgins, i esle se dirijió inme­
diatamente sobre Santiago. Carrera salió con 
sus parciales a encontrarlo, i después de un re­
ñido combate qe tuvo lugar en los campos de - 
Maipo, puso a su adversario en la necesidad de 
retirarse. En medio de estas funestas contien­
das llegó un pliego del jeneral Osorio intiman­
do a los independientes la rendición de las ar­
mas, i advirtiendo qe si no lo acian pronto, su-
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fririan el castigo rigoroso i umillante eje se da 
a los rebeldes i traidores.

Reconciliación de los partidos.—Puestos los 
Jefes patriotas en este conflicto, no podían con­
cebir otra esperanza de salvación qe lade reu- 1814 
nirse en un esfuerzo común contra el ejército 
realista. Así lo icieron.

Batalla de Rancagua.—Luego qe Carrera i 
O’Higgins se reconciliaron, marchó el segundo 1814 
a tomar posiciones con sus tropas en la villa de 
Rancagua mientras qe. el primero con sus erma- 
nos reunía en la capital i sus alrrededores, con 
toda la enerjía i eficacia qe le eran característi­
cas, nuevas tropas con qe apoyarlo. O’Higgins 
izo prodijios de valor para detener a los realitas 
sobre el paso del rio Cachapoal; pero ubo de ce­
der al número, i se retiró a las trincheras qe 
abia formado en las calles de la villa. Envesti­
da esta por todas partes, sostuvo el fuego terri­
ble de la artillería española por espacio de trein­
ta oras .en los dias i i 2 de octubre. Carrera 
no pudo introducirse en las trincheras pa­
ra sostener a O’Higgins ni apoyarlo con re­
fuerzo alguno. Libró algunos combates para 
tentarlo, pero sabiendo por vanos oficiales qe a
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fuerza de arrojo abian logrado abrirse paso, qe 
casi todo el cuerpo de tropas qe la defendía es­
taba destruido, determinaron retirarse a la An­
gostura. O'Higgins defendió la plaza asta el úl­
timo trance, i rodeado de los cadáveres de los su­
yos, resolvió al fin, en la noche del 2, atrave­
sar a viva fuerza las líneas enemigas i salvarse 
por entre ellas a filo de espada. Asimismo lo 
ejecutó con asombro de todo el ejercito español. 
La batalla de Rancagua fue un suceso qe izo 
una profunda i terrible sensación en Santiago, 
no solo porqe era ruinosa para la causa america­
na, sino porqe perecieron en ella multitud de 
jóvenes brillantes, qe abian sabido abrazar con 
entusiasmo i valentía la noble causa del pais.

Emigración a las Provincias Arjenlinas.—No 
qedaba ya otro recurso a los patriotas qe emi­
grar a las Provincias Arjentinas, i decididos a 

4 814 este costoso sacrificio, se dirijieron a la de Men­
doza. Es imposible pintar el espanto i orror de 
qe estaban poseídas las familias de Santiago qe 
se abian pronunciado por la Independencia: los 
caminos de la Cordillera se aliaban cubiertos do 
soldados dispersos, de jefes, de mujeres, de an­
cianos, de niños, qe caminaban a pie los unos, 
a caballo los otros, sin víveres i sin abrigo;
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pues cada uno abia procurado escapar como 
abiapodido, sin cuidarse de las fatigas i terribles 
apuros qe le esperaban, ni de la miserable po­
breza a qe abian de verse reducidos.

Examen de la memoria del discípulo.
¿Qé efectos abian producido en la opinión pública los su­

cesos anteriormente referidos? Cómo obró la prensa? Qó su­
cedió? Qe izo entóneos Carrera? Qó resolución tomó la Jun­
ta? Qé arreglo se dió al Ejecutivo? Qicn fue el primer Direc­
tor? Qó Jefe español llegó entonces, i qé recursos trajo? Qó 
operaciones ejecutó? Gómo apresó a los Carrera? Qé ba­
tallas dió Gainza? Qó icieron entonces los patriotas? Cómo 
cayeron en poder de los realistas Concepción i Talcahua- 
no? Qó izo entóneos el Comodoro Ingles? Cuál era la natu­
raleza de este convenio? Qó acian los dos partidos? Qé otro 
Jefe español llegó, i qó ordenes traía? Qé provincia era la qe 
dominaban los españoles? De qé naturaleza era su ejército? 
Qé peligros corrían los patriotas? Qó icieron los Carrera 
cuando recobraron su libertad? Qé izo el partido del Gobier­
no? Dónde se batió O lliggins con Carrera? Cuál fue el resul­
tado de esto combate? Qé noticia se recibió en medio do es­
tos disturbios siviles’Qéicioron los dos partidos? Qé izo O’Hig- 
gins? Qé acian mientras tanto los Carrera? Cuál fue el plan de 
O lliggins? Por qó no lo realizó? Qé sucedió en Rancagua? Qó 
tentativas izo Carrera? Por qé se retiró? Por qé causas izo una 
profunda sensación este sucoso en Santiago? Qó icieron los 
patriotas después de esta desgracia? Cómo estaban los cami­
nos de la Cordillera? Qé recursos llevaba esta emigración?
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LECCION V,

Mendoza. —Disensiones entre los emigrados.—El di­
neral San Martin.— Entrada de los realistas en 
la capital.—Su sistema de Gobierno. — Osario sos- 
tiluido por Marcó del Pont.

Mendoza.—Acia tiempo qe la constancia con 
qe el virrei del Perú procuraba sofocar la revo­
lución de Chile, daba serios cuidadosal Gobier­
no nacional de Buenos-Aires, qe era entonces el 
mas fuerte de todos los Gobiernos Sud-america- 
nos. Recelando qe los españoles se apoderasen 
de Chile, i temiendo ser invadido a su vez por 
los pasos de la Cordillera, ahia encargado el go­
bierno de la provincia de Cuyo al Jeneral San 

1814 Martin, qe, en aqella época, era ya el militar de 
mayor prestijio i capacidad qe tenia la Nación 
Arjentina. Este Jeneral, en cumplimiento délas 
órdenes recibidas, estaba dedicado a la organi­
zación de un ejército qe porsu disciplina i eqi- 
po fuese capaz de sostener i rechazar al enemi­
go. Sé comenzaban recien estos trabajos, cuan­
do llegó a Mendoza líl noticia infausta de la de­
rrota de Rancagua, llevada por la inundación 
de emigrados qe cubrió toda la provincia. Esto
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dió motivo al Jeneral San Martin para empeñar 
la singular enerjía i actividad de qe estaba do­
tado, en la preparación de toda clase de medios 
militares; i rodeado de Jefes cubiles i valientes, 
tales como G’Higgins, Las-Heras, Nccocbea i 
otros, dedicó todo su ardor i su constancia a la 
perfecta enseñanza de sus tropas.

Disensiones éntrelos emigrados.—Después de 
la derrota deRancagua, abia subido de punto el 
enemigo encono, qe recíprocamente se profesa­
ban las dos facciones políticas qe abéis visto lu­
char antes. El Jeneral O’Higgins, qe ántes de la 
batalla de Rancagua ya encabezaba el partido 
enemigo de Carrera, llevaba su resentimiento, 
qizá con injusticia, asta asegurar qe Carrera lo 
abia abandonado intencional i traidoramente en 
Rancagua, con el objeto de acerlo perecer i de li­
brarse de su rivalidad. El mismo era, a su vez, 
acusado de echos no ménos reprensibles; i así 
es qe estas exaltadas i funestas inculpaciones 
de partido, icieron qe la emigración llegase a 
Mendoza dividida en dos bandos, furiosamente 
encarnizados entre sí.

El jeneral San Martin.—Se complicaron de. 
tal modo estas disensiones con las cosas peen-
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liares del gobierno de la provincia de Mendoza, 
qe el Jeneral San Martin se vió obligado a tomar 
resueltamente una parte en ellas. Este Jefe era 
ombre de una razón tan perspicaz i pronta como 
Tria i política; i sin qe me crea obligado a es- 
plicaros aqí cuál fue el motivo político qe lo 
guió entonces, bastará qe os diga qe se resolvió 
a protejer abiertamente la parcialidad de O’Hig- 
gins i a perseguir la de Carrera. Este i sus ami­
gos sintieron sobre sí desde entonces, los rigo­
res de un poder enemigo, i se vieron atacados 
de males tan grandes como los qe abrían sufri­
do si ubieran caído bajo el dominio español. 
Los partidarios de los Carrera fueron espulsados 
de Mendoza, i solamente a O’Higgins ia sus ami­
gos fue dado tomar una parte activa en los pla­
nes con qe el infatigable Jeneral Arjentino pre­
meditaba reponer a Chile en la carrera de la In­
dependencia. Decidido San Martin a echarse só­
brelos españoles en Chile, desde qe tuvierabien 
disciplinada su tropa, dió pruebas admirables 
de astucia i de sagacidad en los tres años qe se 
pasaron entre la derrota de Rancagua i la es- 
pedicion qe realizó por la Cordillera. No es t iem­
po todavía de qe os refiera estos sucesos: esta­
mos en el año (Je 1814, i es necesario qe deje a
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Mendoza para volver aChile; pues tengo qe im­
poneros de la entrada triunfal qe icieron los rea­
listas en Santiago, i de la completa sumisión del 
espíritu revolucionario qe logró acer el Jeneral 
D. Mariano Osorio después de la batalla de 
Rancagua.

Entrada de los realistas.—Ya debeis figura­
ros qe las tropas qe vencieron en Rancagua co­
metieron sobre aqel vecindario i sus cercanías 
excesos de todas clases, asesinatos bárbaros, ro­
bos sacrilegos, violaciones de vírjenes etc. etc. 
porqe todos estos actos cometen siempre los sol-1814 
dados, cuando en el delirio i el exceso del 
triunfo se abandonan a todas las pasiones bru­
tales, qe para estos casos tiene reservadas el 
corazón umano. Pero pasados estos primeros 
momentos de la venganza, el Jeneral i los Ofi­
ciales contuvieron de nuevo aqellos ánimos en 
los límites de la disciplina militar, i regulariza­
ron sus actos. Después de esto, icieron pacífica­
mente su entrada en la capital el dia 9 de octu­
bre, qedando con esto dueños absolutos de to­
do el pais.

Sistema de Gobierno qe adoptaron los realis­
tas.—Al principio no persiguieron a los qe les
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eran contrarios en opiniones, i aun promulga- 
ron leyes de amnistía i de olvido. Pero no bier. 
abia logrado con ellas qe se restituyesen a sus 
casas los patriotas fujitivos, cuando se ecbó so­
bre ellos, i los redujo a prisión: unos fueron a 
dar a Casas-Matas, bajo los castillcs del Callao, 
otros a la isla de Juan Fernandez, otros a la 
Quinquina, otros, en fin, qedaron en las cárce­
les del interior. Al mismo tiempo qe barría el 
país de cuantas personas le inspiraban recelos, 
perseguía con crueldad a mnchas señoras, se­
cuestraba bienes, imponía multas i contribu­
ciones de todas clases sirviendo sin medida 
alguna las pasiones i los intereses de su parti­
do. Creó también terribles tribunales de policía 
i de inqisicion política, qe obraban sobre la 
sociedad por el intermedio de ajenies feroces, 
tales como Sambruno i otros qe tenian temblan­
do de terror a los desgraciados abitantes de 
nuestro suelo. La provincia de Coquimbo, cuya 
única injerencia en la guerra abia consistido, 
asta entonces, en la remisión de algunos reclu tas, 
qizo resistir en esta época el yugo español; pero 
el coronel Elorriaga desembarcó en sus playas i 
la sometió como todo el resto de la Nación.

Gobierno de Marcó del Pont.—Osorio duró
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tnui poco a la cabeza del Gobierno: a pesar de 
los importantes servicios qe acababa de acer a 
la causa realista, se vió suplantado por el bri­
gadier D. Francisco Marcó del Pont, qe llegó a 4815 
Chile a fines de Diciembre, nombrado Presi-

■ . dente del Estado por el Rei de España, Fernando 
Vil. Este nuevo Gobernador adelantó aun mas 
qo Osorio el rigor de las medidas políticas, i 
sostuvo con fiera tenacidad el sistema del te­
rror. El, empero, empezó ya a sufrir la alarma 
i los sinsabores qe le causaban las diestras i ábi- 
les maniobras de San Martin, qe, como yá tenia 
bien preparado su ejército por un buen acopio 
de pertrechos i por una rijida disciplina, es­
taba resuelto a pasar los Andes i abrir su cam­
paña contra el poder español. Por este tiempo, 
D. Manuel Rodríguez, uno de los emigrados chi­
lenos, abia entrado al pais, ausiliado por San 
Martin; i recorriendo las provincias con partidas 
de tropa i de paisanaje, qe a veces se reunían 
en un punto para dar asalto a las tropas espa 
ñolas, i se dispersaban después para burlar su 
encuentro, mantenía los ánimos en perpetua 
alarma i daba ocasión a providencias rigorosas 
de parte de la autoridad, qe contribuían a acería  
todavía mas odiosa a los ojosdel pueblo. Mar- 48)7
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có tenia siete mil soldados; pero completamen­
te ofuscado i aturdido por estas correrías, no sa­
bia cómo repartir estos soldados, de manera qe 
pudiese contener el ejército de tres mil ombres, 
con qe amenazaba invadir el Gobernador de 
Cuyo.

¿Qó interes tenia el Gobierno de Buenos-Aires en los asun­
tos de Chile? Qó Jefe estaba encargado de las provincias de 
Cuyo? Qé acia este Jefe? Qé izo San Martin cuando supo lo 
sucedido en Rancagua? Qó abia sucedido entro O’Iligginsi 
Carrera después de Rancagua? Qé resultado trajeron estas 
inculpaciones recíprocas? Qó izo San Martin? Qó fue de Ca­
rrera i de sus amigos en Mendoza? Qó izo San Martin con­
tra los Españoles? Qó icieron los realistas en Rancagua des­
pués del triunfo? Qó día entraron en Santiago? Cómo se 
condujeron al principio? Qó icieron después? Qó sucedió en 
Coquimbo’? Cómo fue sostiuido Osorio? Qó izo Marcó del 
Pont? Cómo obraba entonces D. Manuel Rodríguez? Qé su­
cedía a las tropas de Marcó?



143LECCION VI.

LECCION VI.

hwasion\del Jcneral San Martin. —Triunfos. —Medi­
das políticas.—Sitio de Talca/iuano.—Cancha-Ra­
yada.—Maipo.

Espedicion de San Martin.—Miéntras dura­
ban los preparativos, en qe tanto Marcó como 
San Martin tenian qe emplear su tiempo, llegó 
el año memorable de 1817, i el dia 17 de enero 
se movió sobre Chile la espedicion libertadora 
preparada i organizada en Mendoza. El grueso 
del ejército tomó el camino de Putaendo, divi­
dido en tres cuerpos, qe estaban mandados por 
el Jcneral Soler el uno, el otro por el Jeneral 
O’lliggins, i el tercero por el Jeneral en Jefe. 
Ademas de estos, venían algunas otras divisio­
nes obrando con independencia; la qe venia 
por el camino de los Patos obedecía las órdenes 

» del bizarro Coronel Las-lleras; la qe venia por 
el camino qe sale a Talca, era mandada por el 
valiente Coronel Freire; i otras dos mas venían, 
qo debían entrar en Chile por el Planchón i por 
Coquimbo.

Paso de la Cordillera.—Una de las mayores 
dificultades qe el ejercito espedicionario tenia
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qe vencer,

Batalla de Chacabuco.—Avisado el enemigo 
por estos sucesos, del punto a donde tenia qe 
ocurrir, comenzó a acer marchar apuradamen­
te las tropas qe tenia diseminadas a lo largo 
del territorio i qiso concentrarlas en la cuesta 
de Chacabuco, paso preciso para el Jeneral San 
Martin. La capital se aliaba cu toda la confu­
sión de una sorpresa, i el ejército realista no
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era el paso de la Cordillera de los 
Andes. Debia superar una masa de cerros de 50 
leguas de ancho, llena de precipicios, de qe- 
bradas i de picos de montañas cubiertas de 
nieve, por entre las cuales corre una estrecha 
senda cortada a cada paso por torrentes i pre­
cipicios ; por ella tenia qe atravesar un ejército 
con toda su artillería, caballería i su bagaje, 
llevando ademas sus provisiones de guerra i 
víveres. Muchos esfuerzos abia de costar esta 
travesía, i los costó en efecto, venciéndose solo 
por la actividad de los Jefes, i especialmente 
por el injenio del ábil Padre Beltran. Dentro 
aun de las Cordilleras, el ejército tuvo qe arro­
jar los destacamentos españoles qe guarnecían 
la garganta i cerraban los pasos qe daban sa­
lida al pais.
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tenia aun un jefe propietario i efectivo. Fue 
nombrado como tal, en estos instantes el Co­
ronel D. Rafael Maroto, aqel mismo qe des­
pués a echo tan notable papel en la última 
guerra de los Cristinos i Carlistas en España. 
Este fue el Jefe qc intentó oponerse al paso de 
la Cuesta de Chacabuco, qe debia realizar el 
ejército independiente. Maroto izo lo qe pudo 
por reunir en dicha cuesta todas las tropas del 
rei; pero no lo consiguió, porqe no pudieron 
llegar a causa de las largas distancias en qe 
estaban diseminadas. San Martin se presentó 
en la Cuesta el dia 12 de febrero, i después de 
ábilcs maniobras militares, i de grandes es­
fuerzos de valor qe icieron ambas partes, el 
ejército independiente obtuvo un triunfo tan 
decisivo como memorable: sus resultados fue­
ron, dejar libres el paso de la Cuesta i la en­
trada de la capital, i reducir al enemigo a em­
prender una desastrosa retirada acia los pue­
blos del Sud i acia el puerto de Valparaíso. 
Cayeron en poder de los patriotas gran número 
de realistas, i entre ellos el mismo Presidente 
Marcó, qe uia con los caudales públicos, en di­
rección a alguno de los puertos mas inmedia­
tos de la costa.
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Tal fue la jornada de Chacabuco; el briga­

dier O’Hiíigins se cubrió en ella de gloria, por 
su valor i acierto.

Nombramiento deun Jefe Supremo para el Eje­
cutivo Nacional.—Después de esto, no ubo ya 
obstáculos para crear un Gobierno Nacional, 
qe reconcentrase las autoridades públicas. Eri- 
jióse pues uno en Santiago el dia 1G de febre­
ro de 1817, i recayó el nombramiento en el 
Jeneral D. Bernardo O’Higgins con el título de 
Supremo Director.

Reconcentración de los Realistas en el Sur.— 
Sin embargo de estos triunfos, qedaba todavía 
mucho qe hacer para arrojar del país a los es­
pañoles. Mandaba en la provincia de Concep­
ción un jefe realista, qe, al arrojo en las bata­
llas i a la serenidad de ánimo, reunía una te­
nacidad admirable para el trabajo, i una fir­
meza de voluntad capaz de toda prueba : tal 
era el coronel Ordoñez. Estas circunstancias, 
unidas a la de hallarse Ordoñez segundado por 
el famoso Sánchez, aqel mismo qe vimos obte­
ner tan decisivas ventajas sobre Carrera, acian 
difícil la empresa de desalojar a los españoles 
de las provincias del Sur. Ellos contaban con
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das fuerzas españolas, qe a la noticia e 
vasion arjentina se pusieron a mate tai coi 
pidez sobre Chacabttco; pero qe sabiendo, an­
tes de llegar, el espléndido triunfo de los inde­
pendientes, abian detenido sus marchas, i re- 
plegádose sobre Concepción.

Campaiia del coronel Las-lleras.—Inmedia­
tamente qe San Martin entró en la Capital, en­
cargó al coronel Las-lleras, como uno de los 
mas ábiles de su ejército, qe barriese el pais, 
arrojando al Sur los cuerpos de tropas realistas 
qe aun se conservaban. Este jefe se apoderó de 
todas las plazas fronteras asta el Bio-Bio, excep­
tuando a Talcahuano, qe Ordoñez abia-fortifi­
cado con esmero, aciéndola verdaderamente 
inexpugnable.

Sitio de Talcahuano.—Posesionado así el Jefe 17 j7 
independiente déla provincia de Concepción, 
contrajo todos sus cuidados a estrechar el sitio 
de la plaza, esperando, para tomar medidas de 
mayor consideración, qe llegase el Jefe de ope­
raciones qe se le abia anunciado i a qien debía 
■obedecer; este era el Director O’Higgins. El 
sitio de Talcahuano ofrece, por parte de los 
patriotas tanto como por parte de los españo es,
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episodios de una notable croicidad militar: en 
pocos otros puntos se an mostrado rasgos mas 
brillantes de arrojo i de decisión, ni an tenido 
qe abérselas oficiales de un mérito mas cabal 
qe el qe recíprocamente adornaba a los Jefes- 
rivales.

Combatedel Cavilan.—Reforzado el intrépido 
Ordonez por tropas venidas en su ausilio desde- 
Lima, izo el .dia 5 de mayo una vigorosa salida 
con un cuerpo fuerte- de dos mil ombres. El. 
Coronel Las-Heras, lleno de aqella serenidad i 
acierto qe siempre lo distinguió en los campos 
de batalla, escojió con tal oportunidad su po­
sición i*su momento, qe puso en una completa 
derrota a los realistas, persiguiéndolos victorio­
samente asta sus fortificaciones.

Asallo de Talcahuano.—El dia mismo en qe 
se daba este glorioso combate, llegaba ala di­
visión sitiadora, el Supremo Director de Chile- 
qe debia asumir su mando en Jefe. Apesar de 
todo el coraje i actividad qe desplegaron los 
patriotas, Talcahuano resistió victoriosamente 
todos los ataqes qe se le icieron. Merece una 
particular mención, entre todos estos, el san­
griento ataqe. qc se dió en la madrugada del 7
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Brayer, soldado distinguido de los eje 
Napoleón, qe abia sido mandado por San Mar­
tin para dirijir, con O’Higgins, las operaciones 
del sitio; el Coronel Las-lleras ataco con mil 
ombres, i perdió seiscientos sobre los fosos 
mismos de la plaza, sin retirarse de ellos asta 
no aper tentado los últimos recursos del valor.

Jura de la Independencia.—Aunqe Chile no 
abia declarado todavía la voluntad nacional, 
¡llenamente formada, de acerse nación indepen­
diente, la abia dejado conocer, i era sabida por 
todos, amigos i enemigos. Sin embargo, ya era 
necesario dar este paso, i presentarse como 
Nación ante los domas pueblos del mundo; con 
cuyo motivo se decretó qe se' iciese la solemne 
declaración i Jura de la Independencia del Es­
tado, i en efecto ella se verificó en la capital el 
12 de febrero de 1818.

Creación del Ejército Chileno.—Entretanto qe 
se seguía el sitio de Talcahuano, el jeneral.San 
Martin desde Santiago dedicó todas sus conatos 
a la formación do un Ejército Chileno, i a reclu­
tar de nuevo los Tejimientos arjentinos con qe 
abia entrado en el pais, para cuyo efecto man
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dó algunos de ellos a las provincias trasandinas. 
Reunión de todo el Ejército Independiente.—

El jeneral San Martin se acampó en la Acienda 
de las Tablas, inmediata a Valparaíso; i a me- 

1818 dida qe se reorganizaban sus antiguos tejimien­
tos, o qe.se completaban los de nueva creación, 
los acia venir a este campo. Al cabo de algunos 
meses, tuvo la satisfacción de reunir, bajo su 
mando, cerca de nueve mil ombres, llenos de 
pericia i de disciplina, mandados ademas por 
bizarros oficiales.

Espedirían de Osorio.—Bien sintió el virrei 
Pczuela la necesidad de acor un último esfuer­
zo i tentarla reconqisla de Chile: confiando en 
los conocimientos i esperiencia del Jeneral Oso- 

1818 rio, vencedor de Rancagua, lo llamó a la lucha 
de nuevo i lo puso ala cabeza de unaespedicion. 
Osorio desembarcó en Talcaliuano a principios 
del mes de febrero, con algunos tejimientos de 
infantería i artillería; i abiendo reunido como 
cinco mil ombres de las tres armas, se preparó 
a salir de la plaza i emprender sus operaciones 
contra San Martin .La noticia de su llegadaizo qe 
O’Higgins i Las-Heras alzasen el sitio, i se reple­
gasen acia Talca con el objeto de incorporarse' 
al ejército qe, al mando de San Martin mismo,
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marchaba también para unirle con e o= 
punto.

Sorpresa de Cancha-Rayada.— No bien paso 
Osorio a la márjen derecha del Maulé, cuando 
sintió la imprudencia qe abia cometido en avan­
zar tanto sus marchas; pues tuvo ocasión de 
avaluar lainiponenle fuerza de los patriotas, i de 
ver qe no tenia mas medida qe tomar qe la de 
retirarse de nuevo i con toda rapidez a Talca- 
huano. Ya era mui tarde para qe pudiese acer- 
lo impunemente: los patriotas lo acosaban, i 
diariamente empeñaban con sus tropas comba­
tes qe, aunqe parciales, le demostraban clara­
mente cuál abría de ser el resultado de un ata- 
qejeneral, si se llegaba a empeñar. El Jeneral1818 
Freire se cubrió de laureles en el combate de 
las Quechererjuas. Viéndose el ejército realista 
acosado de corea i a todas oras, por tropas mui 
superiores a las suyas, i arrinconado ya sobre 
las orillas del rio Maulé, conoció en la tarde 
del 19 de marzo qenoleqedaba más esperan­
za de salvación, qe tentar con osadía un golpe 
de mano i precaver así la batalla, qe indispen­
sablemente tendría qe aceptar al otro día. Re­
pasar el Maulé i volver a guarecerse en la 
cahuano, era cosa de todo punto imposi >
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Puesto Osorio en esta desesperada situación, 
tomó consejo de sus jefes, i todos fueron de 
parecer qe se adoptase un partido estremo, a 
saber : asaltar en ]a misma noche el ejército in­
dependiente, i tratar de destruirlo por sorpre­
sa. La tentativa tuvo un éxito maravilloso. Los 
realistas dieron un golpe tan afortunado, i en 
momentos tan casuales (pues fue precisamente 
en aqellos en qe los patriotas variaban el orden 
de su campo) qe destrozaron, de un modo com­
pleto, todo aqel brillante i orgulloso ejército, 
qe en esa misma tarde abia desplegado sus alas 
sobre ellos, como una águila qe abre sus garras 
sobre la presa. Salvó solo del jcneral destro­
zo la brigada de artillería del teniente-co­
ronel Blanco Encalada, i la división qe obe­
decía al coronel Las-Heras, qien, con algu­
nas otras tropas qe reunió después, alcanzó a 
tener al otro día un número como de 3000 i mas 
soldados. Asía las prensas europeas icieron en 
aqella época grandes elojios de la calma, la pe­
ricia, la enerjía i valor qe supo desplegar este 
jefe en aqella noche fatal. Acertó a retirarse del 
campo mismo ocupado por el victorioso ene­
migo, sin perder un soldado, i tuvo la gloria 
de presentar a la Patria, llena ya de dolor, un
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del desastre de Rancagua. Las familias salun en 
masa para tomar la Cordillera, perdidaya toda 
esperanza de podergozar de la libertad respiran­
do el aíro déla patria.

Preparativos de resistencia.—No faltaron em­
pero algunos ombres esforzados, qe no deses­
perando de labuena causa, se propusieron acer 
valientes esfuerzos por sostenerla: merece entre 1SI8 
ellos una mención particular, el entusiasta D. 
Manuel Rodríguez, qe no solo reunió i armó 
nuevos soldados, sino qe levantó impuestos, 
proporcionó dinero, reunió dispersos, e izo 
cuanto pudo por contribuir a la reorganización 
del ejército independiente.

Batalla de Maipo.—Los realistas empredie- 
ron su marcha sobre Santiago el dia.24 del mis • 
mo mes de marzo, con todas las probabilidades 
del triunfo. San Martin estuvo algún tiempo in­
deciso sobre si los esperarla o si se re gu¡_ 
Mendoza; pero influido podero¡vaineI1te el 
■principales capitanes, tomo i e
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primer partido. Estableció su campamento eu 
la parte del Sur de la Capital, i abiéndosele 
incorporado la división Las-lleras, un batallón 
de Coquímbanos, i reunídosele una gran parte 
de los dispersos, resolvió dar allí, si era preci­
so, una batalla jeneral. El dia 5 de abril se le 
presentó el ejército realista, i a eso de medio 
(liase trabó una acción jeneral qe fue decisiva 
para la suerte de Chile, i qe está reputada 
como una de las mas famosas qe se an dado 
en la America del Sur. Nuestras tropas brilla­
ron como nunca en este dia, i lavaron con san­
gre española la mancha qe en Cancha-Rayada 
abia caido sobre las banderas de la Patria. De­
salojados los realistas del campo de batalla, se 
replegaron con una parte de su artillería e in­
fantería sobre las Casas de la Acienda de Espe­
jo, donde se fortificaron, guarneciendo todos 
los callejones de dicha acienda con la artillería, 
i fortificándose dentro desús edificios. Los pa­
triotas los seguian con los ánimos volcanizados 
ya por la victoria, i se lanzaron sobre ellos al 
través de una nube de metralla, sembrando de 
cadáveres el camino: todo cedió a su esfuerzo, 
i a la caída de la tarde eran ya dueños de todos 
los jefes, oficiales, tropa i pertrechos del enemi-
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SO. Pocas victorias a abido en nuestras guerras 
de resultados mas completos qe los de esta. El 
batallón de Coquimbanos, de qe antes ablamos, 
se izo célebre en esta jornada por el inimitable 
eroismo con qe se condujo.

Así concluyó para siempre el dominio espa­
ñol en Chile.

¿Qé cosas se acian ¿mies de 4817? Qé dia so movió la es- 
pedición do San Martin? Cómo venia distribuido el ejército? 
Qé icieron los españoles? Qe aspecto ofrecía la capital? Qión 
capitaneaba a los realistas? Con qé medios esperó el Jefe 
español a los patriotas? Qé dia se dió la batalla? Qé sucedió 
en ella? Qé dia ocupó San Martin a Santiago? Pe qé manera 
se arregló el Gobierno Nacional? Qé era lo qe qedaba por 
acer todavía? Qión mandaba en Concepción? Cuáles eran sus 
cualidades i aptitudes? Qé otras circunstancias lo favorecían? 
Qé icieron las tropas españolas cuando supieron lo ocurrido 
en Chacabuco? Cuál fue la primera medida de San Martin? 
Qé resultado obtuvo Las-lleras? Qé cosas ofrece el sitio de 
Talcahuano? Qé izo Ordoñez cuando fue reforzado? Cómo se 
condujo Las-lleras? Qién llegó a la división de Las-lleras 
el mismo dia en qe tuvo lugar esta acción? *Qé suceso 
ofrece este sitio mas digno de mención? Qién era Brayer? 
Con qé fuerza atacó el Coronel Las-lleras? Qé le sucedió? 
Cómo so izo la declaración de la Independencia9 De qé se 
ocupaba el Jcneral San Martin mientras se acia el si-
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tío de Talcahuano? En qé punto-izo este Jeneral la reunión do 

■ todo el ejército? A qé total ascendían sus tropas, i cuáles 
eran sus méritos? Qé providencias tomó el Virrei de Lima? Qó 
motivos tuvo para mandar a Osorio? Con qé resursos desem­
barcó Osorio? Qé icieron O’fliggins i Las lleras cuando su­
pieron la llegada de Osorio? Qé cosa sucedió a Osorio cuan­
do pasó a este lado del Maulé? Qéacian los patriotas? Qére­
solución desesperada lomaron los realistas? Qé buen éxito 
tuvo la tentativa? Qiénes fueron los Jefes patriotas qe salva­
ron sus tropas? Qé se acia en la capital? Qiénes prepara­
ron medios de resistencias? Qé izo Rodríguez? Qé dia em­
prendieron su marcha los realistas? Qé era lo qe qcria San 
Martin? En qé punto estableció su campamento? Qé dia 
se le presentaron los españoles?'Qé sucedió en la batalla? 
Qé reputación tiene esta batalla? Cómo brillaron nuestras 
tropas? Cuál fue el resultado final déla jornada? Qé batallón 
se distinguió en el asalto-de laacienda de Espejo?
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LECCION Vil.

.—En el mes 
una marina 
je buqes,

como 01

Mandona de Talcahuano-Creación de la Marina 
Nacional—Espedirían sobre Valdivia-Situación 
interior—Espedicion al Perú-Caída del Jenerat 
O'lliggins.

Abandono de Talcahuano i creación de la Ma­
rina Nacional.—Así qe elleneral Osorio llegó 
a Concepción, nombró al Coronel Sánchez Go­
bernador do la provincia, desmanteló i deso­
cupó a Talcahuano; echo lo cual, se embarcó 
inmediatamente para Lima. Los patriotas no 1818 
emprendieron al momento la recuperación de 
Concepción, sino qe contrajeron sus esfuerzos 
a la reorganización de sus trabajadas tropas i a 
la creación de una marina de guerra capaz de 
acerlos fuertes para guardar sus costas, i para, 
obrar, en caso necesario, contra el Virrei del 
Perú.

Apresamiento de la frayala Isabel. 
de junio tenia ya nuestra patria 1 
compuesta de un número “ 
qe obraban a las órdenes; del V.ce . 
i. Manuel Blanco Encalada, qe,
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ro distinguido, abia tenido parte en la batalla 
de Maipo. A fines de octubre, sorprendió este 
Jefe en el puerto de Talcahu'ano a la fragata 
española Isabel, qe escoltaba una fuerza de dos 
mil hombres salidos de Cádiz. Blanco se apo­
deró de cuanto componía aqella cspedicion, i 
apresó sucesivamente la mayor parte de los 
transportes.

Lord Cochrane.—Este era un noble ingles qe 
gozaba en el mundo de una brillante reputación 
de marino. Llegó a Chile en el mes de noviem­
bre decidido a tomar parte en la guerra, i en el 
mes de diciembre enarboló su pabellón de Vice- 
Almirante chileno en el palo mayor de la fraga­
ta O’Higgins, nombre qe el Gobierno abia dado 
a la Isabel. Desde este momento los realistas del 
Perú ya no pudieron contar con reposo alguno. 
Lord Cochrane los atacó por todas partes, sin 
dejarles mas punto de abrigo qe los castillos 
del Callao, qe no fueron tampoco bastantes para 
intimidarlo, pues los atacó con gran denuedo, 
metiéndose debajo de los mismos fuegos de la 
artillería.

Rendición de Valdivia.—Acosado el coronel 
1819 Sánchez en las provincias del Sur, por las tropas
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^"«/retirarse a la lejana 
ÍndeP1° vEkXtró en ella con pt)COSS?Ida-

l‘T Jo despLs se embarcó para el Perú, dejando a5la 

el mando de la plaza al coronel Hoyo. En feble-1820 
ro de 1820 llevó una espedicion sobre Valdivia 
el infatigable Cochrane, 'conducía a su bordo 
un cuerpo de buenas tropas, mandadas por el 
teniente coronel Beaiichef i por el Sárjenlo Ma­
yor Miller; bravos oficiales, qe rompieron com­
pletamente al enemigo i que a los pocos dias 
se icieron dueños del pais.

Chiloé.—No qedaba ya en el territorio nacio­
nal mas punto ocupado por españoles qe el 
Archipiélago de Chiloé; pues las partidas de 
forajidos i de indios con qe incomodaba .as 
fronteras un salteador llamado Benavides, qe 
se izo célebre por sus fechorías, no podían ser 
consideradas sino como restos impotentes i mo­
ribundos , qe qedaban de la grao lu® 
se acababa de sostener. Antes de IC;®1la co­
operaciones militares qe acabaion1 n¡j rápida 
pación de Chiloé, tenemos qe’ laNacmn- 
ojeada sobre la situación p ituOci°n

Situación in.eriordelpaü^



EspediciondeLJeneral San Martin sobre el Pe­
rú.—Después que el Jeneral San Martin cono-
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país ofrecía dos aspectosen el año de 18-20; uno- 

1 822 gU(;rrerOj ¡ e] 0Lr0 político. El aspecto guerre­
ro o militar era, se puede decir así, la última 
consecuencia déla larga guerra qe abia prece­
dido: el aspecto político era también un verda­
dero resultado de esa guerra, cuya finalización 
aciansentir, de un modo urjente, nuevas nece­
sidades administrativas. Derrotados i desechos 
por todas partes los españoles, abian qedado 
abrigadas en los desiertos del Sur partidas de 
salteadores, qe, unidas a algunas tribus de in­
dios, acian todavía atrevidas correrías sóbrelas 
provincias fronterizas. Tenia el mando de to­
das estas fuerzas el facineroso Benavides, qe 
acabamos de nombrar. El Jeneral Freire, In­
tendente entonces de la provincia de Concep­
ción, i los jefes Prieto, Búlnes i Lantaño, con­
siguieron al fin pacificar toda aquella parte de 
la república, destruyendo de raiz el espíritu 
de bandalaj'eqe abian fomentado en ella los es­
pañoles. Preso Benavides en el año de 1822 fue 
pasado por las armas, en condigno castigo de 
sus orrorosos crímenes.



Azadas de la Escuadra Chilena.—En estos- 
mismos años fue cuando el Lord Cochranc des­
truyó todas las fuerzas marítimas qe los espa­
ñoles tenían on el mar Pacífico: algunas veces 
llegó a tal grado su osadía, qe consiguió to­
mar buqes enemigos sacándolos del fondeadero 
mismo colocados bajo los fuegos de la artille­
ría de los castillos; así sucedió el día 5 de no­
viembre de 1820, cuando asaltó i rindió una
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ció qe Chile no tenia ya cosa algVn'1 Qc tcillcr 
parle- de los españoles, se decidió a efectuar el 
plan, qe desde mucho tiempo atras tenia conce­
bido de perseguir el pabellón español asta en el 
último rincón déla América. Trabajó este dies­
tro Jeneral cuanto pudo, para realizar su desea­
da espedicion contra el Virrei del Perú; i ven­
cidas al fin todas las dificultades, zarpó de Val­
paraíso el dia 20 de agosto de 1820 con poco- 
mas de 4,000 ombres. Luego qe desembarcó en 
las costas del Perú, introdujo en el centro mis­
mo del poder español una guerra qe, apesar 
de sus diversos accidentes, se continuó feliz­
mente, aslaqc la concluyeron parasiempre los 
Jenerales Bolívar i Sucre, en los campos de Ju­
nio i deAyacuclio.
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ermosa fragata española, llamada Esmeralda. 
En el año de 1822 se presentó este célebre ma­
rino en nuestros puertos trayendo incorporados 
a nuestra escuadra, como trofeos de su valor, 
cinco fragatas, dos bergantines i dos goletas, 
buqes’de guerra todos, tomados al enemigo.

Deposición del Jeneral O’IIiggins.—Conclui­
da ya para Cbile, la guerra de la Independen­
cia; i concluidas por tanto las necesidades i la 
situación de que esta guerra abia sido oríjen, 
empezó aacerse sentir el espíritu público exi- 
jiendo la organización interior del pais sobre 
las bases fijas de la libertad política i constitu­
cional. El gobierno del ilustre O’IIiggins abia 
tenido asta entonces un carácter mui claro de 
absolutismo militar, en razón de qc no estaba 
morijerado por el contrapeso de cuerpos cons­
titucionales, qe representasen debidamente la 
soberanía nacional en la confección de las le­
yes. Ademas, como este gobernante abia sido 
jefe declarado de un partido político, abia per­
seguido decididamente i con rigor a sus con­
trarios: todo esto le abia suscitado gran núme­
ro de descontentos, qe en todas las provincias 
aspiraban a derrocar su administración. Lo lo-



ocupar°n- 
i este Je- 

Lord Cochra-
42

Examen de la memoria del discípulo.

Qé izo Osorio después do la derrota? En qé se < 
los patriotas? Qién mandaba la escuadra? Qién era 
fe? Qé izo de notable en Talcahuano? Qién era '

<63 
graron al fin en eX"dT'l823. Reunido el 
Cabildo con la mayor parte de los ciudadanos 
notables de Santiago, i apoyado poi ti opas 
de la guarnición, izo comprender al Supremo 
Director, qe nopodia continuar por mas tiem­
po a la cabeza de la administración. O’Higgins 
sedesprendiójenerosamentedel mando, i desnu- 
dadodelasinsignias delpoder,reconociópor go­
bierno lejítimo de la Nación, aunajunta creada 
en el mismo dia, i compuesta de los señores: 
Eizaguirre, Infante i Errázuriz. El Supremo Di­
rector salió de Santiago determinado a esta­
blecerse en Lima, donde falleció en 1842.

Nombramiento del Jeneral Freire.—El gobier- 1823 
no de la Junta no satisfizo, según parece, los 
designios que la opinión dominante abia for­
mado al derrocar al Jeneral O’Higgins; i así 
fue qe, a últimos de marzo del mismo año, 
volvió a crearse el empleo de Supremo Direc­
tor del Estado, i entró a desempeñarlo el Je­
neral Freire.
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nne? Cuándo llegó a Chile, i qó puesto ocupó? Qó fue de lo» 
realistas? Qé izo Sánchez en las provincias del Sur? Qién lo­
mó a Valdivia? Cuál era el único punto ocnpado por los es­
pañoles? Qé clase do tropas mandaba Benavides? Qé se ne­
cesitaba referir ántes de la toma de Chiloé? Cuántos aspecto» 
ofrecía la situación interior del pa is? Cómo debo considerar­
se cada uno de ellos? Qó abia sucedido en el Sur después 
de la derrota do los españoles? Qé Jefes acabaron con Bena­
vides? Qéfuedo este? Qéizo San Martin después qedejó a 
Chile libre de realistas? Qé dia salió de Valparaíso? Dónde 
desembarcó? Qé izo? Qó acia al mismo tiempo Lord Cocbran- 
ne? Qé suceso fue el déla Esmeralda? Cuál era el estado de 
los ánimos políticos cuando qedó concluida la guerra de la 
Independencia de Chile? Qé qerian los ciudadanos qe ata­
caban el gobierno de O’Higgins? Qé otra causa -obrabá? En 
qé época derrocó a O’Hi ggins el pueblo? Qé izo O’Higgins? 
Qé Gobierno lo sucedió? Cuál fue la suerte de este Gobierno? 
Qó se izo entonces?
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Envío de tropas al Perú.—Una de las nece­
sidades qe primero trató de llenar el Jeneral 
Freire, fue la de auxiliar con nuevas tropas al 
Ejército Libertador del Perú. Al efecto, orga­
nizó un cuerpo de dos mil ombres, que debía 
mandar el Jeneral Pinto, i qe salió de Valpa­
raíso a fines de 1823, con dirección a los puer­
tos intermedios del Perú. Pero abiendo recibi­
do en el camino la noticia de qe el Jeneral Es­
pañol Valdes alúa derrotado completamente a 
las tropas independientes, se vió obligada la 
espedicion chilenaa regresaranuestrospuertos.

Primera espedicion a Chiloé. — El Director 
proyectó entonces realizar, con estas tropas , 
la reunión del Archipiélago de Chiloé al te­
rritorio nacional; i en consecuencia izo ope­
rar sus fuerzas con este objeto. Nuestros buqes 
de guerra i los transportes de la espedicion en­
traron en los puertos principales del Arehipij 
lago, a mediados del mes de abril de 1

Gobierno del Jeneral Freire.—Espedicion a Chiloé. 
Conclusión.



CONCLUSION.
Todos los sucesosqe, después de estos famo-
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Apesar de aber tomado tierra las tropas, i de los 
repetidos i brillantes esfuerzos qe izo el bravo 
coronel Beauchef, la espedicion tuvo mui mal 
éxito, i fue completamente rechazada por el 
Jeneral Quintanilla, qe era el Jefe de los rea­
listas. Nuestras tropas se retiraron a Concep­
ción.

Segunda espedicion a Chiloé.—Era imposible 
182a(le°l Gobierno nacional pudiese consentir en 
asta qe la bandera española tremolase en Chiloé, 

a dos pasos de nuestras costas; i qe estuviera 
desde allí fomentando desórdenes en nuestras 
fronteras. Así fue qe el Supremo Director or­
ganizó, afines del siguiente año, una nueva es­
pedicion contra Chiloé, i se puso él mismo a 
su cabeza. El dia9 de enero de 1826 llegó con 
ella a San Carlos, i después de reñidos comba­
tes, en qe los Jenerales Blanco, Borgoño i los 
coroneles Aldunate i Beauchef, se llenaron ds 
gloria, logró el Jeneral Freire destruir com­
pletamente a Quintanilla, i plantó el pabellón 
nacional en el único punto del territorio qe 
todavía no lo abia visto flamear.
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sosechosmilitaresfsigu'en desenvolviéndose en 

el país, pertenecen a la istoria de los p''r™°s 
políticos, i de las guerras civiles en qc 11 e 
se a visto envuelto por espacio de mucho 
tiempo. Cierto es qe todas estas guerras i parti­
dos tienen una grande importancia, cuando se 
pretende conocer a fondo los progresos qe asta 
la fecha emos echo en costumbres i en ideas po­
líticas. Pero, debeis creer qe este estudio ne­
cesita una madurez de reflexión i una espe- 
riencia de las cosas del mundo, mui completa, 
para qepuedadar felices resultados i proveeros 
de ideas exactas, imparciales i justas: vosotros 
no la teneis todavía.

Por estas razones, i por terminar con los su­
cesos referidos en esta lección la segunda época 
de la istoria de Ciiile, me e decidido a poner aqí 
el fin de la tarea, qe emprendí con la mira de 
daros a conocer las glorias de vuestra Patria.
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